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INTRODUCCIÓN 

El movimiento obrero ha evolucionado a la par que el Estado, se ha transformado. 

A lo largo de la historia el capitalismo se transforma y estas condiciones 

materiales renovadas constantemente conllevan, la reforma del Estado y el 

cambio del movimiento obrero. 

El movimiento obrero recoge, en el caso de México, los rasgas caracteristicas del 

régimen polftico, las relaciones autoritarias de poder, la falta de democracia, el 

sectarismo, el control, la imposición. la represión, el clientelismo y el 

colaboracionismo. entre otras cosas . 

Tanto el movimiento obrero como el Estado tienen una vida con paralelismos que 

principia con la Revolución mexicana, la idea que se contempla en el presente 

trabajo es que estuvo inmersa en diversos factores que con mucho son 

contradictorios, que no fue lineal y la formación de un Estado hegemónico tardo 

mucho tiempo. Los segmentos de ciertas clases comerciantes, agricultores, 

intelectuales pugnaban por la democracia a través del lema ·¡Sufragio Efectivo! 

¡No reelección!" Por otro lado, los sectores populares luchaban por 

reivindicaciones más inmediatas como de "Tierra y Libertad". Los proyectos que 

pudieron complementarse se fueron alejando en el tiempo gracias a las 

contradicciones que, a nuestro modo de ver, se ubican en el autoritarismo propio 

de los caudillos y, en las banderas de reparto, siendo más a fin a los campesinos 

y obreros que iniciaron su organización y que permanecieron en movimiento. Las 

contradicciones se "resuelven"' subordinando un aspecto a otro. Ahf ubicamos la 

subordinación del movimiento obrero a las burocracias dominantes que se fueron 

consolidando. La fuerza que pudo generar el movimiento obrero frente al poder 

económico y político, se disminuyó y qued6 bajo el control de un poder en 

gestación representado por las burocracias dirigentes . 



El Eatedo tuvo que pasar por proce11<>s también oontr9dlctorlos y tuvo rasgos 

según el momento histórico que se vivie. et movimiento obrero fue un pitar que 

ayudó a consolidarlo. 

El Estmdo no tuvo ningún proyecto hegemónico da cla- hasta que éaui fue 

apareciendo como tal en al marco poaravoluclonario. La burocracia gobernante. 

una vez consotid.ta gr.el•• a las alianzas coyuntlM'.... con el movimiento 

obrero. inicia una r-nición da proyectos y el Ealado - convierte en un 

regulador de la• f.-zas económicas. 

El Estado mexicano requirió por mucho tiempo de la• alianz.m• con el movimiento 

obrero para oon11<>I~. El periodo poaravolucionarlo exigió de un Estmdo 6rbitro 

qua compen..-a y equilibrara a loa _.tas econ6mlcoa. Por un lmdo. 

Impulsando la vi"- sindical mediante concesiones para le clase tratMljadora y por 

el otro. otorgando gerantlas de ganancia a la cla- burguaaa. 

Dur•nt• ese periodo powevolucionario el movimiento obrero ae vio inmerso en 

contradl=ionea. Por una parta la concentración del poder en los lldenos. qua cada 

-z: wan méa autoritmrios. y una base tr-.jedora oon r-=-aid- impuestas por 

la crisis y con reclamos de m6a democracia. 

SI tom.nos a la Revolución mexicana como una crisis que - vio ...,_._ en 

cierto grado con un nuevo Estado y con clases sociales auspic-s por aquél. 

con algunas reivlncj;caciones eoon0m;.,.. resuett- y con una acumulación de 

capital. Podemos ver asr a las crisis como nuestros principales r.i'erentes para 

ubicar al proceso de transfonneción del Estado como del mismo movimiento 

obrero. 

El refwante histórico que despu6s da la Revolución cobró cambios fue la crisis 

mundial da 1929, que provocó Inconformidad y~- en al movimiento 
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obfM'o, _, como li..t6 el Estado• caneo~• trev6a de ..,. politice • t.vao- de 

lea ..,_ que redundó .., ..,. elienze -- ........ El pr;m.o - farteleci6 

frente• le~·. pues. tuvo mayor ~ón y decisión en le• pollticea 

del _...to. Pero -· periodo fue ~. ye que el EMedo elgui6 con 1-

ll•ISf<Mn-w - ... condK:iorw ••dgl.,,. L• ecurnuleclOn de capitel•• ye 

..,. ,_,..!dad y prioridad, por lo - - rompió can I• ellenze con el movimiento 

obrero y I• politlc:e -- - dirigió ..... hecie I• ~ ......... - ,.,,.._. 

loa lr8bejedote9 y 9Ubordln6 aún m69 a 1- buroaec1ee ~- Ealln 

co11dicion•• - ~ daapu6s del ~ de L6zero c...._. Los 

gablernoe ·--tuvieron--~ -lizs" le economle. 

L- tr•,.,.,.11-•a del E.- y del movimiento obrero - ..,..,.....,... por 1• 

en.is,.., un princlpio, y por au -.ciOr1 P<>St•ioo11-11e. El modalo de deeerTollo 

pr-.1-1• consolidar le economle y -.t>illzerl• lejos de I• crisis. ~ - -

produjo ~ del deegeat• del modelo de -.rollo que -- .. d6cede de 

los lllloe - fu¡ICioi-. 

Aal.., loe lllloe -- nos encontrernoa can une crisis del modalo de -.....io. 

En 1978 le devaluación de I• ~ y el ..,...,edo endeudemóenlo can el 

exll•ljero "-"'loa lndicedorea de- crisis. Con L6pez Portillo el Estado tuvo 

un ...-.. vlreje, cuym cerecterialiolt de ..,_tura politic:8 veni• ~ -

el -enio de Ea-Ti•. Le .......... polillc:e ....,..._ por López Portillo, 

p1omowi6 que el aindiceliamo independiente ......-gier"8 como elternetiv• • I• 

8nlidemoc:r"eci del ~y del c:orporeliviamo, que eMebe C..- .., crisis. 

Le -.ncie con que - -.n-oll6 el aindicellamo lriidepei-tte tuvo su fin con 

una..,._. crisis, I• de 1982, con le que el Estado lnic:i.,,. une~ que 

lrnplic9ra: ..... pollticel de--· ... golpee .... ~ si~ y 
1 ISl'g •11i81*> del E81edo, apertura el capital il-1oecioo181. Todo ello atl 1 cl1 :16 e 

... pal._ de loe orgmntamoe I~ de -.miento can loe que el 
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Estedo se endeudó. La nuev• pollticm económlcm del !Wgi,,_.. de Miguel De La 

Mmdrid llev•i• • los ~ y sus O<V*'izaclone• • la• peores condiciones 

de- su Ntcimiento. 

L•• tn•nsformac:lones llfedmon hlmbii>n a la• buroctmci•• •indica!- y su• fort1M1s 

de ,..¡..,¡.,,..._ con el E•t.do: el lugmr que tuvi.ron dentro del r6gi,._, - perdi6 

y el oorpormivisrno como trl9dicionmlment• se conocl• ym no fue funcion•I el 

r6gi,,_,. El autorit.ismo - ha acentulSdo en •- orgmnizmcione• •indicale• y oon 

le crisis el Estado, como t•I, se h8 vuelto ...a. antldemocrétlco, h• tenido que 

endurecer su polllica frente a la crisis y sus consecuenci.., y - Miguel de le 

Madrid, ha impuesto medida• antipopul-•. Los últimos regl,_. - Nin 

car.cterizmdo por una verticmlidad, que en el 6mbito del sindicmlismo se h8 

mostr_, con mayor tuerza. 

El sector ot>.--o se caracterizó por ser el málls controlado por el r6gimen; 

actulllmente el corpor.tivismo sigue siendo el .,_,;amo de control por 

excelencia, aunque al r6gimen lo ha .--.ovado con nuev•• exprmsione• de 

corporativismo qua se adecúa més a las condicionas laborales de aficientismo y 

productividad. 

A trav6s de los .nos 1- relacionas entra el movimiento obret'o y al E..-. -

19decuaron según I•• condiciones del momento. En el ~i. trat.;o t-mos 

por objeto -iizW ..... relaciones y el impllc:to que h9n producido dentro del 

mi....., movimiento obt..-o principm...,.,te durwite el paliado campre11clido de 1988 

• 1994. Signif"IC&, •la v•z. que se~ los•~ que llOn prapiaS de •­

t...,,sfonnaci~ del E•tedo. 

En el periodo manc:lonedo •I movimiento obrero tuvo repercu•iones que -*" 
llbordmd- poniendo 6nf-I• en los aapectos del mmyor control y eutoritmrlsmo 

sabre el mlamo. Por otra JMK1• aborcl9nclo I• crl•I• ecan6mic9 como fmctor 
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determinante de los cambios de poHtica dirigida fundamentalmente hacia el 

movimiento obrero. 

Pretendemos retomar tas propuestas altemativas para el régimen politico con 

cauces más democráticos donde se engloba al movimiento social y al movimiento 

obrero como parte integral. 

La hipótesis sobre la que trabajamos es que el movimiento obrero está bajo 

condiciones cada vez más desventajosas producidas por las transfonnaciones en 

el Estado las cuales son producto de las condiciones económicas y poHticas que 

se generaron en los anos ochenta. Sin embargo, diferentes autores plantean la 

posibilidad de salir de un régimen autoritario con la interacción de varios factores. 

A partir do un marco teórico que plantea la relación entre el Estado y el 

movimiento obrero como una relación dialéctica, de correspondencia entre las 

caracterlsticas que se reflejan el uno y el otro, expresamos que las luchas 

sociales han impactado al Estado en sus características, de modo que éste ha 

tenido que transformarse correspondiendo a las condiciones del movimiento 

social. A la inversa se observa que el poder politice estatal promueve condiciones 

nuevas al movimiento social donde está comprendido, en este caso, el 

movimiento obrero. 

La agudización de las contradicciones en estas relaciones promueven los 

cambios, este es el eje en el presente trabajo, en la medida que las crisis 

económicas se presentan son provocados los movimiento sociales que chocan 

con el poder" polltico. Dentro de los antecedentes históricos se contemplan los 

dif.-entes momentos de crisis económicas y politices. La primera gran crisis se 

ubica en la Revolución Mexicana que se ve superada con nuevas relaciones entra 

el Estado y el movimiento social. En los ant-ntes históricos, se ubican los 

momentos en que los actores poHticos abordados se adecúan a las condiciones 
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económlcms tanto a nivel mundial como n.clonal. Nos pannite con - a los 

ant_... _ hlstóric:oe ubicer al factor económico como de Importancia para 

explicar 1 .. transformaciones en el Estado y en el movimiento obrero. De ello 

de..., • ...,,..,. el cmopllulo que contempla la crisis económica y los reajusles en 

esta m.teria, como f>l"8*nbulo al princlpm apartado del trabajo. La situación 

ecoo iómk:a en los al'o• oc:tWllll explica en parte los cambios que habrla en las 

relaciones del Estado y el movimiento~-

A pasar que el t6nnlno de reforma - muy manejado para explicar 1-

tnlnsformaclones del Es18do, tambi6n expresa la necesidad de dar un viraje a las 

pollllcas con qua ejerce el poder el Estado mexicano. 

Ante -ta situación critica de la ec:onoml• y del r6gi..-i polltlco - presenta una 

coyuntura en qua - pone de manifiesto dos proyectos para -ir de la erial•. uno 

neoliberal y m8s autoritario y uno popular y m6• dem<>cf"8tico. Eale -pecio -

aborda al final bajo la Idea de posibles ahemalivaa más favorables al movimiento 

obrero. 

¿P..- ser el movimienlo obrero un actor con más peso y protagonismo en la 

lucha por la demoaacie.? 
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1.- -RCO TEORICO Y CONCEPTUALIZACIONES 

1.1.1 La concepción de Ea-. 

La concepción marxista del Estado, en t6rmlnos oer-ales, asi.t>lece que 11_,.. 

una razón o función, conslatenta an reproducir un modo de produoclOn an una 
sociedad dividida .,, clases, an donde una de ellas as dominante. Ea, por tanto un 

producto de la aociadad, la cual llega e un nivel de deaanollo, de contrBdicción 

consigo miarna, de antagonismo de clases sociales. llegando a un conflicto. Esto 

hace necesario un po<»r que dirima y mantenga cierto O<den; ese poder es el 

Estados 

Si el E•- - la repr-a-ntación de los Interesas de la el•- dominante, nos 

etM:X>11bano. con doa veraiones q..- de-rroll., ••ta idea: en primer lugar, la 

"inatrumenlalia .. • de Milit>and, que pr.ntea al Estado como un instrumento de la 

el•- dominante que intervl-. S9gO)n SU9 lnt-a, a tntv6a de consejos 

conaultivoa, financiamientos de campaflas, relaciones con parlamentarloa. 

cabildeos, etc. En 9eg\Jndo lug.-, bajo I• concepción •estructuralista• de 

Poulantzas, el Eat8do cumpla la función de atender loa inte.--s de la clase 

dominante, an función de la posición que guarda an una fonnación social, sin que 

naceaariamente al Estado -té inlegnodo Po'" la cla- dominante. 

Podamos decir que hasta aqul t...-nos la concepción t>.lisica del Es1ado, pero el 

marxismo la desarrolla y nos dice que el Estado no se limite a funciones de 

control social, y que busca también _tab._. condiciones para Ja acumulación 

del capital privado. 1 

" Hamlllon. Nora. M6xlpr Loo lfmttn dtt I• •utooomfa del EsledQ, 1• ed. Wxico. Ed. Era. 1988, 
pp. 18-22 
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Respecto a la funci6n dal control social, al Estado as visto como resultado del 

conflicto entra las cla8811 aociales y, da alguna manera, el marxismo nos plantea 

asa correspondencia del Estado y la composición social de un modo de 

producción determinado, además de las condiciones económicas •»<latentes. El 

aje fundamental de asta Interacción ea -tablecer la supervivencia del sistema, 

nos recuerda Nora Hamlllon. Las respuestas que da al Estado a las diversas 

demandas de los sectores están en funci6n de ese eje fundamental. Si el Estado 

no lntarvlnlesa b•jo la praal6n da la clase trabajador•, se verfan destruidas las 

bases de exJstencia del capital. pues no se garantizarfan las condiciones mlnimas 

para I• reproducción de la fuen:a de trabaja. 

E><iste una lntencionalidad del Estado al representar a la ciasa dominante y a la 

desorganizaci6n de loa grupos subordinados. Existen mecanismos para tal 

objetive: medidas cooptativ•s. socialización preventiva, promoción de inercias. 

apatf•, sumisión, división y coerción. 

Es importante para nosotros establecer una relación dialéctica entre el Estado y 

las ciase• sociales, tal como Hamilton lo plantea. En este sentido existe Ja 

contraparte a la intencionalidad estatal. es el avance histórico de la clase 

trabajadora en el ámbito de la lucha de ciases, muy a pasar del control Que ejerce 

al Estado. 

También as importante enfatizar la mutua determinación qua tienen las clases 

sociales y el Estado, dentro de asta relaci6n dialéctica encontramos qua la lucha 

de ciases tambi6n determina la forma del mismo. Tanto las formas democráticas 

como las autoritarias son oon..cuencias de las presiones al poder eatatat. ye sea 

en forma directa o indirecta, así como de los esfuerzos de éste y las ciases 

dominantes para controlerlaa. Más aún, la lucha de el......,. puede 

institucionalizarse dentro de una formación social, pues el origen histórico de 

dich- instituciones sa da a rafz de la interacción del Estado con las diversas 
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el-• y grupoa. Así también, a partir de la lucha de elaaea se producen alianzas 

entre loa grupoa que est6n dentro de la organización e-.1 y laa ela .... 

dominadas, en razón de presentar un contrapeso a la "-Za de la clase 

dominante. 

Raapecto a la• alianza• entre el Estado y las clasaa dominante• encontramos 

partlcularid-• en el caao de M6xico, sobre todo en loa p«"lodos 

poarevofucionarioa. 

Al abordar el caso del Estado mexicano, nos encontramoa como un -..,te 

concreto a la Constitución de 1917 para definir su• rasgo•. puea en ella sa 

contempla la intervención estatal en lo social y económico, ••I como su intención 

da eliminar loa privilegios de los monopolio• e-enjeros. aftnnar el control 

nacional aobnt el territorio y loa recuraoa, asl como, defender loa Intereses de los 

grupos y el .... eociatea auborcli..-iaa. 

En este pón.r planteamiento encontramos una contradicción en el sentido del 

origen histórico del Eatado mexicano y su función primordial de po-omover el 

deaarrollo capitaliata, pues •ate fue modificando su• funciones y aua objetivos. La 

recuper8Clón de loa grupos privados nacionales, asl como de loa intere-• 

•-anjeroa, aignificó la prioridad de un direcci6n polltica cada vez menea plural y 

si má• elaaiata; en con"-1• hubo un relativo ~. y un lncr....-.to de 

represión. a las clase• subordinadas.2 

Un elemento que debemos resaltar del movimiento ot>nwo. en M6xico, ea su gran 

dependencia, que a comparación con los paf-• del capttaliamo deaarrollado, no 

tiene una autonomla y participación activa en la lucha por la emancipación de la 

el-obrnra. 

2 1lllla.. PP. 17~28 
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La constltucl6n de 1917 a pesar de que dio el derecho a los obreros de formar 

sindicatos y estallar huelga, también dio lugar a que las organizaciones obraras 

cambiaran hacia un papel pasivo dentro de Ja sociedad. De inicio el movimiento 

obrero no pudo escapar del modelo de cooptación del régimen. Los sindicatos 

que optaron por la oposición fueron reprimidos. 

En la historie del movimiento obrero tenemos tres elementos caracteristícos que 

son: una gran iniciativa del Estado, la cooptación y la represión, usados 

atternativamento. 

La gran iniciativa que tiene el Estado la da ta legislación laboral que ofrece 

amplias oportunidades de intervenir y manipular sindicatos. Por ello también se 

explica buena parte de las estrategias y tácticas del movimiento obrero que están 

en tomo a las políticas de apoyo al propio gobiemo o de división en el seno del 

movimiento.3 

1.1.2 La el..., aoclal en la teona marxista. 

En la teorfa marxista el concepto de clase es fundamental para el análisis de la 

sociedad, es un instrumento que según sea el objetivo, se diversifica el número de 

ciases sociales. En nuestro caso, partimos del concepto de clases sociales 

porque allí es donde ubicamos al movimiento obrero en et universo de la teoria 

marxista. 

En un análisis genérico el marxismo ocupa dos clases fundamentales la 

burguesía y el proletariado pero en una clase pueden encontrarse grupos 

diferenciados de acuerdo a sus condiciones materiales. sociales, ideológicas o 
culturales. Esto se puede ver en el caso del proletariado agrfcota, industrial, 

' VeHlnga, Menno. lodustr1allzaci6o bumyesla v ciase obnml en México, 1• ed .• M6.>dco, Ed. Siglo 
XXI, 197G, pp. 88, 73 y 7 .. 



bancario, etc.. Aunque esta diversidad ha motivado polémicas, lo que importa 

finalmente es que puedan ser útiles para diferentes análisis. 

En Marx encontramos que el principal referente para la definición de clase es la 

explotación El papel que un grupo social tiene frente a los medios de producción 

en el proceso productivo no basta para derivar una definición de ciase saciar. es 

necesario que haya identificados intereses de clase derivado de ese papel que 

juegan frente a los medios de producción y el proceso productivo. La 

identificación de esos intereses de clase como una situación común podrá 

definirse como un proceso de clase. 

Lo fundamental está en que las delimitaciones que dan las referencias 

económicas generaron Ja conciencia de los intereses para organizarse, actuar o 

deslindarse en una clase frente a otras 

Esas referencias económicas son las que nos permiten hablar de clases objetivas. 

En el desarrollo económico, ta aparición de las clases objetivas del capitahsmo se 

genera con la acumulación de capital, resultando el proletariado y la burguesía. 

Es importante plantear que las ciases sociales tienen dos niveles conceptuales en 

el marxismo, el de "clase en sf .. y "'clase para sí". El primero, ol que concibe a las 

clases sociales como efecto de lo económico, según el modo de producción y el 

segundo. las clases sociales se conciben como verdaderos sujetos históricos 

capaces de actuar sobre las estructuras y transformarlas; sujetos que en el ámbito 

de la lucha de clases se organizan y adquieren una conciencia de clase. 

Retomando el concepto de ciase objetiva la podemos ilustrar con el caso de 

México en donde se requieren transformaciones materiales para que aparecieran 

las ciases objetivas, la socialización de las relaciones de producción capitalista, la 

delimitación de la fuerza burguesa, así como el conjunto del proletariado alcanza 
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cierta importancia social ( o sea cierto grado de acumulación capitaliata ). hasta 

ese momento se puede hablar de cla- objetiva. Con un desalT<>llltdo de astas 

condiciones se generó la fuerza proletaria, o las fuerzas clasistas, éstas al 

principio, actuaron como resistencia al capilallsmo pero también contra la 

burguesfa. Coraolidado el capitalismo, encontramos la confrontación entre las 

fuerzas proletarias y las fuerzas burguesas. 

Dentro de las fuerzas clasistas encontramos a un conjunto de individuos que sin 

pertenecer neceaariarneme a la ciase, sf defienden los intereses históricos de 

hla, es llhJ donde apareoe en Ja taorJa marxi•ta Ja figura de Partido del 

proletariado. 

Es importante para noeotroa hacer mención de Ja concepción de fuerza ciaaillta 

en la m.:tida que encontramos eJa..-itos externos de una c1a ... formando parta 

de su fuerza. Con ello podemos explicar dentro de los proceso pollticos como 

organiZaciones, o inalituciones ~n jugar un -t diatlnto dentro de las 

confrontaciones de clases. El Estado miamo ~ ser parte integrante de Ja 

fuerz10 aoclal como de hecho lo es de la burgueaJa, aal como también los medios 

de comunicación y tas organizaciones laborales, como los sindicatos. 

cooperativas o uniones, quienes se identifican con los intereses de fa burguesra 

por diferentes medios y mecaniamos y pasan a fOITTlal' parte de su fuerza. AquJ as 

donde encontramos en buena parte el comportamiento del movimiento obret"'O e Jo 

largo de la historia de nueatro pala, paralelo al desa1TOll0 del mismo Eatado y en 

lomo al desarrollo de la lucha de clases.• 

El marxismo concibe en la clase obrera a un sujeto al cual su propia práctica le 

permite un movimiento dialéctico que va de lo inferior a lo superior, que puede 

• De ta Pef\a, Sergio. "'TrabllJadc>res y sociodad en el Siglo XX"'. en La clase obnrra en lli hbdorH de 
~. 1•ec1., J.MJdco. Ed. S'uf<>XXI, 1DM, pp. 187-199 
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pmrtlr de- I• -lsfllCCión de sus necesidades pnm.nas hasta abarcar I•• de 

toda la sociedad con la conquiata dal poder polltioo en -•e _,,ido Marx dacia: 

•( ... ),todo movimiento en que la el•- obrera - ~e como el•­
.,.. contra de 1 .. ciases dominantes e Intente l~les par prwsl6n 

exterior - un movimiento politloo. Por a;emplo. L• tentativa en una 

fM>rica pmrtla.11 .... da obligar a 109 capitali- • que --can una 
jornada de trabajo ..,.. corta, mediante huelg ... etc., - un movimiento 

~ económico. En cambio el movimiento que - dirige a 

conqulslm' una ley da I• jornada da ocho horas, etc., - un movimiento 

poUtlco. Y da -ta manera, a partir de los distintos movimientos 

económicos de los obreros, cntee en t- p.rt- un movimiento 

polltico, es decir. un movimiento de la ca-. que tiene par objeto 

i~ - int-s en forma ~l. an una forma que po- una 

fuerza social de compulsión general. Si estos movimientos pr~ 

cierto grado de organJz.ación son a su vez un medio pera el desarrollo 

de ·- organización .•• 

• K. ....... - _.o.. .. -. Se<glo. !Hl.50ll. pp. 214 y 215 
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1.2. Movimiento obrero, alndlcallamo y Estado. 

1.2.1. Caracterfatlc- del movimiento obrero. 

Por movimiento obrero se entiende loa hechos Políticos y organizativos que tienen 

que ver con la ciase obrera, ya sea en lo polltico, ideológico o en lo social; 

también con el mundo del trabajo. 

El movlmlento obrero con su desarrollo a lo largo de dos siglos puede definirse 

COfT'tO la expresión directa de todo el proletariado en una detenninada época, de 

un para. de una región o también como la expresión actuante o combativa, es 

decir. el momento dinámico de la clase obrera. 

El movimiento obrero comprende las instancias de combatividad, todas las 

organizacione&, las instituciones y las elecciones de acción que el proletariado se 

da, no de maners dogmática.. sino adecuándose e las condiciones del momento o 

de la época y partiendo de los principios de la opresión de capitel, de los patrones 

y de la división de la sociedad en clases, de le cual nace la lucha de ciases. Las 

organizaciones que integran el movimiento obrero son promotoras de la lucha de 

ciases; pueden estar relacionados con él de manera directa o indirecta Jos 

partidos, sindicatos, cooperativas, asociaciones u organizaciones de masas.ª 

Si hablarnos de caracteristicas concretas de los obreros podemos mencionar 

fundamentalmente la referida a la composición según su origen y edad, lo cual 

influye significativamente en el comportamiento y actitud hacia la panicipaci6n 

polltlca. 

A partir de los at\os setenta los obreros que conformaban las plantillas laborales 

se caracterizaban cada vez más de su origen urbano y su mayor escolaridad. La 

0 Bobbio, Norberto. §lJll. picc1onarto de oolttig, 7• ed. México, Ed. Siglo XXI, 19Q:2 p. 1068 
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renovación generacional que la Industria exigla de los obreros promovió tambi6n 

esta mayor población de j6v-• en laa empresas. En el pasado la composición 

de la el- obrera tenia un origen rural y una menor escolaridad. Estos cambios 

han influido en el movimiento obrero ya que laa actitudes hacia loa lideres 

tradicionales fueron siendo m6s criticam y de mayor descontento. la insurgencia 

obt"eno caracterlalica de loa al\os 11etenta se p..- explicar, en buena parte, por 

eatas razones. 

Otro el......,to de cambio ha sido la Introducción de nuevas tecnologlas que han 

hecho más aoantuada la división y especificación del trabajo, da modo tal que un 

obrero conoce menos del proceso da trabajo, lo qua provoca menos poder sobre 

la produc:ción de parte del obt"ero frente al director quien, ac:reclenta el suyo. 

Por otra parte podemos decir que los obreros que más participan en el sindicato 

son aquellos que tambi6n tienen participación en otros 6mbito11, como 

asociaciones que p..-.i ser desde deportivas. religiosas hasta politlcas. Este 

factor 118 hace C9da vez nula importante en función de la p6fdida de control que el 

llder o el corporativismo p..- tener. Asl vemos una mayor participación o interés 

del obrero hacia las opciones partidistas. 7 

Pasando a el movimiento obrero. en general, tenemos que hay caracterlsticas 

concretaa de 6ate en M6xico, que a lo largo de la historia han variado muy poco y 

-. considerarse para no caer en errores de concepción y en la visualización 

de sua perspectivas. 

En la actualidad axiste una falsa identidad entre movimiento obrero y sindicalismo 

ofici•I. en realidad la burocracia sindical mantiene relacione9 cada vez más 

conflictivas con loa trabajedora•. inciuso. para el movimiento obrero el 

sindicalismo oficial ea uno de sus principales obat6culoa, sobre todo con loa 

1 11*1 Blzberg. L4 ~ obmnl me•tc.ena, 1• ed. M6Jdco, Ed. SEP. 1w, pp. ee,e7,98,73 y 103 



.-. 

-

19 

aombios que en los últimos 111\os - han prodUcldo. SI contr-l#TIOS laa luchas 

que - dieron por democraci• e Independencia aindlcale• oon 1• polftica seguida 

por el alndicallsmo oficial, vemos que éste no es todo al movimiento obrero. 

Po;- otra parte -i6n hay un error en la conoepctón de la burocraci• aindlcal 

como un simple lnetrurr.nto al servicio del gobierno y de 1• ~la. L• ...,.lidad 

ea m6a compleja y - combinan varios fmctor .. : t-.noa un. burocnlcla alndlcal 

que comparada con el atndicaliamo blanco no - del todo incondicional al 

empo-e-riado, 11- un grado mayor de repre_,tativldad a 1• hor• de impulsar 

proyectos polltioo• y una orientación ideológica propia. La buroctacia sindical no 

tiene la capacidad para frenar del todo al movimiento obrero. la realidad ea que 

exista un atraso Ideológico y polflioo en las roa- lrablliad<>re• y - cae en el 

error de pensar que el proletariado es en al una cla- deacontant• y resuelta a 

todo. 

A pe..- de todo eeto, la ruptur• de la •lienza entre ..-o y movimiento obr-o -

ve muy lejos, Pl»& sigue exiatlendo I• necesidad de mant-- el control de ésta y 

el apoyo •I r6glman. La tend9ncia es más de una alillr\%8 que - toma formal e 

i...-..1, llObnt todo • partir de los compromisos del Eetado con et capital. 

Abordando 1- altarnatlv- para el movimiento ~o - cae de nuevo en 

visiones simpfiataa. Po;- una parte - reduce a la disyuntiva de ~ al Estado 

o aubordin- a él, y por otra, tampoco es cierto que el Eatado ... un mero 

instrum.lto de I• da- dominante o que el Estado ea la herramienta fundan-.tlll 

de la tnansfonneeión social. M41s bien, la lucha por la autonomla esta ligada a la 

lucha por I• democracia y at fo;-talecimiento da la socied-1 civil.• 

• Pef9J1'8. C8r"toa. ·e.lldo y movim'-1to ot>ntro ... en Alonso. Jorge. ooont. El ~ mmdcm!p, ze 
.t.,--· Ed. -· ..,,_, 11NM, pp. 181-183 
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Lejos de pretender desdibujar a la clase obrera como un sujeto de transformación 

como lo plantea el marxismo. as pertinente que tomemo• en conalderación la 

apsiclón de otros sujetos que con el desarrollo del capitalismo genera una 

diversif"léación de demandas y de contradicciones. El comportamiento y las 

polftk:as del movimiento obrero se ven afectadas por estos diversos actores y 

nuevos puntos de conflicto en la sociedad. Las estrategias deben tomar en cuenta 

posibles afianzas con esos actores o nuevos puntos de confrontación entre otras 

cosas. 

El análisis marxista retorna estas nuevas condiciones en las que el movimlEtnto 

obrero se enc:uentrm diaminuido cc:xno su;eto protagónico por las embestidas que 

al Estado ha dirigido en su contra por at'los. El férreo control de la clase obrera, su 

diversif"tcación y au atomización nos exige que enfoquemos la relación que puede 

astableoerae entre los dive,.,.os sujetos y el que nos ocupa en el presente trabajo. 

Asf tenemos que en las últimas dos décadas los movimktntos sociafes han sido 

caracterizados fuera de loa t6rminos ciaalstas. La articulación que tuvieron con las 

relaclonea de p<oducción fue mínima, su relación con los ámbitos productivos y 

tienen més un carácter social, el género. fas étnicas, las generacionales, fas 

territoriales y las culturales. 

Estos movimientos se carecte<izaron porque pertenecen al mundo de fa pobreza y 

la opresión, máa que por aspectos de corte socioecon6micos; conllevan la 

marginación y la opresión institucional que producen un univerao nlés amplio de 

actores. 

Loa movimientos pasan de ser caracterizados poi' conceptos estructurales 

(relaciones de producción, división de trabajo, de clases) a ser caracterizado por 

elementos socioculturales, de modo de vida, de cotidianidad. 
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La relación se da més en función de un capitalismo que ha roto los lazos 

comunitarios con procesos de indiv,duaUzaci6n. de aialamiento: por tanto, las 

identidades ae dan en torno al ciudadano. 

La gama de reivindicaciones sociales se amplia debido al cracimtento de actores 

que podemos ubicarla dentro de lo popular y va haciendo a un lado a los 

movimientos tradicionales (sindica1os, partidos, burocracias públicas) SObre todo 

si tomarnos en cuenta los reglmenes autoritarios prop•os de ta región 

latinoamericana, todo ello obliga al surgimiento de nuevas expresiones y formas 

de organizaciones y movimientos. 

Para al que la ciase socia\ haya perdido el protagonismo en tos social tuvieron 

que darse una serie de transformaciones del capitalismo, comprendidas en la 

postmodemidad; hay factores tanto estructurales como po4lticos y dentro de estos 

últimos resaltan a1 Estado y las instituciones del régimen. La desestructuración de 

los trabajadores, a través de las politicas del Estado, se ve contrastada con el 

irnputso y la promoción de otras identidades. 

La fuerza social no se identifica en la clase obrera sino en el individuo aislado. 

Dentro del individualismo, ta clase soc'al como sus intereses, sus 

confrontaciones, así como sus solidandades se diluyen. Por ello venlOS 

promovidas tas concepciones de ciudadanos, que son más manejables frente a 

conflictos propios del émbito capital-trabajo. 

Frente a la desestructuración les clases trabajadoras tenemos, en contraparte, la 

expresión de lo popular que es et elemento aglutinador de \a explotación 

económica, la opresión política y la pobreza, es decir, que lo popular es la 

expresión de elementos socioeconómicos politices y culturales. La clase obrera 

se ve degrada por sus condiciones econ6micas-taborales, as( como en tas 

condiciones organizativas. 
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Al englobar a la pobreza, lo popular se convierte en el referente de nuevas y 

viejas contradicciones pues reúne, como se mencionó, la dominación y la 

explotación. que implica una confrontación con los poderosos, con los ricos, con 

las instituciones, con la riqueza y explotación. 

La pluralidad que representa lo popular permite que entren los diferentes actores 

que, como requisito, se identifiquen en el mundo de la pobreza, la explotación y la 

opresión. Las otras identidades ya no cuentan tanto; el obrero se ve sumergido 

dentro de la mu1tiformidad de lo popular. 9 

1.2.2. Slndlcallsmo y Estado. 

El Estado posrevolucionario fue primordialmente interventor y debilitó a la 

burguesia, aunque siguió siendo débil ante el capital extranjero; a través de la 

movilización y la organización de los trabajadores, llegó a amenazar a la naciente 

clase capitalista e incorporó a los principales sindicatos y confederaciones a la 

estructura partidista del Estado. 

Algo fundamental que se debe considerar. al ubicar al sindicalismo, es que 

aparece dentro del capitalismo, el cual no ha sido siempre el mismo, pues 

primero fue el capitalismo de libre concurrencia y después el monopolista, con 

una forma de Estado para cada una de estas fases, el Estado liberal y el Estado 

capitalista monopolista. 

La relación del Estado con la saciedad tampoco ha sido la misma. El sindicalismo 

tuvo un trato político distinto; según las fases del capitalismo ha sido la politica 

del Estado hacia et sindicalismo. El Estado liberal proscribió a los sindicatos y los 

combatió. El Estado capitalista monopolista los tolera y los regula. A estos 

g Vllas, Car1os. •Actores, sujetos, movimientos: ¿Dónde quedaron las clases?·, en Sociológica, 
núm. 28, ma~agosto 1995, pp. 61-63 
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periodos corresponden la actuación de diferentes tendencias y doctrinas 

sindicales. Para el liberalismo los sindicatos van an contra de los principios de 

libertad de mano de obra y tuerza de trabajo vendible, pareciéndose a las 

organizaciones gremiales y do artesonas medievales. 

Con un Estado reformado se empieza a ver la necesidad de Integrar m.ás a los 

sindicatos; daspu6- de todo constituyen una fuerza social Importante y a 

principios del siglo XX está intención se dirige hacia los moldes corporativos o 

S8C'nicorporativoe. 

Con la crisis de 1929 toma auge el corporativisnio, ya que en cierta medida existe 

la necesidad de un Estado más centralizado, producto de vartiant- como el 

fascismo. Esta reforma del Estado con un sentido más interventor en la economla, 

conlleva la Transformación de los sindicatos an instrumentos de colaboración, 

aunque Jo que se consigue ea institucionalizarlos y mantenerlos dentro de un 

esquema poHticamenle tolerable. 

Las condiciones del corpcrativis.mo dentro del Estado benefactor promueve los 

cambios hacia el dominio de corrientes conciliadora• y refonnlstas, con ta 

participación en el gobierno, del Estado capitalista o convalidando las reformas 

corporativas del Estado. 

La integración de loa sindicatos puede ser por la vía electoral (o como 

rapreaentantes de sectores) y por la actividad económica. De ello deducimos que 

el corporativismo es propio del capitalismo contemporéneo. 

La colaboración entre las clases es fruto da la --..tralizaci6n del movimiento 

obrero a través de mecanismos legales o de cooptación da dirigentes, de tal 

manera que se crean comisione11 mixtas para colaborar y definir sobre aspectos 

de gran importancia, como son salarios, productividad, higiene y seguridad. 
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sistema de medidas respaldadas por gn.Jpos monopólicos, cada vez más 

poderosos. 

Con el avance del capitalismo se desarrollan los diversos sectores productivos y 

se diversifican las especialidades del trabajo, a-eando nuevas capas de 

trabajadores que dtffcilmente se asimilan por los sindicatos. Hay una mayor 

heterogeneidad en :":>s trabajadores asalariados y se pief'de el carácter de clase 

obrera. 

1.2.3. Tipo• de alndlcallamo. 

Sindicallsmo es el accionar colectivo para proteger y mejorar al nivel de vida de 

loa individuos que venden su fuerza de trabajo; se concreta en organizaciones 

que gradualmente se someten a las reglas de la &ocíedad, pero que sus fines 

trascienden a la misma organización y con frecuencia entran en contradicción con 

ella. 

El sindicalismo es una de las formas de organización asociativa temprana, más 

difundida; debido posiblemente a su carécter defensivo da intereses económicos 

comunes y a su fuerza contractual. Esta fuerza se ejercita en sus enfrentamientos 

con su contraparte: los patronas, el poder polltico y loa partidos politices. 

El peso polltico que adquieren los sindicatos puede ser utilizado hacia diferentes 

tendencias políticas. Esto implica nuevos problemas para los sindicatos, qutt ae 

salen del émbito económico-sindical y los llevan a realizar alianzas, con diversas 

organizaciones y fuerzas pollticas. 
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Con el -rollo de loa alndlcatoa - genera la figura de ciu~no-trabajador, lo 

que ha ampliado progreaivamente loa lntent-• del trabajador y aua 

Intervenciones en pollllcaa ~1-. 12 

En iiar-al, hay do• grandes grupos sindicales: el antlcapitalista y el de 

conciliación. El Pfl,._., lucha por acabar con el sistema capitalista en el ámbito 

de I• lucha de clBIM.5 y a través de la conquista del poder polllico, -t•bleciendo 

la socialización de los medios de producción. La defensa de los intereses de los 

trabajedores - la base para arribar a un cambio revolucie>nm"io. 

Por au parte el sindicaUsmo de conciliación acepta al sistema capitalista, sin 

Intención de cambl•rlo, alno de reformarlo; p..- ponM" en segundO lugar 1-

reivlndlc8cionea obreras frenta a "loa intereaea genenoles • nivel nacional". Los 

conflictos son solucionados dentro de la cordialidad, ya qua loa intere9- no son 

irreconciliables." 

Las relaciones entre sindicatos, empresa y Estado se determinan 

fundamantal...,.,te por el progresivo accionar del movimiento obrero; au evolución 

- da en tas siguientes etapas: fa- de prohibición, fase de to•ancie, fase de 

reconocimiento y fase de integraci6n a las inatltucionea gubernamenta'-. Estas 

f- - encontramos a lo largo del desan'ollo capltaliata, a I• cuales 

correaponden diferentes tipos de relación entre Estado y alndleatoa. 

AJ principio el asociacionismo fue expreaión de cooperación, que se contrapuso al 

capit.liamo aalvllje; la idea de solidaridad se concreta en cooperativas de 

consumo, caja• de ahorn>, etc. p_,.1e1..-11e, se gesta el aoci•liamo utópico, que 

Influye en las •sociaciona•; buacando la sustitución del capitalismo por vra 

12 Cerroni, Umbetlo. pOlllJcM mftgdDS •!IOff• prpco195 su4e1os ln!lttyctszoea y C919QOrfN, 
Mhlcc>, Ed. S4glo XXI, 1"2 pp. 107 y 108 
" LNI, Ju-. F-. ..!111..5ótl., pp. 125 • 129 



pacifica. Esta influencia repercuta en el comportamiento polltico del movimiento 

obrero hacia la conciliación con la empresa y el Estado. 

Es hasta el siglo XIX que el socialismo cienHfico empieza a ganar terreno, 

fundan'8ntalmente con las posiciones revolucionarias. expresadas en el 

Mantfieato del Partido Comunista. Esto expresión se consolida con la formación 

de la Asociación Internacional del Trabajo. en 1864. de ahl la formación de 

diferentes part¡dos t...!>reros con tendencia marxista. 

Con el desarrollo del anarquismo se generó una polémica con el marxismo, para 

aquél no era necesario el partido obrero, el sindk:ato soto podla impulsar la 

transformación sin requerir de alianzas con ninguna otra fuerza. El 

anarcosindicalis010 preconiza la revolución social, mientras que para el marxismo 

es necea.aria también le revolución poHtica. Para el marxismo los sindicatos no se 

bastan solos, son parte del capitalismo y tienen limites que no abarcan lo potitico 

plenamente y para ello es necesario el Partido Obrero, que será la vanguardia en 

la teorfa y en la acción para todos los trabajadores. 

En el auge revolucionario del siglo XlX las teorlos revolucionarias cobran fuerza 

en los sinc:Hcatos y su imponencia es cada vez mayor en la sociedad~ en ese 

periodo el Estado ve con otros ojos a los sindicatos, por la tuerza que 

representan. Los patrones y el Estado &e preocupan por ganar esa f..-za con 

ideok>glas propias; con ello se inician los procesos de divisioniamo, 

colaboracionismo y la formación de sindicatos blancos o patronales. 

Los petrones puedan llegar a subordinar a los obreros y sus sindicatos pero esta 

labor se dificulta por la división que existe en los diferentes sectores de la 

burguesla, la cual es muy heterogénea. Esta labor la pu- dasempel\ar de mejor 

manera el Estado, que tiene le capacidad de subordinar a los sindicatos y • a la 

vez, de unir a la burgues(a. 
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Durante la Primera Guerra Mundial se produce una Importante reforma del 

Eetado, que lntorviene más en la aconomla y en lo social; astas reformas 

reorientan al Estado hacia un corporativismo mayor y cambian al sindicalismo 

hacia lo estatal y to vuelven más colaboractonista; todas estas reformas en et 

sindicalismo conducen a posicione• de conciliación; de ahl deriva el sindicalismo 

reformista. La CCWTienta reformista sólo busca corregir loa excesos del capitalismo 

de concurrencia, ~ tJ"rO sin atacar lo fundamental. Lo importante serian las 

reformas pollticas. económicas y sociales, que paulatinamente llevarán hacia la 

revolución. 

La colaboreción de los sindicatos refocrnistas está bajo la lógica de conseguir 

concesiones de los patrones, que pueden lograr la promulgación de la lay 

reguladora da las relaciones entre obreros y patrones, qua les otorgue 

personalidad jurldica a loa sindicatos para negociar los contratos colectivos de 

trabajo, la conformación de comisiones de fijación de salarios, de arbitraje, etc. 

El control obrero puede ser bien visto por los patrones, que es aprovechado para 

canalizarlo hacia et incr-emento de la productividad; esta tendencia &e encuentra 

comprendida en la corriente del reformismo. 14 

Las primeras experiencias de gestión empresarial en el movimiento obrero las 

encontrarnos en el impulso qua tomó la socialdemocracia y el laborisnlO, con el 

abandono de la abolición de la propiedad privada de los medio• de producción, 

pasando a la regulación del mercado y a la adquisición de poder económico por 

medio del Estado. Los consejos de administración o de vigilancia fueron la 

cooaecl6.i de la gestación empresarial del movimiento. 

Se puede decir que el consejismo tiene su origen en el marxi&n10 y en el 

anarcosindicalismo; a partir de los antecedentes de le Comuna de Parfs o del 

, .. ...ll;!iS1. pp. 131-13Q 
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Soviet de Smn Peleraburgo, podamos hablar de e-rienci- "basiataa• con 

dernoc:<w:le dif'ecle, aunque -10 - convlrtl6 en mero eapejillmO. 

El conaejlamo ae contrapuso el mancismo-leniniamo, criticéndole a 6at• su 

iluminlamo, la Idee de que la conciencia de clase le llega al prt>leter1mdo -

..._.; le perticiJ>9Ci(>n del movimiento obrero tiene une redefiniclón obr-lata, al 

conllajillmO plentea qua la lucha polllica no ae reduce • lo polllico; también loa 

aapacl09 laborelaa aori da lucha, la tome del Estado ya no - lo único pera lograr 

I• t~aformación; el marxismo es visto como la teoría que valore el proceeo de 

t~ con un f.-ta componente de poder y de luche por el mismo; el marxismo 

~ au componente econ6mico en su anllllliais de al Capital pera el caao del 

con..;;arno. Para el cuel al cambio que trae las reastructunoc::ionea ~ _. 

~vachado por el poder que conlleva el control sobre el proceso de trabajo, 

pues ~ite al obrw'o une mayor cepacldad o capecitaci6n para r-lslir la 

eJCS>fotaci6n; por ello la ree.iructureci6n Implica tambl6n la rec:omposici6n de la 

clase obrer8, la que - diferente en el --.tido t..,,.,ico, como llOCial y polltico. Por 

último, et co"99jismo ha cuaaliorwdo la fUncl6n tradicionml del sindicato, le lucha 

por et -1.-io, el empleo y lea mejora• ccnd~ de trabajo quedan re~a 

frente el control de los ~ de trebejo; as un control conv.-tido en prooaao 

polltlco, qua perta.._ aba¡o y podria li.ger el Estado. 

Lea r~aci6n ha puesto nuevamente a discusión la idea de la intervanci6n 

cbrwa en le producci6n; por una parta, -tllll I• reformista, da- loa consejos da 

admlnlacr-=16n (cogaati6n) y la revolucionarla, de- la - da loa ~ 

productivos (oonsejiata)." 

Ralacionedo con lo .,....ior podamos decir que al ~ por al solo diflcil.-nt• 

padr6 ,.,.,,_... une conciencia, paro -o no quiere decir que los obreros no 

1 ~ De le O.r.m Tol9do, Enrique. ·Stndicalo ,. ~ración Pf'OdUCltv• en M6Jdco. en Bmdllla 
MM'cme"' W?CWcnzla, núm. 1, Wxico, enen>-marz0 1_., pp. 19y 17 
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puedan participar de la colaboración de la doctrina .-gún, Lenin. La clase 

trabatj_,,.. podria llC8bar con al poder burgu6a, con su ideologia y su polltica a 

travéa del partido polltico; la lucha sindical se queda en un mero aspecto 

economicism, cu8ndo se da por demandas salarial .. y pasa a un plano politice 

mer...._,ta superficial, cuando solo presiona al Estado para arrancarle leyes con 

beneficios parciales, an un nivel que le conviene a la burgueaia. El marxismo 

plantea la neoasio ~ del partido del proletariado para la toma del poder y 

transform.,. la sociedad. La lucha sindical puede conseguir un salario mayor pero 

no terminaré con el trabajo asalariado. 

Para Severo Iglesias, el sindicalismo toma la acepción de sindicalismo reformista, 

que sólo lucha por demandas económicas y hace ele la lucha poHtica una lucha 

par1amentmia. Eate sindicalismo se parece mucho al anarquiamo que rechaza la 

polltica corno •mbito de lucha. 

El Eat8do tiene una intervención de mediador en las luchas económicas; así, la 

acción directa de los sindicatos se amortigua, el Estado se vuelve un •rbitro entre 

los obreros y los patrones, aconaejando al patrón que ceda según ta presión o 

que reprima a los trabajadores. Es importante resaltar que al Estado es el 

•mediador9, y para el es muy importante seguir con ese papel, mientr•s las 

demandas de los obreros se mantengan en et económisismo. 

Con al desarrollo de ta industria, los oficios se diluyen y hay una mayor división 

del ~. se plant- la necesidad ele unificar los sindicatos ele industria en uno 

11<>to y se diluyai con ellos tos intereses que identifican a los obreros. A esto 

agregamoa et control que al Est.do "arbitral" empieza a ejercer en estos 

aindicetoa, para convertir1oa en movimientos '"dirigidos•. que centraliza en sus 

manos, quit.-xio eutonomfa al movimiento obrero. 
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El aindiceto - convierte en un 1.-....-.io de la ~la - no .......iv. 
..,.__ de 1o9 obreroa. E•• control que pn>vi- dMda el Est8do pwmtte 

i.nbl6n la impoaición de loa nlve- de precios. Con ello loe alndlclltoe pierdan au 

razón de _.frente a loe tnlbejedores. •• 

,. ........._a.vero. • a " mp v mc1 r=a .. wmr 1• .... MU1co. Ed. Oltlmll>O. 11170. pp. 
12-21 
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Z.t.t LAl-•a••• cltn dml _, ... .._ --,. .. ....-. 

L- .::.niblae en lo .. ooo6mioo ven d9 I• n...o d9 ,_ cMnbio9 polltico8, y deb8n 

w 9baldedo8 y• - ,...,_11en _..,.,.. p8r8 .i movimi8nto aoci81. oomo .., 

pertlculer P9f'9 ., at>rwo. 

o..- .. proceeo ~ .-xlc:8no .. 1910. 1920, .. ~ -

•IOIWlll..,.......,, di-en• 1)81• y.,.. poco....__.., teni9ndo t8mbilk> como 
~attcao a. het•<>u-18icimd .., au oonc:i9nci8 polltica. con lo CU8I .... muy 

dificil - tonw8 a. fonNI d8 ~ lnd•P•-lle. I~ dlt -.mir 81 

--' d8 dltiecx:ión en 81 proc890 d8 a. R8VOlución ~-

u r9VOlud6n d8 1910 dio como reault8do .... lndaflnición d8 clomlnio d8 ...,,. 

a- llObre otr•; 8n - -.tldo, I• b<l~I• no "'8 domk- aobl9 81 

~. ,_,,..,,.., mM bi8i> urw rwoompoeielón d8I ~. L• ~·no 

gmnll, d8 ..,_.O, lw dirWC>Ciót 1 del proce80 y 81 proleteriedo no ~ tomer 81 

t.-..o por k C11P9Clded. 

En cembio a. ~politice - ~ ... "--mil"-. ...,._. d8 la 

revolueidn, .. permit8n .... INIYO'" eulonoml• - ._ ~ _..._, -
"-W-eotlfoon_. oomo..,. ~ potlt~. 

P--*> • le QUI Có!ltt del Eacedo •101W11t•1t0e ~tiene como -·-­
............... pero CDttlredlctatioe ... denKK:iecie ~· y .. 

CDlpotmtiWemo. 



A nivel de movimiento la revol1.Aelón se gesta en dos planos que, de acuerdo a su 

deMtrTOllo, toma l'Tl8tices contradictorios: por una parte, está el representado por 

el sufragio efectivo no reelección y, por la otra, el encauzado por la tierra y la 

libertad, pues estas demandas interesan a ciertos sectores que posteriormente 

toman el carácter de contradicción. Pues mientras a unos aectores lea intere .. 

resolver demandas da tipo económico y a11I las priorizan en au lucha, a otros les 

interesan les demandas de tipo polllico por sobre las demás. Asl vemos que el 

origen diverso de laa fuerzas que empujan la revolución es la razón que 

encontramos en sus enfrentamientos después de derrocar al enemigo común. 

El desarrollo de estas contradicciones se traslada a diferentes ~bitos 

axpreaadoa poco a poco en el civilismo y et militarismo. aunque esta contradicción 

se va e superar posteriormente.17 

En 1910 e>Ciatfa, en el censo de todo '-'é>dco, un registro de nueve millones medio 

de peones y trabajadores agrlcolas sin tierra y el total de la población urbana ere 

muy pequet\a pero en ese tiempo empezaba a tener una conciencia de cambio 

muy determinantes. Por ese peso especifico del movimiento obrero. no tuvo 

importancia para Madero, quien en su Plan de San Luis Potosi no la hace una 

sola mención. 

Para la clase obrera como al pueblo en general, el triunfo de tos revolucionarios 

sobre el dictador bastaba par• que las condiciones sociales y econ6micas se 

resolvieran. 

Con el gobierno de Madero se crearon muchas organizaciones sindicales. a pesar 

de existir aún la ley en contra de ellas. Madero no las prohibió y de esa manera 

proliferaron bajo dlferantes doctrinas como las socialistas, anarquistas o 

comunistas. Pero estas organizaciones no tenlan objetivos definidos. 

17 Leal. Juan Fellpe • ..o.R....Sitt., pp. 3'4-412 
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Madero tuvo una atención vacilante al movimiento obrero al crear el 

Departamento del trabajo que estaba bajo control de la Secretarla de Fomenlo.1
• 

La conformación de la Casa del Obrero Mundial se da de 1912 a 1918, ésta no 

fue un sindicato sino un espacio de reunión y de discusión que posteriormente 

sería una instancia de coordinación del movhniento obrero y de formación de 

líderes obreros. Se conformó bajo el impulso de líderes y agitadores extranjeros 

que fueron expulsados de sus países por sus ídeas radicales. Así la tendencia en 

su inicio fue anarcos1ndicalista con prácticas violentas, de acción directa y no 

polfticas. 

A pesar de que Madero era neutral con respecto al movimiento obrero se llegó a 

oponer a la Casa por su radicalismo y la influencia que hubo en ella de doctnnas 

extranjeras. 

El primero de mayo de 1913 los sindicatos de la Casa realizaron su primera 

manifestación realizada en México pero en ese auge el gobierno de Huerta 

reprimió al movimiento con encarcelamiento de sus líderes y con ello el cierre de 

la Casa. No se volvió a abrir hasta que Carranza triunfó sobre Huerta en 1914. 

Se puede decir que los obreros durante el periodo de Madero se comportaron 

pasivos y neutrales, con Huerta, resentidos y con Carranza con organización y 

más conscientes. 

El 26 de marzo de 1913, Carranza publicó su Plan de Guadalupe en el cual no 

hizo propuestas de apoyo al movimiento obrero, ni mencionó reforma social 

alguna. Hasta que Carranza se vio obligado por Villa y Zapata a dejar la Ciudad 

de México, y emitió su decreto en que le promete ayuda al movimiento obrero 

ui Clark, Merjorie, Ruth. La oman!zectóo obrera en Méxfco, 1• ed., México. Ed. Era, 1979 pp. 14, 
15,22y23 



representado en la Casa del Obref'O mundial. Este decreto publicado en Veracruz, 

el 12 de diciembre de 1914, reforma y r&COn<>Ce la dirección que habla tomado la 

revolución. por primera vez se establece la necesidad del apoyo popular. Por otra 

parte, Obregón fue de gran eyuda para que los obreros retomaran y apoyaran si 

decreto. puea éf tanra mucha influencía sobre lideres de la Casa del Obrero 

Mundial. A su vez para finales de 1914 Jos obreros act.Kheron a Obf'egón para 

pedirle su apoyo. 

A principios de 1915 la Casa se comprometió a dar servicio activo en las filas de 

Carranza. La definición de la Casa Hacia Carranza provocó la salida de 

integrM"rtes que simpatizaban con Zapare y Villa. 

Los sindicatos empezaron • fOf'JTl&r listas de obreros que se Integraron a las filas 

de las fuerzas carranzistas bajo las premisas de mejoras condiciones para los 

obreros. Fue así como se confonnaTOn los • Batallonas Rojos •. Los 

representantes de la ca- llagaban a una ciudad y con el apoyo oficial promovlan 

huelgms con organizaciones nacientes ganando los movimtentos y creando filiaJes 

da la Casa, esto promovió mueho la creación de organizaciones laborales con 

gran rapidez en la primara mitad de 191 5. 

Con la derrota de Villa por Obregón, Carranza tuvo otra vez et control del 

gobierno -.-a1 y en agosto de 1915 la Casa estaba de regreso a la Ciudad de 

México. Los obn!l<o• tentan una gran expectativa del gobierno constitucionalista. 

En 1916 se generó una gran inconf<><midad por el movimiento obrero, el 

desempleo habla aumentado, las fábricas estaban cerrando, las minas 

clausuradas. las haciendas arruinadas, la producción agrícola había descendido 

lo que provocaba lna-amento de precios. Se culpó al gobierno de Carranza y los 

obreros se disponían a rebelarse. 
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La devaluación de la moneda ,,,_ la principal cause de rompimiento entre la clase 

obrara y Carranza. pues el dinero en poco tiempo no valle lo miamo. Las 

esperanzas en el gobierno eran mayores de Jo que podfa dar. lo cual provocó una 

fuerte fricción. Carranza detuvo a los lfderes de la Casa del Obrero Mundial 

cuando ésta &mPf'&ndió movimientos más radicales y le quitó lo que hasta ese 

mOf'llento le otorgó. 1 • 

Para Carranza llegó el momento de dar respuesta a las demandas y presiones 

que con respecto a las reformas se venfa haciendo y era necesario que se le 

diera legitimidad al Estado. En un principio, Carranza uso las reformas corno 

elemento manipulador de las masas y COf'Tlo recurso para confront.,., en el inicio. 

a Huerta. Para 1916 Carranza se encontraba ante la necesidad de impulsar tas 

reformas sociales sin que el Estado se viera rebaaado e incapacitado para 

controlar el proceso de rafonnas sociakta y adquisición de COfllpf'omisos sociales. 

La convocatoria a los constituyentes se produjo ba¡o un descrédito, de Carranza. 

cada vez mayor entre las masas populares y un preaOgio de Obregón que iba en 

aumento. La fomiutaci6n del Articulo 123 constitucional se da como una "obra 

piadosa• hacia el movimiento obrero. Los constituyentes concebían que había que 

darle a los obreros 10 que te correapondla y buenamente hablan ganado. 

El Articulo 123 se encontraba en la concepción de que el Estado debla intervenir 

en las relaciones obrero-patronales favoreciendo al més desprotegido y esto 

generaba la contradicción de q.._ ambos deben ser iguales ante ta ley. 

Al no ~!:>lrlos como sujetos jurldicos, el Estado los ubica bajo et papel de 

fuerzas políticas que gravitan an torno a él. 

'ª llllsl. pp.27-41 
20 COnlol». Amak:lo. La k:lm>k:pgl• dft la Revolución M«nslcan• l9 od .• Wxlco. Ed. Era. 1991. pp. 
2111,217.234 y 235 
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En el proceso de elaboración de la Constitución de 1917 les contrapartes 

nuevamente estén presentes: por un lado, los •moderados· y, por el otro, los 

"'jacobinos•; estas pugnas representan las tendencias que van de lo dictatorial a lo 

democrático; estos dos campos se concretan con las ideas plasmadas en la 

Constitución de 1917~ que establece la igualdad de los hombres ante la ley, y con 

garantfas individuales se establece la división de los tres poderes. En contra 

parte, el preskten•e de le República posee las facultades de remover a las 

autoridades judiciales, ya que sus poderes estén por arriba de los otros dos. 

También el ejecutivo federal tiene facultades de r-egular las relaciones de 

propiedad y de trabajo, siendo asl el gran árbitro; las cuales se contemplan en las 

art(culos 27 y 123; de ahf derivamos el carácter corporativo que tienen estas 

relaciones. Asimismo, el Estado adquiere cierta autonomía frente a las clases, de 

lo cual se forman los organismos tripartitas. 

El Estado es fundamentalmente capitalista, y su legislación laboral es un 

instrumento de control poHtico. Los sindicatos adquieren un carácter de 

organismos que luchan por mantener el equilibrio de los factores de la 

producción, para refrenar los excesos del capital. Asf también, el Estado está para 

ser árbitro de estas pugnas y encauzarlas por la vía :egal, lo que al sistema 

dominante ha impuesto. 

Desde los primeros momentos de la posrevolución, el sindicalismo representó una 

correa de dominación sobre los obreros; la burocracia sindical pasó a ser parte de 

la burocracia que tomó el poder, formando parte de un todo hegemónico 

representado en la fórmula Estado-partido-sindicatos. Los sindicatos fueron un 

instrumento cte la clase dominante, en un momento posterior, y estuvieron tejos de 

ser instrumentos de una sublevación contra el grupo en el poder. 
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El predominio ideológico, fue impuesto por los lideres que formaban parte del 

bloque dominante, bajo la Idea simulada de tener la ideolog(a de la revolución de 

1910; asi se va implantando la ideologia de la burguesfa en el movimiento 

obrero.21 

La Confederación Regional Obrera Mexicana, CROM, dirigida por Luis N. 

Morones tuvo su dqsarrollo durante los ar.os de 1920 a 1928, periodo en el cual 

Morones se convirtió en et Secretario de Industrie, Comercio y Trabajo. 

El puesto fue aprovechado para aglutinar un mayor número de obreros en la 

Central que representaba, convirtiéndola en las más fuerte e importante de esos 

momentos. La CROM recibió el apoyo del Estado durante los gobiernos de 

Obregón y Calles a cambio le central subordinó a los trabajadores a la polltica 

oficial. Se convirtió en la principal fuerza que combatió a los obreros que no 

apoyaban las políticas estatales. En 1925 se intensificó la represión del 

movimiento obrero independiente y la CROM aumentó su control a los sindicatos 

que tuvo adheridos. Tenemos que no sólo la CROM sino la Secretaria de 

Industria, Co cvvmercio y Trabajo controlaban a los sindicatos opositores, en 

última instancia, el Estado a través del ejército, reprimían los movimientos 

sembrando el terror en el mundo sindical. Pese a la resistencia férrea de los 

obreros independientes. la CROM, con la ayuda del Estado, terminó 

imponiéndose. 

Para finales de los anos veinte el movimiento obrero se encontraba derrotado 

dejando atrás luct"las sangrientas de resistencia y et movimiento obrero en general 

se encontraba desmoralizado, sin fuerzas y sin confianza en las organizaciones 

sindicales. Con este panorama la crisis económica agudizó más la dificil situación 

del movimiento obrero. La CROM no fue la excepción, pues inició su caida 

propiciada por el mismo Calles, una vez que murió Obregón. Más aún, la muerte 

21 Leal. Juan Felipe.~ pp. 42--47 
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de Obregón contribuyó a la debacle de la CROM pue& con las pugnas que ésta 

tuvo, con Obregón, fue vista como responsable de su asesinato de modo tal que 

C•lles se vio presionado a confinarla. 

Portes Gil, siendo presidente Interino, arremetió aún m•s contra la CROM, 

provocmndo su descomposición y la escisión de contingentes obreros, la salida de 

V~e Lomt>9rdo Toledano fue le m6s significativa, detr6s de él salió un grupo 

lrnpo<t9nte de seguido<"es. 22 

Le alianza que se establece del bloque en el poder con el movimiento obrero as 

un _,_,to que va a delflnir el car*::ter del Estado. También la alianza se explica 

a partir de la debilidad que en aquellos momentos sufre la bu<guasia. 

La polítK:a de alianzas seria al indicador pare analizar las transformaciones on el 

régimen politloo. Aai ... ~ explicar los cambios, en la Intensidad de las 

alimu:as, en los gobiernos de Obregón y Calles, asi como en el ascenso de 

Cllirdenas •1 poder. 

Con la creaclOn del Partido Nacional Revolucionario (PNR). en 1929, se establece 

un nuevo Instrumento de dominación dentro da un rencwado sistema polltico de 

partidos; et ej6rcito deja de ser la principal fuerza qua actúa para dirimir las 

pugnas por el poder. 

El PNR ti- un rápido Inicio de cooptación de organizaciones ya existentes; al 

ser producto de un acto vertical y unilateral, el PNR tiene como objetivo asegurar 

el control de los diferentes grupos pollticos.23 

22 AnQufeno. Arturo. El PMedg y ta potffk;w obrm1t 001 cardaniMno. 1• ed. Mltxico. Ed. Era., 1993, 
w-23-211 

López Vltlllf'•fte, Vlelor., L• fmmec40n dftl w.tmna ootntco me1stseOQ., 1• ed., M6xk::O, Ed. SlglO 
XXI, pp. 2• y 29 



El movimiento sindical. por su :-arte, en un inicio se encuentra en un contexto no 

bien definido; el nacimiento del P.N.R. ea un referente para marcar ta 

concentración de fuerza• dispersas, las cuales fueron institucionalizadas con 

Cárdenas, tiempo deapu6s, dándoles una estructura y organización 2
• . 

El movimiento obrero, una vez organizado, tuvo un control desde el Estado a 

tn1ria del partido, fue un alfado del proy..cto hegemónico y estuvo subordinado, 

noleg8ndo aua ~·.,s ínt-a. El Estado tuvo tal control que reprímle poco y au 

función era más de encauzamiento.25 

El 8uge que tí- la polltica de masas, en particular el movimiento obn>ro, ae 

debió en mucho a la crisis de 1929; el desempleo - agudizó sobre, lodo en al 

periodo de 1932 a 1933, pues la deportación de braseros de Estados Unidos 

agr8Y6 la situ.ción. El cardenlamo convlerte en suya• varias demandas obreras. 

Finalmente, .... ~ ver estas transfonnaciones como parte de las pugnas 

entra las diferentes fracciones de la burguesfa, una más nacionalista y la otra més 

lígloda al capital exterior y a sectores reaccionarios. 

Et cardenlamo fue también pera el movimiento obrero una revisión del 

alndícalíamo r...,.......,t.ado por la CROM, del papel de los trabajadores y su 

pollticipeción dentro del Estado. 

Con Cérden- se renovó el sindicalismo y se logró la unidad del movimiento 

obrero en torno a la CTM. Es una de las particularidades del Estado en el 

periodo; la polltíca de masas fue el e...,.._.,to nuevo que no se dio con Obregón y 

Can-. en el proc:eao de consolidación del Estado mexicano. 
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La unidad del movimiento obrero se produjo en mucho por et sentimiento que 

habla contra Callea. El cardenismo integró al sistema polftico a las masas. 

mientras que Calles habla tnstitucionalizedo el poder.~ 

2.1.2. El control del movimiento obrwro de•- el Eatado 

Podemos decir que el movimiento obrero nace a ta par que el Estado, en medio 

de una revolución y en un lapso en et que a nivel nacional se está dando una 

transformación. El movimiento obrero como tal se genera dentro de la 

constn.Jcción de nuevas instituciones y estructuras económicas, que posibilitan el 

crecimíanto de la población obrera y la maduración de su conciencia. 

El Estado hace aparecer que la revolución mexicana es de todo el pueblo, con 

una esencia agrarista y obrerista, pero lo que está deba}o de esa apariencia es Ja 

represión de los obreros y su control. Este discurso de les reivindicaciones 

resueltas con la revolución fue un recurso muy efectivo del control ideológico 

sobre el movimiento obrero.v 

El Estado mexicano se construyó bajo la dinámica de le polltica propia y la politice 

de masas. 

Los Estados que son fuertes frente a otros Estados, tienen en su experiencia 

histórica la polltica de mesaa y un poder estructurado; este es le polftlca que se 

relacione con las luches de independencia y de liberación. En esos momentos se 

aplicó una poUtica de coaliciones y alianzas de clases y facciones de importancia 

estratégica. Las coaliciones y clases están relacionadas con la consecución de 

hegemonía y el poder, las coaliciones se encaminan a fa consolidación del poder 
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frente a la dominación de afuera, pero por ende generan también dominación en 

lointemo. 

El Estado mexicano en su historia tiene estas experiencias de polltica del poder, 

en las cuales fas coaliciones y alianzas han sido cruciales. Dentro de estos 

procesos se mantiene el autoritarismo, la represión, y la explotación de los 

trabajadores. Tenemos así que se oscila entre la política autoritaria y Ja politica de 

masas o la poHtica de alianzas. 

Otros elementos que significaron otra contradicción en la revolución fueron, por 

una parte, el confonnado por artesanos e intelectuales, que se radicalizaron y, par 

otra, el grupo que sale de la misma clase gobernante y pretende una democracia 

más modema y burguesa. Los anarquistas, corriente protagonista, querían un 

revolución social sin revolución polftica y los liberales, por su cuenta, querían una 

revolución política sjn una revolución social. 

Las alianzas que los caudillos tuvieron con el movimiento obrero fueron crucíales 

y resultaron con los líderes de Jos sindicatos; gracias a esos apoyos se retribuyó a 

los líderes con algunas concesiones selectivas. Con ello surgió la polftica popular, 

el nuevo ciientelismo, el corporativismo o el gremialismo. Las organizaciones 

obreras fuera de ese ámbito fueron consideradas enemigas y las aliadas fueron 

subordinadas. 

Frente a esta política de concesiones hubo oposiciones de grupos autónomos, 

que se formaban por anarquistas, comunistas y clérigos; la contradicción 

generada con estas pugnas se les enfrentó con nuevas soluciones; el 

nacionalismo, el obrerismo y ciertas expresiones socialistas_ 

Las luchas de organizaciones obreras autónomas generó una complicación para 

el bloque gobernante; hubo intentos de crear centrales obreras independientes; 
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en ellos estaban involucrados los grupos anarquistas y comunistas. Sin embargo, 

no rasuttaron frente al control que el Estado ejerció sobre los lfderos ya Que con 

base en acuerdos. los últimos. manipularon e las organizaciones sociales.28 

En 1940, con el ascenso al poder del General Manuel Avlla Camacho, se buscó el 

control del movimiento obrero. El instrumento a la mano fue el PRM, que habria 

de transformarse. La fuerza del presidente en esos momentos fuo mayor, el 

caudillismo con su tuerza se transformó en presidencialismo y su fuerza ya no se 

aplicó a ejércitos o caudillos, pues surgieron nuevos sectores como los sectores 

medios y los nuevos ricos. 

AsJ tenemos que el movimiento obrero fue reprimido. impidiendo las hueJgas y 

conteniendo los salarios, con el objetivo central de debilitar la fuerza que habfa 

adquirido. COl1lO mencionamos antes el instrumento para debiHtar al movimiento 

era et partido, el cual tuvo cambios en su conformación; se creó el sector popular, 

dividiendo al partido en sectores, siendo el obrero uno más. 

En 1942 los Hderes firmaron un pacto do unidad obrera en que se 

comprometieron a no realizar huelgas. A finales del gobierno de Avila Camacho la 

burguesia se vio fortalecida e coste de los obreros. Es importante mencionar que 

en este periodo so da una reestructuración del Estado y se buscó instítucionaJizar 

la reproducción del sistema, de acuerdo a la nueva hegemonra el Estado intentó 

fortalecerse con nueves normas ju<fdicas. 

En 1948 el PRM se transformó en el PRI; el lema "Por una democracia de 

trabajadores· se cambió por "'Democracia y justicia social"; ya no se habló de 

pacto de obreros o de otros sectores COfTIO base del partido. Los obreros dejaron 

de tener representación proporcional en todos los nive1es. Se acabó la injerencia 

,_, Gonz.Alez casanova, Pablo. El E'!flado y fo9 oortidQS ooUUcos etJ Mf'x'9o, 1 • ed., Mé:xk:o, Ed. 
Era, pp. 97-110 



ele 1- orgenlzacionae Clbra"ae en las decisiones del Estado; la vida polltlca dentro 

de las o<ganiZaclonea vino a ..-.ca con las asambleas de batle; en contraparte, 

aur..mó al poder ele loe 6rgancra centrales, caract•ls&lco ele la polltlca del 

E atado. 

Con la ~ón de nuavoa ~or- y el•-. el obrero fue ~ Identidad 

propia y con atlo diluyendo au conciencia. S. forjó un Estado 8U1ortt.rk> y 

centrall- can la capacidad ele .._..¡ar cualquier lucha llOCial. 

Tomando po-16n ele la presidencia ele la República Miguel Al.,.,., arntrn«i6 

contra laa organizacionea •indicalea. El sindicato petrolero fue muaetr• ele esta 

polltica, sus dirlgant- "--nn detenidos, se lea llCUS6 ele inc:.ndlar la Ref"inarla 18 

ele Marzo y de -r traidoras • la Patria. 

Con la ·~a ft"la". al Estado instrumentó medida• como la "diaoluci6n social"; y 

mucho• lideres f.--on privados ele au llbettad, acuaadoa ele aubverslvoa o 

CDn'lf.M"istms. 

El sindicato da fer~ileroa fue ocupado por las f~ ....-. eleapu6a da 

il'"llanmr formar una nueva centr•I, la Central Única ele Trabajadoras a Instaló una 

diracci6n aapuri•. 

La CTM eatablaci6 la afiliación eutom6tica y an masa ele loa obr..-o9 al PRI. an 

~ a la fonnaci6n del Partido Popular, lidaraado por Lombardo 

Tol-.0, quien fue expulaedo ele la CTM y fundó también la Unión ~I ele 

Obreros y C-lnoa de M6xico.29 

.. -.. - 122-1211 



2.1.3. El movimiento o~ ,.._,.te a la conaolld.clón del caplblllamo. 

Durante el periodo de 1940 a 1950 hay un aumento considerable del desempleo, 

pasando de una tasa del 10.6% a 18%, Aunque es dificil establecer la relación de 

estas tasas con el salario o con les luches del movimiento obrero. Sin embargo. 

se puede deducir que la desocupación crea condiciones de competencia entre le 

clase obrera por tos puestos de trabajo y. e su vez. mantiene los salarios bajas. 

Entre 1940 y 1952 del total de le población que llegó a la Ciudad de Móxico, el 

27% pasó a formar parte de la rama manufacturera, el 45°AJ a servicios y el 26.2% 

e la cx:>nstrucción. 

El control sobre el movimiento obrero fue diferenciado. ya que hubo un importante 

número de sindicalizados que, principalmente, pertenecieron a las grandes 

industrias; el otro sector se ubica en la pequel'\a y mediana industria con muy 

pocos sindicalizados, quienes fueron ta base principal de los lideres charros. 

Ante la dificil situación que vivió el primer sector de la gran industria, con el bajo 

salario, se concibió como compensación y concesión el aumento de afitiados al 

IMSS, el cual pasó de un 20% de asegurados a un 60% para 1955. Esto 

evidencia el trato diferenciado que el Estado dio en dicho perlodo al movimiento 

obrero, según la fracción. 

No podriarnos hablar de un control. por parte del charrismo al movimiento obrero. 

a partir de la política de las concesiones. En el periodo del que hablamos, los 

sindicatos de industria con mayor tradición de lucha fueron reprimidos. El 

chanismo se impuso más por represión que por consenso, aunque en otra parte 

del movimiento obrero si fue e partir de concesiones con un mecanismo 

patrimonialista, mejorando las condiciones de vida bajo la lógica de ta 

acumulación. 
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La fonna en qua el Estado maneja el factor salario y el factor acumulación. 

muestran no sólo la diferenciación del trato al movimiento obrero. sino la 

capacidad del Estado reformista, implicando con ello el uso de los recursos 

materiales que da el capitalismo. 30 

En este periodo el Estado generó inversión en obras püblicas, creando toda una 

Infraestructura y consolidando el capitalismo de Estado. El proletariado Industrial 

creció de 340,000 oureros en 1930 a 840,000 en 1950. 

En 1948 una de las luchas más significativas fue la del sindicato ferrocarrilero, 

que jugaba un papel de vanguardia dentro del movimiento. En esa lucha el Estado 

Interviene directamente; al imponer al Secretario General apodado ·e1 charro•, 

para ello se apoya del ejército. Desde entonces se le llama charrismo sindical a le 

forma de control que el Estado instrumenta, a través de líderes incondicionales, 

caracterizada por et uso de Ja violencia, la violación de los derechos individuales 

y colectivos de los trabajadores, el abandono de los métodos democráticos, la 

malversación y robo de fondos, por el tráfico deshonesto de los intereses de los 

obreros, la estrecha relación de los lideres con el Estado y patrones y, por la 

corrupción bajo diferentes expresiones. 

En 1950 fueron tos mineros quienes emprendieron las luchas de mayor 

importancia, siendo la más sobresaliente las de Palau, Coahuila, y Nueva Rosita 

en Chihuahua. Miguel Alemán reprimió el movimiento hasta su extinción. Estas 

derrotas fortalecieron aún más al charrismo al interior del movimiento. 31 

3D De I• O.rza Toledo, Enrique. Ascenw y cdsts del E31:edq social wutorftarto Esl:WS<> y ...,,.....,..,,ºdel c"P!•I •o MtJdcq UHQ-1970> M6xlco, Ed. Colegio de M6Jdco, 1988, pp. 70, 71, 

f,Z ~O, Edelmlro. Breye hl!lloda del moylm!ento obrpro, 4• ed. Wxtco, Ed. UAS, 1981 pp. 
177-188 
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En 1955, bajo el régimen de Ruiz Cortlnez, se lomaron medidas para fortalecerlo; 

por lo cual se apoya més a la CTM, se conforma la Confederación Revolucionaria 

Obrenl Campesina, CROC. 

Otras luchas contra el charrismo se manifestaron en 1958 con el magisterio 

independiente, Jo& trabajadores telefonistas, a ellos se agregaron los 

ferrocarrileros en demanda de aumentos salariales. 32 

Corno podemos ver al Estado jugaba el papel principal en el sometimiento y 

sujeción del movimiento obrero y si esto no funcionaba. se utilizaba la fuerza y la 

definición de loa aumentos saletiales. 

Aal pasamoa a los atlas comprendidos entre 1959 y 1970, en que a los 

movimientos sindicales de los trabafadores al sef"Vicio del Estado, prácticamente 

les fue aplicada la requisa o la represión utilizando al ejército. 

Oespu6s de la derrota y represión de los ferrocarrileros, en 1959, el Estado utilizó 

la cooptacl6n de líderes como en ningún periodo anterior. Las organizaciones 

sindicales que tuvieron en su Interior movimientos dernocratizadores fuoron 

neutralizados e inmovilizados gracias a la cooptación. 

Al Inicio de la gestión de Diaz Orda:. la fuerza sindical que más contr_.o hacia 

a la CTM y al Bloque Unidad Obrera (BUO) fue la Central Nacional de 

Trabajadores, pero con mucha desproporción; mientras éste decrecia, la CTM 

...,.._,.aba su membntsie ... 

: ~~~~~. i:.'!n. y Rodriguez Arauja, Oc:twk>. Lit claM obnpra en le htstori@ de 
~.En el wgnlod!tTJwleto&cg flpo+1R7Dl 1• ed., M6xlco, Ed. SÁglO XXI, 1985, pp, 274'. 
275, 27G y 2a1 
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Un signo que ~ mencionar pare el periodo de inicio de los sesenta se refiere al 

desarrollo econ6cnico y su relacK>n con el movimiento obt'ero, asf vemos que un 

crecimiento sindical que va aparejado al incremento económico, asl mismo sa da 

un a~o de la población económicamente active en función del número de 

sindical izados. 

Entre mayor es la composición orgánica del capital es más el grado de 

organización sindical y el tarnano del sindicato; en donde la industria tiene baja 

composición el sindicato es más débil. menos cohesionado y más pequel\o. 

Durante el periodo de 1960 e 1970 se incrementó el número de sindicatos de 

~a importante. 

Una relación Importante es la fuerza y el tamat\o de los sindicatos con el nivel de 

los salarlos, de lo que ~ derivarse que los montos salariales no corresponden 

al tamal\o y nümero de alndicatos; en ese aentido los sindicatos son débilea.>" 

En el inicio del sexenio de Diaz Ordaz. el movimiento obrero &e encontraba en 

condiciones difíciles y asl lo mostraba el número de huelgas, que para un periodo 

de transición de poderes fueron pocas. Una de las luchas que sobresalió f\Je la de 

los m6clioos, debido al proceso de proletariz.ación de las capas medias. Este 

movimiento se inició ante la imposibilidad de pago de aguinaldo y después &e 

tomó en problema polltico, ya que puso en evidencia le falta de democracia en el 

sindicalismo. Se opusieron al movimiento tanto tos HdenJs charros como tos 

medios de comunicaci6n. 

Fue claro que la pretensión era prevenir cualquier auge del movim~o 

independiente, contrario a los int&resas de los líderes charros. aal como 

garantizar las condiciOf'les para le industrialización con altas tasas de 

productividad. 

,.. ll2i§1. pp. 287. 294, 298 y 299 
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Esas intenciones se dirigieron, después, a la creación de la Asamblea Nacional 

Revolucionaria del Proletariado Mexicano, en 1965, que acordó la formación del 

Congreso del Trabajo en febrero de 1966. 

EL mayO<' peso en el Congreso del trabajo lo tuvo la CTM y la FSTSE. Su 

funcionamiento, aunque aparentaba democracia, demostró lo contrario. Dentro de 

sus pretensiones, estuvo desdo el inicio, el control de las direcciones sindicales y 

con ello garantizar la acumulación de capital. Se recurrió al lenguaje propio de la 

Revolución Mexicana, como mero discurso progresivo. pues ocultó las intenciones 

de favorecer los intereses del capital. Se buscó refrendar la alianza con el Estado. 

pronunciando su apoyo abierto a los gobiernos emanados de la Revolución 

Mexicana: esta alianza se traduce en una relación de subordinación al Estado.~ 

"" ~- pp. 303-321 
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2.2 Insurgencia sindica! 

2.2.1 Nacimiento y auge de las organizaciones Independientes. 

Se puede decir que el independentismo del movimiento obrero perdió 

perspectivas de desarrollo en México, en el momento en que la CTM nació y se 

subordinó al Estado. 

El sindicalismo independiente en el sexenio de Echovarría tiene su causa en la 

crisis económica que se vivía y, por otro lado, en Ja inconformidad que el 

charrismo y su férreo control tenían sobre el movimiento 

En la revitalización del movimiento obrero encontramos posiciones ideológicas 

heterogéneas, que iban desde la economicista, como era la de Cinsa. hasta las 

posiciones de izquierda, expresada por los universitarios, aunque la del sindicato 

de electricistas, mamfestada por Ja Tendencia Democrática del SUTERM, fue la 

de mayor significado. El movimiento independentista también se conformó por el 

Movimiento Sindical Ferrocarrilero, encabezado por Demetria Vallejo al ser 

liberado, agrupación que fue la más importante al principio, pero después el 

mayor peso pasó al Sindicato de Trabajadores Electricistas de la República 

Mexicana a través del Movimiento Sindical Revoluc1onano, que pretendió 

recuperar los ideales revolucionarios y nacionalistas. 

En 1973 se hizo evidante la incapacidad del gobierno de Echeverría para 

contener la inflación y al movimiento independiente. En ese período nació el FAT, 

Frente Auténtico del Trabajo, asi como la UOI, Unidad Obrera Independiente. EL 

FAT contaba con 10 mil trahajadores afiliados y, coincidiendo con el Movimiento 

de Acción Sindical, planteaban la necesídad de un Estado democrático y popu!ar. 
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Ut i~ de le Unided Obr.-o h ...... ldiente radicO en .u membresle, en 

.... ~J...., o.,_ Arenes, que llQrUP6 al.- de 22 mil tl'llbejedofee, 

~ 1 .. remea eutomotrice• y I• indt.lalrie hulenl. 

Por otras-te. el Pmtldo Comuni- conformó el Frente Sindicel it1depeodiante 

(FSI), I~ por el Sindicato de Traibejmdorea y E~ de la Uni,....aided 

Necionel Aut6nome de ~ (STEUNAM), et Movimiento Revolucionerio del 

Magisterio y el Consejo Neclonal Ferrocarrllero, entre atroa. 

Durante -te periodo - int-iflceron la diaC<Jsior-. y la vida politice en los 

llindiceloe, de ..,._... tel que derivwon en la• ~· ,...,..,,.._ por la 

Damoc:r.O. Sindic81, en 1972, 1- cuales oonaiatleron en~ en .a 
~. penicipando ,_.. 100 mil obrero• y campealnoa. En 197• •realizó un 

E,,.,._.., de~ Sindica._ y Popul- ll~ldial11-. con la 

-1.-.cill de 54 ~. que ..:orderon impul- le luch8 contra el 

chmTlamo. 

En 1976 • llev6 • c8bo la Primara Conferencia Nllcionel de lnaurgenc:ia ~. 

Cempaaina y Populer, en la que participaron 1- - carrien1ea 

I~. aaiatiendo ...-ar de 300 ~- Entre sua 

acu.doa rn6a importent- ~la formación del Frenta Nacional de Acción 

Populer, • le cual - inmgrWien los Consejos ~ de o.fenae Prolelarie, 

~na. Populer y Educlltlva. 

El movimiento aindicel en toa -.!• tom6 d-.-a pollt-; el -- y al 

E~ - vieran en d~. de Igual m__.. qua el c:herri9ft10 aindical. 

Aunque l"IM>le d--.. conc:epcionaa y prat-ion... todoe c:oil ICidiaron en 
_._,,,_, __ con le forma de control y de rwpr9Si6n que~ 

.. en.TI.no llindiclll. 
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Coincidiendo en SU• pret-lones ubicamos al STEUNAM, al FSI, junto con 

Rar..1 a.tv*1 y la a:wriente social cristl.,,a del F...-.t• Aut6ntloo del Trabajo 

(FAT). Loa Sindicatos - ~ agrupar en tr- nlv-. Loa que aólo resolvieron 

su problem6tlca Inmediata y ~ el movimiento; loa que pratendlan la 

h·ldepeldetlcia y la democracia sindicales y, por último, aqu911os que lmpulallmn 

el movimiento hecia objatiV!)S m6s trascendente• de tl'8n5formacó6n del Estado, 

de uno burgu6s en uno prolet#io.'" 

En el sexanlo de Echeverrla loa recursos del Estado - aplic:eron en la 

promulg9ción de i..,,.. y la cntaclón de organiamoa que tanlan relaclOn con el 

beneficio de los otw.'os, retomando la Idea de oolabot'eci6n de a-& que -

concretó en la polltica trl¡Mlftit11. Esta - expresó en la Comisión Nacional 

Tripartita, de la cue1 encontramos ant-nt- - loa prlrrwroa anos 

powevoluc:ion9rioa, en loa que - Involucraba a loa obrero• y loa pell'onea en la 

conf9CCl6n de las polltlcas laborales, sin faltar el EaUldo bajo la Idea de 

~-- Con Echeverrla torna auge esta concepción y en 1971 - crea la CNT 

baiD el msco de colaboración de el-•. 

Ea de lmport-.cia ..-.c:ion11r que en -t• periodo - cr..-on orgenlamos como el 

Comi~ Neciorwl Mixto de Protecci6n al Salario, CONAMPROS, al FONACOT, el 

lNFONAVIT, La Procut9durfa F-.01 de Defana. del Trabmjo, -1 como la del 

Cooaumidor; loa atilledos • la Sagurldad social ..,.._,_on de 11 millones en 

1970 a 25 millor.a en 1975. 

Enlre 1971 y 1976 el ......._.º de sindicatos ......._,taron en 3,050 y de 

tratia¡adorea aindicallzados en 312,460. 

• --· ........ La dM9 ..... ., le....,,... de IH!dcQ En ef...,,.,,. EEhnwrf.e mlwft6n 
e 2" .... WJdco, Ed. 8lglo XXI. 111811, pp. 21-31 



En ese mismo periodo la población económicamente activa, en 1976, pasó a ser 

el 13.8%.37 

U,,. de 1- luchas que debemos relomar de los al'lotl setenta es la que 

protagonizó al Sindic.to de Trabajadores Electricistas de la República Mexicana 

(STERM), en la pugna por la tilularidad del Contrato Colectivo. 

Para 1976 ya hab~se convertido en al Sindicato Unico de Trabajadores 

Electricista& de la República Mexicana (SUTERM), el movimiento iniciado anos 
antes recibió una ofensiva de los Hderes charros de manera violenta. En febrero 

se dieron fuer!- represiones a las marchas 0<ganizadas por la Tendencia 

Democrática. En asa• condiciones se organizó la Primera Conferencia Nacional 

de la lnaurgencia Obrera, Campesina y Popular. 

En 1976 se emplaza a huelga a la Comisión FedGf'al de Electricidad, anla lo que 

EchevtMTJo hace un llamado al diélogo y la huelga se pospone. Las instalaciones 

f..-cn ~. por al ejército, con ello las autoridades deaconocen a los 

trat.jadore• nuclear- , y dejan de pertenecer al SUTERM. 

El gobi«no de López Portillo, recién iniciado, aplica la polltica de represión hasta 

la deaap9riclón de la Tendencia Democrática, en septiembre de 1977, a cambio 

de la relnstaleción de los despedidos."" 

Durante...,. ~a comprendidas de 1940 a 1970; ter.moa una diversificación 

y crecimiento de las clases asalariadas de origen rural. Exi•tió un periodo de 

relativa eslabilid8d salvo algunas coyunturas aisladas para los obreros. 

: ~: ~~~• Rtlf.el. Sfndk;af§mo en moylroi®'O De la trpumencta O fa naok)n. pp. 37-47 
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Pero tos problemas empiezan en el periodo que nos ocupa (1970 a 1980). cuando 

se inició la pérdida de consenso y se generó un amplio grupo de trabajadoras 

:sindicalizados y concientizados. Se produce el periodo de luchas obrares 

conocido como Insurgencia Sindical ( 1970-1960 ). Los gobierno& en tumo, por su 

parte buscaron recuperar esos consensos perdidos.::iu 

Se presentó la necesidad de las reformas, del cambio o ajuste ante las 

situaciones drflciles y nueves. Esto es natural si consideramos la tesis de que el 

capitalismo tiene una gran capacidad de renovarse y ajustarse frente a las crisis. 

Es ésta una de les principales causas de los cambios y las reformas. Otra causa 

la encontremos en las di!i,pUtas entre modelos y altemativas; en el caso del 

capitalismo, se dio la disputa con el socialismo real, durante mucho tiempo. 

En el caso concreto de México tenemos un periodo pasrevolucionario de 

consensos, a pesar de la heterogeneidad de sectores y grupos. El probiema viene 

cuando se dan las crisis de los modelos de desarrollo; las protestas y luchas se 

acentúan y son més constantes, como fue el perlodo de 1960 y 1970. Las 

convulsiones guerrilleras, la "'asfixia política"' posterior al movimlento de 1968, son 

las principales causas de la primera refonno polltica. Asi tenemos la apertura 

democrática de Echeverria y posteriormente la refonna electoral do López 

Portillo'°. 

Debemos decir que en el período de la tnsurge.lcia Sindical la posición del Estado 

no fue siemPf"e la misma, con Echeverria se trató de establecer una política 

laboral reformista, con la creación de organismos y medidas propias de un Estado 

de bienestar. 

319 Aguilar Garcia, .Jav~r. • El Estado mexlcano, la modemlzaclón y los obt'ef"OS.· en Alonso Jorge. 
coord .. T. 111. o~ • pp. 33--35 
.m AzJ.z NasU, Alberto. • La reforma electoral; adocuaclOnes a una democracia tutelada"' en Alonso. 
Jorge. coord .. El nueyo Estacfo mextcano Est@do y ooUU@. 1• od .• Méxlco, Ed. Nueva lmDQen, 
1992 tomo 11, p. 135-136. 



Por otra parte, con L6pez Portillo, el Estado, establece una politlca de austeridad 

y cada sector del movimiento obrara tiene que negociar lo que kt corresponde. 

según su fuerza o capacidad Se establece con ello los topes salariales. los 

despidos. los aumantos de precios. la prohibición de huelgas, la negación de 

prestaciones y el aumento da ta explotación. 

La lucha del independentismo se dio desde organizaciones experimentadas, 

como el Movimiento Sindical Ferrocarrilero y la Tendencia Democrática, y por 

sectores relativamente nuevos, como los bancarios y los universitarios. Estos 

movimientos se relacionaron con sectores urbano-populares, lo cual redimensionó 

la luche con la participación en los ochenta_ 

El movimiento independiente causó tal preocupación al sindicalismo oficial, que 

temía perder su capacidad de negociación con el Estado y el control sobre el 

movimiento obrero. A través de la CTM y el Congreso del Trabajo, se convocó a 

una refonna económica y, con ello. se refrendó la intervención del Estado en la 

economla. La realización de la Primera Asamblea Nacional del Proletariado, en 

1978, es signo de dicho preocupación por retomar las demandas del movimiento 

independiente, sin quedarse al margen en la •modernización• del sistema 

corporativo. 41 

Le posición de la CTM y el Congreso del Trabajo llevó a que los diputados 

obreros por el PRI se diferenciaran del resto, a partir de los criterios de la reforma 

económica. 

Hubo muy poco desarrollo programético y las demandas se repitieron a lo largo 

del sexenio lópezportillista. Dentro de ellas se contemplan la escala móvil de 

.. , Br1ngas, GullJermlna. Or1genes y deyrroHo de la dese obfent en M6xtco FuMtM p@ra su 
~ .• 1• ed .• Mlt>dco, Ed. UAM-XOCH .• 1W2, pp. 69-70 
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-1..ioa, 1• reorganización de I• producción en el campo, I• conQaiación de 

rama•, etc. El probl_,. radicó en la falta de p<eci•ión de 1- mismas. 

En et -xenio de López Portillo lo• sindicato• continuaron con movilizaciones, 

~s. huelgas, march-• ..te. Aunque fue con m4as pru<Mncla y medida da los 

llmi- que - tenlan. Fue ,,.,....,;a la propagendiz.ci6n en ••te periodo, pues 

los medio• de comunk:eci6n •remetieron contra el movimiento independiente. 

Dentro del movimiento indepwldiente podemos contar a sindicatos bajo el control 

de ~••• I~. tos cual- hicieron u11<> de I• -lgll con rnovlml«ltos 

largo•. Entre loa cual- t-mo• a tos sindicatos de textiles, refreaqueros, de 

aviación, huleros, entre otro•. que utitizan:>n los rllCt.IAOtl legales acudiendo a las 

inat~ ..-ecida•. 

Tiempo de~ loa trabajadores nucleares ingr-on el Congre80 del Trabajo, 

los electrici•tas y toa telefonista• retomwon el pacto de .olidarlded; los 

Ufliv•aitwioa, me-gin.dos del raato de los trablljador- del ~Is, ~on a 
discutir ta conveniencia de lngr-r et Congreao del Trabaja. 

El sindicalismo lndependient• comienZ.a a participar dentro da la -truc:ture que 

exista en el sistema potltico, en I~ de aaar otras nuev- y no caer en el 

~lelismo aindic<ll. H-a la UOI retoma esta posición, pero en la pr6ctlca 

continúa con el redicalismo y, el sectansmo, que loa alsla del resto del 

movimiento; en la UOI ampieZan •gene~ contradicciones, que hacen que 

~ - OfQ9ni~. ~ de Vol..__.,, Aeroméalco y 
Euzt<adl . 

Al final de la cMcada de los -anta empieza I• táctica de formar coordinadoras de 

tr"b ¡ dore8 en .,;,,.._ .--s; ta ._.¡dad de articular I•• tar8as llevo • los 

~ de ta educación • ta formación de la Coordinadora Nacional de tos 



.-.~· 

$7 

Trabajadores de la Educación (CNTE); en 1982 ae crea la Coordinadora Sindical 

Nacional (COSINA}, con influencia marginal o limitada en ol n1ov1miento obr'ero. 

A nivel regk>nal también se formaron frentes e instancias de aglutinamiento, pero 

estaban determinados por las coyunturas, pues una vez resueltas sus demandas 

se acababan dichas instancias. 

Es importante senalar que las demandas en torno a las cuales giraron tas 

movilizaciones Independentistas, fueron et aumento salarial y la democracia 

sindical. Con la crisis económica las demandas se volvieron más específicas y se 

realizaron foros como el de la salud, en 1982, en el cual se discutió la 

problemática propia. La defensa de la seguridad en el trabajo fue otra demanda 

generada por ta crisis, pues en 1983 los despidos se hacen més comunes y 

afectan principalmentu a trabajadores de la industria automotriz como Volkswagen 

y Dina. de refresqueras como Pascual y Coca Cola, y dependencias del gobierno 

federal. 

En al sexenio 1977 - 1982 se produjeron 2 mil 500 hue~as. bajo la demanda dual 

de más demoa-acia-salario. Ello no fue sencillo porque el Estado, en ese período, 

consideró que et entallamiento de una huelga, con frecuencia significaba un 

enfrentamiento con el poder. Un factor que contri~)·ó al auge del sindicalismo 

independiente to encontramos en la presencia de jóvenes asalariados; que 

estudiaban o que estuvieron estudiando en el nivel medio superior o superior y se 

incorporaron al mercado do trabajo. La formación de sindicatos nuevos, como del 

Instituto Mexicano del Café, de la Secretarla de Pesca, del Colegio de Bachilleres 

o loa conflictos en sindicatos ya estz:blecidos, como en Traimobile y Acennex no 

podríamos explicarlos sin el impulso de la nueva generación de sindicalistas. 

Haciendo un recuento final encontramos dentro del sindicalismo independiente 

los siguientes casos: 
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• La ~ lucha de la Tendencia de Oemocnlilica de elec:arlcl,.._ y 

llU henonc:ia P<Ogrem6tica. 

• La c:ompleje vida elndlcal de telefonletae 

• La lucha del elndicallemo unl.,.,.ilarlo por llU reconocimiento. 

• Las m.tif•~ multitudlnari- de loe maestros en 1981 y 1982. 

• La aindicalizacl6n de lo• bancllrloa. 

• La entwez. de lo• mi,_.oe de Nllcozari. 

E,..oe 80n alguno• de loe m6e Importantes movimiento• de lo que eb9rcó la 

ln9urgencl• •lndical ... 

c:z TNIO ~. fleúl a_..,. 9QftW91M5M y •notMe•ffn Et~ aDrwp meztc=oo 
... 11711 y , ... b• 1 

....... y pmyPFIM. Wxk:o. Ed. 1881\JNAM, pp. 1·13 



3.- LA lllEESSTRUCTURACION DI! LA ECONOMlA Y LA MODERNIZACION 
DEL ESTADO ( 1•2 - 1Me ). 

3.1- Crtala 9Can6mlca y proyacto neoll-. 

3.1.1Loa...,._9Con6mk:oa y et nuevo eeqo-de cr..:lml-. 

Con el gobierno de Miguel de la Madrid se da una gran cantidad de acuerdos y 

pactos, que pretenden eliminar las facultades de los sindicatos, imponer los 

montos de los salarios. 

El Estado da un giro en su polltica hacia el movimiento obf"ero; la llamada 

reconversión indulllriel es el eje para los cambios de la administración de las 

empresas y la org8llizaci6n del trabajo; se dan nuevas relaciones con los 

sindicatos 

Se Imponen mecanismos para que el Estado acentúe su intervención en las 

releciontts de trabajo. A través de las Juntas de Conciliación y Arbitraje reconoce 

dirigencias, estimula al mercado con créditos y prestaciones y concerta el precio 

de la fuerza de Ir-jo con los dirigentes. 43 

La crisis es otro elemento en esta etapa que impacta a los diferentes ámbitos de 

la vida politice, que tambl6n repercute en el movimiento obrero. 

Con la crisis económica, en 1982, tambi6n se da la crisis en el sistema de control, 

el oon.-.so sufre un "-te det.,.ioro y es asf como la lucha salarial va pasando a 

- la lucha por la democracia .... 

.. Agu_. Gaáe, .Jevter . .., """'9o, Jofge., T. 111, mu;j!., pp. 3-7 
44 ~. ~- • El E.a.do meJdc.9no de los aftas ochent• y sus t,.bllt9C1ofes•. en Ak>nso 
Jo<ge. caonl. T.111.1111.GL 1>1>.1119-111 
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L,. sociedad civil busca m .. yor ,.utonomla frente al Estado y e éste no le interesa 

gastar recurso• para recuperar conaensos o prornovertos; ya que los recursos se 

encauzan al pago de la deuda exteme. Esta polltica genere mayor desempleo; 

una apertura del mercado permite la aplicación de la inversión extranjera y, en 

genef"al. orientar la economía hacia el exterior. Los designios del Fondo 

Monetario lntemacional son acatados y las masas trabajadoras no reciben ningún 

beneficio.45 

El esquema de desarrollo secundarie>-<>xportedor, que Impulsó el gobiemo de 

Miguel de la Madrid, a partir de 1982, se venía anunciando al comenzar ros anos 

-tenla, pues el patrón de desarrollo fue de sustitución de importaciones; al 

gastarse el modelo durante esa década el proceso lógico seguirle una fase de 

transición. 

Al ob-rvar que el proceso se ha seguido en los paises del cono sur, 

comparamos que, en el caso de México, existe un dasfasamiento y el esquema 

secundario-exportador entra con un retraso, que podemos explicar a partir de lo 

siguiente: 

Hay una indefinición o aplazamiento debido a laa alianzas sociopolfticas 

heredadas de la revolución. El esquema StiCUndarie>-<>xportadOr requirió romper 

-•s alianzas con sectores populares y el Estado prefirió mantener esa politice, 

antas que tener una crisis polltica de con~as impredecibles. Si 

consideramos que la hegemonla de la burguesía - erigió sobre dichas ali•nzas, 

la va!0<11Ci6n fue que el papel dirigente que tenla esta clase podfa peligrar. En el 

caso de los pal-s del cono sur, el esquema pudo i~ a partir de las 

dictaduras militares, que gobe<naban y, por tanto, prescindían de las alianzas y 

políticas reformistas. En el México de los sesenta, por el contrario, la lucha 

'" Agullar Garcla. Javier. en Alonso .Jorge. eoord .. T. 111, ~. pp. 3S.38 
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retomó loa 111\otr. del c.denismo, con polltlcaa do concesiones que ale¡aban las 

~,._ dic:t.9\0li-. 

En el periodo de 1978 -1981 la economla,... .... activó por la~ petrolera 

que flexibilizó la economl• poUtica que al menos podla genet'• una transición 

m6ot trW>qUila hacia un nu.wo asq.._,,.. de cracimiento. 

En 1978 lo• bi-• •>q>ortadoa llegaron a 6,312 millones de d61ares y en 1981 

ascendieron a 19,900 milloneo. de cl61area, d-un i~to anual do 46%. 

Pero al 00--Vamos ,_ e>qJOrtac:iones potroleraa, tenemos que éstas fueron en 

1978, de 26.5% C<>rl releci6n al total y en 1981llegaronaun73% . 

El -Ido negativo de la ~ta corriente en 1977 era de 18,70 millones da 

dólares; hacia 1961 se h-1• multiplicado por aieta llegando a 13,000 millones .... 

La criaia econ6mica de 1982 - 1964 tiene su origen desde lo& setenta, pues as 

una erial• clclica cuy-~" "°"' estructuralaa. La reducción de produc\o, del 

empleo, la alta lnflaci6n y el déficit externo SO<"! la expn1&\ón de la crisis .-1 patrón 

de sustituci6n de impo<taciones y el aplazamiento pera cambiarlo provoeó una 

ifn'Pci6n 11\M ,,_de la crisla. 

México canceló el modelo anterio.-. con le crisis de 1982 - 198<', y se dirigió hacia 

los patrones ya iniciados en el cono sur. El Estado, bajo la gestión de Miguel de 

la Madrid, inlciO un periodo de transición, cuando - i~\a una politice de 

manejo de la crisis en el corto plazo y la definición de ...-aa estra~icas para el 

largo plazo . 
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Le polillca enliclciica que aplica el gobiemo se apega a los designios del Fondo 

Monetario Internacional; &si como la n•ducci6n del gasto, y del déficit público, lo 

que propicia la devaluación del peso, ra liboreci6n de precios, el control y la 

reducción drástica del salario real, mayor desocupación, otc. 

En la aplicación de su polltica contra la crisis el gobierno tuvo éxito, al menos en 

apariencia, pues tuvo una nula oposición en el nivel idoológico y que decir de la 

opos.ición ~itico-&Ocial, cuyas. manifestaciones fueron disminuyendo; Los 

partidos políticos de izquierda se vieron ·debilitados"' durante ese poriodo, sin 

capacidad de respuesta sustancial.47 

En materia de polltica económica. el Plan Nacional de Desarrollo mercó el 

camino a seguir. Ap8f"entementa este plan esta inmerso en le contradicción; 

mientras que en el plano económico todo se encauzaba hPcia un esquema 

secundario-exportador, en lo político :te segula hablando da la recto<ia del Estado 

o de ·1os aspectos sociales y redistributivos del crecimiento•. 

El Plan se proponía elevar al PIB que, para 1983. se habla reducido en un 4.7%. 

Frente a la necesidad de pasar a un esquema secundario-exportadof" de 

manufacturas, se requirió también de inversión y de agentes capaces de llevaña 

a cabo, ta burguesfa y el capital extranjero. Estas redefiniciones llevaron a 

replantear el papel del sector paraestatDI, asl como el debilitamiento de las 

alianzas, que el bloque en el poder tenra con los sectores populares. 

La politice ecor>ómica tenía conlemptado de manera especial el incremento en los 

Indices de productividad: el PND lo situaba en un crecimiento del 1.5 y 2% en el 

periodo 1985-1988; de ahí podernos derivar que la participación del salario de las 

ganancias serian reducidas. Pera los anos de 1983-1984 la calda del salario tu.. 
de32% . 

.. 1 lliML pp. 146-148 



En desocupación &I indicador de 1982 era de més del BºA;,. Para el bienio 1983-

1984, con un ccecimiento anual de la fuerza de trabajo de 3.8°A:., se llegó a una 

tasa de desocupación de 11.4º,{, en 1963 y do 14.6ºA:. en 1984."'8 

La crisis económica de 1982-1984 llevó a los capitalistas, de medidas de 

salvación de sus ganancias, a situaciones radicales y desesperadas Con ello 

vinieron tos cierros de fábricas y la carga do los costos para los salarios. el 

proletariado, como la burguesía, entraron a un periodo de mayare-, 

contradicciones. En virtud de que la caída de la producción se dio a panir del 

descenso de la rentabilidad, la reducción de las ganancias y salarios varió, según 

se dieron fa lucha de clases y la capacidad organizativa y res1stenoa do cada 

una. Dentro de estos antagonismos, ol Estado tuvo que poner en marcha una 

política que subsidió la rentabilidad en declive: la reducción de los salarios fue Ja 

fuente de ese soporte. Va desde los serenta, con Lópoz Portillo, se establecieron 

los topes salanales, mecanismo idóneo paro esa operación y ha sido pieza clave 

en el devenir de los ar"\os ochonta.G 

El desempleo se explica a partir del incremento de la tasa de crecimiento de Ja 

fuerza laboral, que para inicios de los ochenta era de 700 mil a un millón de 

nuevos trabajadores. que buscaron ompleo cada af'to S1 vemos que la caída del 

PIB en 1982 y 1983 fue de un 5°~ encontramos, de manera lógica, que el 

desempleo fue de 2 millones de personas en 1983. 

La pérdida de empleos se dio de manera más pronunciada en la rama de ta 

construcción: en 1982 habían despedido alrededor de 758 mil trabajadores; le 

siguió la industria metal-mecánica, con 60 mil trabajadores hasta octubre de 

1984; después estuvo la industria automotriz, con 20 mil cesados. Pera este 

~ ~ pp. 149-160 
~ Rkvera Rlo5, Miguel Ángel. ~~~~no 1000..19§.§, 1• 
ed., México, Ed. E.-e, 1993, p. 156 



periodo no ti.no• conl8do el ..-mpleo, que - pn>dl.tjo entre un 40% y un 50% 

ele la población económl~e activa. 

En 1984 el dae.nplao lleg6 a - entre 3.5 y 4 millones ele trablll-. que 

fue, an compara:lón con el total ele la PEA. ele entre el 13 y el 14%. 

HM>rla - a~ que, en el 6mbito de loa despidos y laa qulebr- de algunas 

--·· fua mejor o mm .-.nt- mantener a - t~- que liquidarlos. 

En 1983 - e~aba qua laa quiebfws de ampre- fueran mayores, pero fue 

mejor mantaner a la mano de obra calificada y de~ir a los evantuales y menos 

califie9dos. 

Otro ....,._,to que agudizó la crisis lo represant6 la sangrla en el pago de la 

deuda externa, que equivale al ahorro nato del pala; en otras palabras seria la 

llfectaci6n de le plu•-lla, que as susceptible de acumulación, lo que, afectó al 

crecimiento y al empleo. 

Como ya - ~. el salarlo medio indu~al cay6 en un 30%, 

~a.-· 1982 y 1984; loa salario• minimos r-1- cayeron en 

...... del 30"' .... 1964. 

La calda de los salarios fue generalizada, af9Clarldo a todos los sectores a partir 

de 1982 y propiclenClo con -o al prooaao de prolet8nZacl6n de 1- capas 

-· -1 cama del trabajo intalactUal."° 

.. 111111. pp. 157-180 
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3.1.2 L8e .......,...-... politk'•• y ec:onórnlc8e ..... crtela.. 

~ f"inea de los - el Eat8do mantuvo. en lo e-.clal una relación de 

juego polltlco o de cler1a oonoertaci6n con loa sindicatos; con Miguel de 111 Madrid 

- Inició otno polllica del Estado h8Ci• _..sector. 

La crtala de 1982 marca una frontera en la evolución del Estado mexicano, puee 

sa inició el fin del populismo, en -lanta laa politlcas estuvieron determinadas 

por la solución a la crtsis, según los cánones neoliberales. 

Principia un refl'*' de 1- luchas polltlcas, ~Imante en el periodo de 

1975 a 1965, que sólo ae revit .. izan con la respuesta ciudadana de los sismos de 

1965. 

Durante ... te periodo existe, sin embargo, algunos intentos del movimiento obrero 

de rea.latencia ante la ofensiv• gu~I. El moderno Estado mexicano no 

perdió au poHtica de subordinación da las ...,.._•• 

En la primeni mitad de loa ~- - planteó como tesis lo siguiente: la crisis 

polltica •- Inducida por el movimiento social, pero existe un. refonna polltica y 

le r-=-aidlld de un nuevo corporativismo - en 111 ~-

Ante el "'"'*' ~. el movimiento tuvo la Intención, de rearticularse a 

trav6s de inetslcias como la Coordlnedora Nacional Plan de Ayal• (CNPA), la 

e~ Nacional de T~ de la Educ8ción (CNTE), la 

Coord~ Sindical Nacional (COSINA). et Frente Necional de Defensa al 

Salario, Contra la Austeridad y la Carestl11 (FNOSCAC) y 111 - Nacional 

Obrero Campesino Popu- (ANOCP). Se dio con -o un mayor cuestlon.niento 

et T.,.,.yo. Jlal.rne. •El~ y el nuevo e..a.so·. en Alonso,.Jorge. COC)l1j_ T.11 • .QR...Siit. 
p.114-115 



3.1.2 LAe ._..,,,........_ poUtlcaa y económicas de la criats.. 

Hasta fines de los -.nta el Estado mantuvo, en lo e9«'lcial una relación de 

juego polltic:o o de clena concertaciOn con los sindicatos; con Miguel de la Madrid 

ee Inició otra polltica del Estado hacia este seetor. 

La crtals de 1982 ~una frontera en la evolución del Estado mexicano, pues 

se lnlci6 el fin del populismo, en -lante loa politlcas estuvieron determinadas 

por la solución a la crisis, según los cánones neoiiberales. 

Pnncipia un reflujo de las luchas pollticas, ~!mente en el periodo de 

1975 a 1965, que sólo se revitalizan con la respuesta ciudadana de los sismos de 

1985. 

Durante este periodo existe. sin embm'go, algunos intentos del movimiento obrero 

de resistencia ante la ofensiva gubemamental. El modemo Estado mexicano no 

perdió su polltica de subordinación de las masas~' 

En la primera mitad de los oa--rta se planteó como tesis lo siguiente: la crisis 

polltica esté Inducida por el movimiento social, pero existe una reforma polttica y 

la necesidad de un nuevo corl)Orativismo ~- en la concartaci6n. 

Ante el raflujo ~. el movimiento tuvo la intenc:i6n, de rearticularsc a 

trav6s de ins1ancias como la Coordlnadoc"e Nacional Plan de Ayala (CNPA), la 

COO«linadOnl Nacional de Trabajedon>s de la Educaci6n (CNTE). la 

Coordinadora Sindical Nacional (COSINA), el Frente Nacional de Defensa al 

Salano, Contra la Austeridad y la Carestla (FNDSCAC) y la Asamblea Nacional 

Obrero Campesino Popular (ANOCP). Se dio con esto un mayor c:uestionamlento 

81 Temayo • .Jlllme, ·El~ y et nuevo e.st.so•. en Alonso,.JOtge. OO'Of'd. T.11. ~­
p. 114-115 
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al sistema poHtico, buscando cambiar canales de participación pol!tica y un 

cambto en la correlación de fuerzas, rompiendo las reglas del alsterna.92 

A partir de 1982 se adoptó el proyecto económico modemizador neoliberal; la 

respuesta del Estado ante le crisis, que fue de ta mano de una consolidación de 

la -facción tecnocrata• en le burocracia, la cual proyectó una visión de la crisis: 

está fue provocada por el populismo de Echeverrle y de L6pez Portillo"" 

La pasividad que, se observó en el movimiento obrero y en el popular, ente esta 

situación, sorprendió e propios y extranos. La resistencia p<ovino del movimiento 

independiente, a partir de jornadas de protestas y paros clvicos, los cuales no 

fueron lo que se esperaba para desatar las movilizaciones generalizadas. 

En cuanto al gobierno en turno que dirigtó al Estado, como máxima instancia de 

podar y control, el saldo fue favorable, pl.tes la magnitud de la crisis y sus costos 

en las ciases populares pusieron a prueba que la hegemonfa del bloque en el 

poder, siguió vigente en sus mecanismos de control, sobre Ja población 

trabajadora, por muy tracttcionales que fueron ostos mecanismos. 

Es interesante serialar que, en contraparte, el Estado cambió su actitud frento a 

la burocracia sindical, la cual le ha servido de control del movimiento. Fue el 

inicio de un viraje de la politica hacia el corporativismo; la razón, la crisis 

financiera que a partir de 1982 provocó un descalabro pare el charrismo. como 

grupo privilegiado por parte del Estado. 

Paradójicamente. el mecanismo de control charro se volvió más inflexible con el 

movimiento obrero y más subordinado al Estado. Esto fue el delineamiento de la 

62 Romero. Laura Patricia. • La "''oona del Estado y los movimientos sociales regionales.· en 
Alonso Jorge. OOOftl. T. 11. QR..Sil. pp. 177-178 
si Tirado. Ricanto, y Lun• Matikte. -el Estado y los eimprosaOos. De la activación al repliegue• .• 
en Alonso .Jorge. coord .• T. 111, ~ .• pp. 18-Hl 
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nueva situación, a partir da las exigencias de reorganización económica 

capitalista. 

Este periodo permite contrastar el comportamiento del movimiento obrero y del 

Estado, con el periodo de los anos setenta. Con la apertura de Ec:heverrla, el 

movimiento sindical independiente aprovechó los espacios que quedaban fuera 

del control del Estado. llevando al movimiento a enfrentarse directamente al 

Estado. Este, en una actitud do aparente arbitraje, cedla en concesiones y en 

esencia ahogó al movimiento al punto de la derrota. 

Con la crisis de 1982 la racionalización capitalista generó la contracción salarial y 

con ello. la ruptura de un sindicalismo de resistencia. En los ochenta, con el 

movimiento huelguistico de 1963, quedó clausurado todo espacio que el 

movimiento pudiera &Pf°Ovechar, el Estado cambió su estrategia, dejando atrás al 

Estado populista ... 

El periodo que abordamos esté enmarcado por dos acontecimientos 

trascendentes y significativos: por una parte, en septiembre de 1982 la 

nacionalización de la banca, y por la otra, en julio de 1988 la crisis y pérdida del 

consenso del PRI. 

El allo de 1982 se hizo expresa la dificil situación económica que existia: los 

cambios en loa precio• del petróleo. alzas en las tasas de interés, y estrechez del 

financiamiento; el auge petrolero, en el sexenio de López Portilla, tuvo una 

incap8Cidlld para desarrollar esa industria energética y los ingresos que producfa 

no tenlan un destino productivo. La fuente de financiamiento del pals siguió 

siendo el endeudamiento externo. Las presiones que el peso tuvo para 

devaluarse se hacian a pesar de las declaraciones de López Portillo en contra de 

.. Rlve,. Rlos, Miguel A.-1. QR.<;11. pp. 183-11!8 



loa especuladores; aumenta la desconfianza y la salida de capitales de manera 

desmesurada. 

Para agosto de 1982 subieron los precios de ta gasolina, el pan y la tortilla, 

siendo esto el preámbulo del control cambiario y la nacionalización de la banca. 

La medida fue causa de manifestaciones de apoyo al gobierno de parte del 

movimiento obrero y los partido politicos. a excepción del PAN y el PDM. 

Con la nacionalización de la banca se produjo una desconfianza en cuanto a la 

voluntad del pago de los compromisos adquiridos por México en el extranjero. Sin 

embargo, con Miguel de la Madrid hay una politica de cumplimiento e toda costa 

de esos compromisos. México era calificado como un modelo por parte de los 

organismos internacionales de financiamiento. en la aplicación del programa de 

recuperación. En 1984 México rechazó la posición de participar en el 

denominado club de deudores. cuestionando la politica de ruptura con los 

organismos financieros internacionales. 

En 1965 la situación se complicó para el pais, pues sa presentó la caída de los 

precios del petróleo; y los sismos generaron una situación de emergencia que 

tuvo que ser atendida. Para 1986 el presidente Miguel de la Madrid tuvo que 

cambiar su política de pago de la deuda externa, frente a una reducción de los 

ingresos por el petróleo, a menos de la mitad.ss 

En diciembre de 1982 se estableció el Programa Inmediato de Recuperación 

Económica (PIRE). Los obreros se manifestaron en contra de la política del 

gobierno, centrando la lucha en el incremento de precio;;¡ y la contención salarial, 

asumiendo estas posiciones las organizaciones tndependientes y las del 

!5e easanez. M~I. ~co 100§-1990. 10- ed .• Ml!xJco, Ed. Siglo 
XXI, 11196, pp. 225-236 



Congreso del Trabajo. Las propuestas altemelivas e la polltlca econ6mice del 

gobie<no surgi9'00 de diversas organizaciones y las movilizaciones como los 

emplazamientos a huelga se incrementaron. Aunque en esto incluimos al 

Congreso del Trabajo y a la CTM, su actitud fue de protesta vert>el más que 

movilización. 

El aindicalismo independiento pasó a aglutinarse en la Mesa de Concertación 

Sindical, Impulsando el mayor número de movilizaciones y huelgas dentro de la 

llamada polllica do austeridad. 

En 1963 estallaron las huelgas de 10 sindicatos universitarios y se dio el 

emplazamiento a huelga de la CTM, sumándose algunos sindicatos 

Independientes. lnctuao hubo reservas con respecto al Pacto do Solidaridad por 

pene del sindicalismo oficial. En 1984 continuaron las movilizaciones del 

magisterio de Oaxaea y Chiapas, el descontento expresado en el desfile obrero 

del 1 de mayo, hubo criticas de la CTM a la polftica económica, requisa de 

Teléfonos de México y enfrentamiento entre sus ~es. En 1985 se 

produjeron la huelga de 1,300 mineros, los movimientos de empleado,. de 

Mexicana de Aviación, la huelga de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas, en 

Mic:l"K:>acán, las movilizaciones de disidentes por los despidos masivos de 

empleados públicos, los conflictos en instituciones de edUcaci6n superior como el 

COLMEX y la UAM. En 1986 las manifestaciones continuaron con los 

sindicalistas independientes en el mes de enero, la huelga de Dina en febrero, 

las manlfestaciOnes de más de 100,000 trabajadores en marzo y julio, a ello se 

unieron las prot&stas do los estudiantes del CEU. En ese periodo las 

movilizaciones de otros sectores se presentaron, principalmente del Movimiento 

Urbano Popular y del Movimiento Campesino."' 

'!le 11:!!!:1- pp. 240 y 241 
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A partir da 1982 ae "-<ln dando con mayor frecuencia las prolest- por motivos 

electorales, 1- que - •compat\aron de movfli.zaciones polfttcaa, huelgas de 

hmmbre y tom.a de palacios municipales. Esta• protestas "-on. pri,._.amente, 

en I•• ent~ del interior del pals, como Oaxaca en agosto de 1963, Sinaioa 

an 98ptiembre de 1984, Chi-s en febrero de 1985, San Luis Potoar en -o de 

1986, Chihuahua en julio de 1986 y Ourango en agosto del mismo 8'\o. 

A su vez, el descontento eleclor•I fue capitalizado por el PAN, en la .-dida que 

empresa-los y sectores medios decepcionados del PRI por I• nacionalización de 

la banca y otra• medidas gubernm1Ntt 1ta- pasaron a fornw parte de 1- fil­

paniataa, logrando avances importantes en el norte del país. Esto dio auge a la 

conc.pci6n de unoa empreaarloa para fo,._,t..,. un bipartidismo, del PAN y PRI, 

bajo I• idea de rvformular la politica eoonómica que el partido del gobierno 

impu80."' 

Entre loa indic:&dores económicos que podrían dar muestra da la dificil situación, 

encontramos el Producto Interno Bruto, que tuvo una reducción del 0.6'%, en 
1982. En 1983 fue de manos 4. 16%, dos puntos menos de lo contamplado en el 

Pl.n Nacional de Oealln'ollo. En 1984 fue de 3.57%, continuando la ~ón 

en 1965 con 2.6%. En 1986 el PIB sufrió otra baja de -3.99%; en 1986 se 

presentaron loa llamados "efectos de choque", afectando a la ec:onomia 

algnlficaliv---.te, pese a elfo el crecimiento alcanzó 1 .4%. La tasa media a la 

QlM - redujo el PIB entre 1982-1987 fue de 0.9% anual. 

En cuanto a las axportacionea no petroleras tuvieron un crecimiento del 19.6% en 

el periodo y para 1967 se incrementaron en un 41.1%. En cambio, las 

exportaciones petroleras sufrieron una caída en sus gananci-. 
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Las importaciones, por su cuenta, experimentaron una baja en el periodo de 

1983-1986, en comparación a 1980-1982, esto se explica por la devaluación y la 

desactivación de la economra. 

La inversión pública decreció en -10.95%, en el periodo de 1982-1985, y la 

inversión privada registró promedios negativos, en 1982 y en 1983, pero 

repuntando en 1984 con un crecimiento del 8.8% y de un 13.1 % en 1985. 

Con respecto a los salarios en los últimos 5 anos crecieron en el rango de los 

mlnimos por debajo de la inflación; en 1982 la inflación fue de 98.8% y un 

Incremento salarial del 73.8%; en 1983 la inflación fue de 80.8% y 44.22% para 

los minl:mos, en 1984 la inflación marcó el 59.2'% y los salarios quedaron en 

56.6%; en 1985 la inflación tuvo 63.7% y el salario aumentó a 54.05% y, por 

último, en 1986 el 105.7% en inflación y el 102.5% en salarios."" 

.. !lll!L pp. 247-252 
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3.2- El alndlcallamo frente a loa cambio• dol Estado. 

3.2.1 La polltlca modemlz.adora C<><TlO estrategia ant.t.lndlcal. 

El periodo de reestructuración en los af\os ochenta no sa puede explicar sin 

abordar la llamada nueva revolución tecnológica. Esta comprende una 

vinculación entre la microeloctr6nica y la 1nfonnática desarrolladas en los 

sesenta. Su trascendencia frente a las actividades productrvas fue de gran 

importancia, no sólo on el sector industrial, también en el agropecuario y en e1 de 

servicios. 

Primeramente aparecieron las herramientas pt"ogramables y después los robots, 

con lo que aparece la llamada "'fábrica automatizada"' Esta automatización 

generó una productividad de grande& dimensiones y con ello ganancias en las 

mismas proporciones; la calidad fue mejorada y la producción se vio 

diversificada. 

Para los anos de 1980 y 1981 la producción automatizada se vio incrementada 

ex>n maquinaria creada para diferentes fábricas. 

Las misma formas de organización del trabajo trastocaron a las antiguas, que 

fueron concebidas bajo las concepciones tayloristas y fordistas. Los nuevos 

principios comprendfan la flexibilidad, la circulación de la infonnación, los altos 

niveles de eficiencia, aai como la eliminación da funciones intermedias de 

supervisión, planeación y ejecución. Esta nueva organización laboral se basó en 

pequef\as Q<UPOS de trabajadores (círculos de calidad), que analizan y resuelven 

diversos tipos de problemas de la producc~n. planeación, control de calidad y 

mantenimiento. Los efectos sobre los trabajadores son adversos, en parte, ya que 

implican primeramente un mayor desempleo; estas tecnologfes son ahorradoras 

de mano de obra y modifican en gran medida las condiciones de producción y 
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trllbmjo; -imiwno entre los efectos ,_uvas encontrmmos la int.,..lflcación de 

los ritmos de trllb9¡c>, la .-._icl6n de calif"icaciones y tradlciof- laborales, asl 

como de la ...conomla del trabajedor en el proceso de produoClón. Dentro de los 

efectos posltivoa _., la creeción de nuev.. dillClpllnes labor-. con 

posit);I._. de necalificación, y plant--., • la vaz, una n..-a int-laci6n de 

-=tivkMdln, fund_I.._..• les de ejecución y Q89tión bajo la óptica del 

trabajo multifac»tico y polivalente. Adam6s, esta productivld9d tr- nuevas y 

mejores v•~ del consumo, de calidad y _,_-ación de üempos libras en el 

especia laboral. 

Eatae nuav- cond~ má~ales imponen nuevos ratos pera la lucha de 

reivind~ ~ y, • la vez, significan una Ol)Ortunidad y un medio para 

el inaamanto de gafW1Cias y mejor.- el control sobra al lrabajador, frente a 

n..-.s formas de organización del trabajo.,. 

La reestructuración del capitalismo mexicano - ..,,.,_ca en una profunda crisis y 

aqu611a - al madK> pera superarla. Esta crisis -ca las eatruc:turas del 

r6gimml, al Est8do mexicano y a las inlltilucionea. 

El E- ha -ido a la defensa del capital en etsOS ~ diflcilea y los 

coetoe son c:m-gadoa aobnt loe trabajadcK"..... -1 vamos qua, frente a un 

movimiento obrero dabllit8do y oontrol8do, les capas medias y la pequena 
~ia. ton.n .._ y fuerza, agrupéndoae en torno al PAN. 

Loa ~ de -ta .--ructuración los encontramoa en al grupo de 

tecn6u- qua, - loa tiempo de Oiaz Ordaz, - f...-on f~ y fueren 

~ __,¡os dentro de la burocracia gut>ernamantal, bajo los criterios del 
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eflcientlemo y con la intención de acabar con las estrategia& populistas; la crisis 

económica de 1982 fue la oportunidad para poner en práctica sus politices. 

El proyecto modernizador, impulsado por los tecnócratas, tenla como eje la 

polftica del endurecimiento, con la paralela aplicación de las poHticas económicas 

del Fondo Monetano Internacional. 

La venta de 1a industria petrolera no se realizó, ye que la idee fue tenerla COOK> 

apoyo que llevarla a cabo ta modernización del pals. Fuera de este caso, las 

privatizaciones se han ido aplicando profundamente. El Estado en ese periodo 

buscó fuerza frente a la burguesia y el proletariado. pare llevar adelante el 

proceso modernizador y los recursos que representaba el petróleo fue el mayor 

apoyo que en et momento existia. 

A la politice nlOdernizadora podemos caracterizar1a pcx el restablecimiento de la 

rentabilidad del capital, a través de la eficiencia productiva; la aplicación óptima 

de los recursos en contraposición de los derroches del Estado interventor 

tradicional; la integración a la economía mundial, adecuando costos de 

prodl.Jcci6n y ganancias a nivel intemacianal. Estos objetivos se vieron 

Interrelacionados con otros de más corto plazo, corno el control de la inflación a 

través de la reducción del déficit fiscal, tipos de cambio reales para impulsar las 

exportaciones, la restricción salarial para que de manera pronta se recuperarse la 

rentabilidad del capital y sub1sidiar a la empresa privada. 

Existe un periodo de intentos para sanear la economía, que va de 1983 e 1985, 

controlando el déficit fiscal y abatiendo la inflación, pera después poder crecer 

vía exportaciones. Aunque 1966 representó la imposibilidad de recuperación de 

un crecimiento moderado, debido al llamado "choque externo", que representó el 

derrumbe de los precios del oetróleo y después, en 1967. se reanudó la 

estabilización de la &C<>nOmla. 



Como ya se mencionó, 1986 fue un arto de c.aida de la actividad económica, 

debido a que desde 1985 el precio del petróleo tocó fondo y se tuvo que salir al 

rescate con una estrategia de corto plazo, como fue el Programa de Aliento y 

Crecimiento (PAC), con la intención do continuar con los reajustes con el mayor 

costo social y bajo un n1ayor endeudamiento lo que correspondió con la pérdida 

de empleos, asi como la calda de los salarios (ver recuadro pag.77). Para ese 

entonces el pago de los intereses de la deuda externa se incrementó a 6.1 

millones de dólares. lo quo representaba el 37ºAi de los ingresos por exportación 

de mercancfas «K> 

El fracaso en la política para estabilizar la economía no se debió sólo por los 

•choques externos•, caída de los precios del petróleo y on 1987 la ca ida de la 

Bolsa de Valores, tambión la economia ya se encontraba vulnerable, por la falta 

de una estrategia efectiva para controlar la inflación y el déficit fiscal. 

Cabe hacer mención que dentro del Estado surgieron rnés contrad1cciones. en la 

estrategia frente a la crisis. El Secretario de Hacienda, Jesús Silva Herzog, en 

1986 representó una fracción que impulsó la ureconvers16n industrial", con la 

preservación del co<porativismo y el un1partid1smo. lo qua significó una postura 

más conservadora frente a la fracción de Salinas de Gortari, que buscó la 

reestructuración acompa~ada de la apertura externa y la reforma del Estado. 

Para conseguir que el PIS se incrementara, tuvo que aplicarse un ·plan de 

choque ortodoxo", bajo la supervisión del FMI, se reduJO et gasto público, se 

liberaron los precios del sector privado y se incrementaron los salarios por debajo 

de los precios, lo que agudizó la depreciación de los salarios. 

Uno de los mocan1smos de control para aplicar las pollticas económicas, en ese 

periodo, fue la implementación del Pacto de Solidarrdad Económica (PSE), lo que 
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llevó a que los obreros no demandaran incrementos salariales. Este pacto se 

finnó en 1987 por representantes del gobierno, de los obreros, de los campesinos 

y de Jos empresarios; cada sector se comprometió a llevar a cabo medidas 

contemplados para la reducción de la inflación, la apertura comercial, el 

inaemento de fa productividad, fa reducción del gasto público y la misma 

reducción al sector público con las privatizaciones. 

El PSE contempló dos etapas En /a primera se pretendía corregir los 

desequilibrios de precios y en la segunda etapa se incrementarían los precios 

clave de la economía· salarios. tipo de cambio y precios del sector público. 

La primera etapa del pacto abarcó desde su firma hasta el 26 de febrero de 1988 

y la segunda llegó más allá del final del sexenio, los resultados fueron muy 

positívos para el gob1omo; ya QU'3' redujo la inflación hasta el 15% mensual en los 

meses de diciembre de 1987 y enero de 1988, y a menos del 1°~ mensual entre 

agosto y octubre de 1988. Esta dtsminudón se dio en el marco de la reducción 

del salario real; su nivel en diciembre de 1987 fue del 31.9%, el que estuvo 

vigente en promedio durante diciembre de 1987. En 1988 el promedio fue de 

87.6%, superior al de 1987; sin embargo, en términos reales eJ salario 

experimentó una caida del 12.7°..b en el a~o. Esa caída del salario durante este 

periodo sólo sa explica por el papel de los sindicatos charros, de ser instituciones 

semiestatales. que no defienden los intereses de los trabajadores. Frente al 

fracaso que tuvo la polfUca económica por reducir los défic,,t fiscales y resolver ta 

inflación, se recurrió a las políticas de concertación. 

la capacidad para imponer una política salarial se ha convertkJo en una cualidad 

del papel del Estado para imponer sus intereses y propósitos. 61 

et'G-:fll6n R~~-:-Hedo;-El s.exeni~ gedmlento coro México 1982·1088. 1• ed .• Méxk:o, E.el. 
Era .• 19QO, pp. 105-111 
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El cuadro 1 muestra como loe salarios impuestos por el gobi&mo -tuvlett>n por 

.-..¡o de la infl8Ción. 

CUM>ltO 1 
-QOCIActON DEL SALARIO lllliwo, 1-LACIÓN Y REi.ACIÓN ENTltE AUMENTO DE 

SAUUllO llliNIMo E "*1..ACtON 
iritiiíd6ñ 6ridOi 

al con"'"""°') 
P9liodo Aumento det sal...to Dunmite la vtQencla (1)1(2) 

mlnimo(%) del salario mlrrimo 

10. de enero• 
31 de Ok:lemtwe de 1 081 30.1 211.7 1.04 
1oe1e-...o.r 
31 de oelubn de 1982 33.8 71.0 0,47 
1 o. de l'IO'triembre • 
31de-de19'!2 30.0 27.08 1.07 
10. de er..-o • 
13de-de1Ga3 25.1 38.4 0.65 
14d9)unlo• 
31 de didembre de 1983 15.3 42.3 0.3& 
10.de.wro• 
10de-de11>&4 30.4 27.3 1.11 
11de-• 
31 de dlrc6embre de 1984 20.1 30.3 o.se 
10. de enero• 
3 ... junio ... 11165 30.e 22.e 1.35 
4 de junio• 
31dedldembrede1985 18.0 41.1 0.43 
10.de~• 
31 de meyo de 1980 33.1 32.1 1.03 
10. de junio. 
21de0Cllutw9de1- 25.1 43.3 0.57 
22 o. oatubre • 
31c1e--.. .......... 21.e 30.4 0.71 
10.de......,. 
3tde~deH187 23.0 23.e 0.97 
10 ........ 
30dejunlode 11187 20.1 31.4 º·"" 10. de julio. 
30 ... --....... de 1987 23.1 38.1 o.ea 
1o.d9odubnl• 
15de---de1987 25.0 4G ... 0.50 
19. 31 de dldembN de 1987 15.0 18.7 0.89 
10. de et"l9tO .. 29 
def-....Ode19ea 20.00 25.1 0.79 
10. de~ .e 31 de diclembt'e 
de1- 3.0 2".e 0.11 

F..--:~ Romo, .......... op. dl. p. 111 
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:s.:a..:a ~de ... polllk:- __ .._y poll•r:---· 

Podrl.....,. a.egur..- - la polfllca -1.-1•1 en los at\os ~ fue el aje 

principel dal progrmma - pretendió et. aalida a la crisis económica. A&.- a 

ta polltlca -.nai dal gobierno tenanos que contó con el mpoyo y complicld9d del 

aindicmliamo a-ro, a•I -- con la debilidad polltica y social del sindicalismo 

ind9pao idiao lte. 

A principios de tos aftas oc:ti.ita, el Ea- actuó bajo cieftaa ~ 

proplclae psa lograr ... contnocción -1-1: por urw parte. el agravmniento de 

la crial9 de t-~ pút>licms y, por -.. parte, - refiere a qua el Elltado - el 

principal patrón del pafs. La polltica -1-ia1 -uvo f~ t,.¡o ta 16gica de ta 

ir.rilfo¡11ia:lói1 del pal• en ITW1Ufac:tu.-o, con~...........,... frente el 

~mundial de,,_., da obra. 

~ 1982 - inici6 ta reforma a Ley Federal del Trat>a¡o, que ~U6 que ta 

Comlalón Nacional da Salarlos Mfnimos - nounienl m6s ~ P#B i-­

ta ~ --· según 1- .--..~ de ta polftica ecooi6mica. Esta -
- en el principio de ...,....,.os -.-!al- dif9nonc:iale•. en la <>ual el aal.-lo 

mlnimo aerla ta r-.ncia psa el control de los -.ni- --- E- politica 

- hizo nw>ajable a s-rtir de ta revi916n WT--1 de los ~ mlnimos, y 

anual de los ~ • .--..tt6 falso y como recu-so de retórica et hecho de 

qua loe ina••-llos ~-- ...-1.,-, con - en la productivicl8d. 

L-~ entre et Estado y et sindicalismo tuvieron una i~ 

~Ión a raiz de ta allli• financiera en - periodo. Un cambk> visible fue la 

~da loe espM:ios .,_.maniobrar. en ta galltl6n de loe aindicata•. 

A pmrtir da 1982 la politica laboral - volvió rn6B compleja poo- parte del Elltado; 

-~ lac:ttviBióny ta~ -e la prlnape-. ~ ou-. ta 



CTM, la CROC y la CROM. Se promueve la negociación que divide a las fuerzas, 

no permitittndo un trato en su con1unto. So diferenció a los sindicatos, según sus 

movimientos, buscando golpear más a los sindicatos combativos Se aplicó con 

más energía la represión violenta a las protestas. Se reprodujo el sistema de 

intereses de la burocracia sindical por diversos mecanismos. 

Desde los primeros momentos dol sexenio de Miguel de la Madrid. el Congreso 

del TrabaJO mostraba su intertflis por formular el pacto de solldandad nacional. 

bajo ta coord1nac16n del Estado, este pacto contenía re1v1nd1cac1ones del 

movimiento obrero. que van desde las econórmcas hasta las politicas. y cabe 

mencionar que, entrtJ estas Ultimas, se pedia la reforma del PRI 

En 1963 se generó un mov1rn1ento de inconformidad con carácter amplio, desde 

la CTM hasta los sindicatos agrupados en el Pacto de Unidad Sindical y 

Solidaridad (PAUSS) y el Fronte de Defen::;a del S'3lario Contra la Austeridad y la 

Carestía (FNDSCAC), las protestas las centraron en contra de la política de 

precios y salarios. En este. movimiento no part1c1paron nt la CROC ni la FSTSE 

Hubo heterogeneidad en los planteamientos y demandas, como era de 

esperarse. El trato del Estado fue d1ferenc1ad'..>. acentuando las dtvis1ones y 

pugnas internas al interior del sindicalismo independiente, pugnas que se dieron 

por Ja coincidencia de algunos con la CTM en dicho movimiento 

Otro aspecto importante es que la base social de este movimiento coyuntural 

fueron los universitarios, trabajadores del Estado, nucleares, del transporte y muy 

pocos de huleras, refresqueras, papeleras, cementaras y minero metalúrgicas. La 

característica más importante de estos contingentes fue su relación con la 

aplicación del gasto público (educación, salud, energéticos y burócratas). 

Dentro de la política de diferenciación, la CROM fue privilegiada y, con ello, 

podiamos explicar porque sindicatos afiliados a la Federación de Trabajadores de 

NO nm 
BUlllOttCA 
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México se pasaron a las filas da la CROM; lo mismo sucedió con la integración 

de sindicatos a la CROC. 

La relación entre el Estado y el sindicafjsmo tendió a estabilizara&, marcada por 

un carácter más conciliador, disminuyendo la presión de las demandas salariales 

y hasta 1985 Los llde,...s obreros fueron cambiando sus demandas por más 

salarios, hacia demandas más Indirectas, corno ol empleo o la defensa del 

consunlO del trabaj8dor, el discurs.o se dirigió o moderar las demandas para no 

agravar la ctisis_«l 

Desde 1985, los ataques contra el sindicalismo aa e.entraban en los petrol6'0s, 

acusándolos de COfTUl)Ción. Esta fue la modalidad de la llamada renovación 

moral. que instrum&ntó el Estado contra el sinchcafismo. 

Dentro del sindicaliwno independie.nte tenatno5 a tres tendencias qua marcaban 

diferentes técticas. para confrontar la poHtica económica del régimen. Por una 

parte, tenemos a los sindicatos agrupados on el PAUSS, donde encontramos 

sindicatos univeraítartos. principalmente, con una poHt1ca de ampfia unidad y que 

CC>flV8<'gieron pan::¡alrnento con Ja CTM, en sus int&ncion&s contra la política en 

1983. Por otra parte, se encuentran los t.lndi<:stos agrupados en la Unidad 

Obrera Independiente (UOI), con una táctica más sectaria y en contra de los 

partidos de izquierda. Por último, Jos sindicatos integí-antes de la Coordinadora 

Sindical Nacional (COSINA), le cual agrupo a pequ&l'\os sindicatos de induslria, 

as; cocno corrientes d&mocr'"atizado<as da sindicatos grandes. Estas tres 

corrientes serian las representantes y prolagonistas de fas demandas y luchas ele 

los al\os del pe<lodo referido, que imprimieron diferentes influencias en las 

masas. las movilizaciones més importantes, en cuanto a intentos de 

82 Alvarez.. Alejandro.~ globq! del CftQltqlt:nno en Méxk;Q 10§§.=19§5 1• ed .• a..léxklO, Ed. 
Et11, 1988, pp. 121-124 
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convergencia, - dieron con los •paros clvicos• del 18 de octubre de 1983 y del 6 

de junio de 1984, bajo diversas demandas. 

Loa frllellsos de estos Intentos y de otros durante al periodo los encontramos en 

las autoexcluslones de diversos contingentes, en virtud de 1- diferentes tácticas 

y tratos que el Estado tuvo hacia los sindicatos y loa movimientos. 

Las luchas adquirieran un c:ar6cter defensivo, en medio de una amalgama da 

diversos movimientos y organizaciones: de un repliegue de los trabajadoras 

industriales, que - encontraban presionados por la amenaza del desempleo y la 

debilidad sindical; da una complicidad del charrismo sindical con la potltlca del 

Estado; de una lucha ligada a ta reducción del gasto público y de un aindlcalismo 

débil en lo politico y lo social."" 

a 111111.PP- 1211, 129, 138y137 



4.- LA TRANtMCtÓN l"OÚTICA Y LA REFORMA DEL ESTADO (1988-1994) 

u erial• en I• que entró et corporativismo mexicanos repre-.tó tllr'f'lt>i6n la crisis 

de la función polftlca que los sindicatos tuvieron de aubordinación al Estado 

surgida de la institucionalización de la Revolución Mexicana. L•• causas como -

ha dic:no eatuviaron en el nuevo modelo económico, en que el ESlado ya no ea el 

principal _,ce de desan'ollo que requerla de la movilización da loa recursos 

90Ciales entre los que est6n el laboral. El Estado ye no requiere da una 

leg~ - en la '-9ncla revolucionaria de contenidos nacion.liatas y de 

justicia social. Sin embargo, el control sobre el sindicaliamo sigue siendo 

fun...,_..tal ya no en razón de una polftica-polltlca sino de una poHlica 

económica. Aunado a esto está la causa ele detarioro a las bases de control 

clientelista del sindicalismo corporativo. 94 

La relación entre los sindicatos y el Estado está representando loa cambios 

~- en la vida del movirnóento obrero, claro está, sin dejar de lado la 

relllción entre si, eotre estos y los pertldos políticos, asl como con loa 

empresarios. 

Las relaciones ae ~an bajo diferentes formas, como son las abiertamente 

colat:Jorecioni- que ~ 1• ooexistanc:ia, es el caso de los sindicatos 

blancos; otras, como loa aindiados de protección, 00111poe11de11 a la CROC. En 

los casos loa de coexistencia pragmática y de ~s mutuos con el Estado, 
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tenemos a la CTM y Ja Federación de Sindicatos de Ernpre~s de Bienes y 

Servicios (FESEBES). Otra posición se manifestó con la relación de coexistencia 

critica. con conflicto regulado y productivo. propia del sindicato de la Volks 

wa.jen, la UOt y otros sindicatos independientes. 

Cabe mencionar que este estudio del corporativismo deja de lado otros aspectos 

sobre el movimiento obrero COfT)O son 1a posición sobre el TLC, la modernización 

tecnológica, la posible modificación a la Ley Federal del Trabajo. Asi también 

están los temas de los conOictos intef"gremiales en la pugna por la hegernonie del 

Congreso del Traba)o entre la FESEBES y la CROC, por un lado, y ta CTM por el 

otro. La rediscusi6n del problema de la den1ocracia sindtcal, su relación con la 

democracia fabril y, a la vez, la relación de ésta con la democracia civil, todo olSo 

en un contexto do deterioro sindical y pérdida de empleos. 

Con respecto a la relación Estado-movimiento obrero pode<n0s encontrar que et 

gobierno de Salinas de Gortari se pronunció por la disminución del peso de los 

dirigentes sindicales corporativos, y pasó a un eo<parativisrno O'lOdemi.z.ador de 

apoyo, expresado en el Sindicato do Teléfonos de Méx.ico y la FESEBES, 

personalizado en Francisco He<nándoz Juárez, quien se convirtió en el lider 

absoluto; la CTM stgue representando el corporat1v1smo dócil y trad,cional, con 

un espacio importante, mientras la FESEBES os una carta deJ corporatJvismo 

modernizador, frente e una posible amenaza al proyecto del Estado, para éste es 

más efectivo mantenEW" osa carta bajo la manga.«r> 

El corporativismo esté p<esentando diferantes experiencias que en lo concreto se 

podrian traducir en alternativas. Una se exJ"eSa en el corpo<etivismo tradicional, 

que representan la CTM y ot..-os sindicatos. cuyas Posiciones son el sindicalismo 

pragmático. que se va adecuando al momento, pese a que proviene del 

eei Qutroz Trejo, .José Othón y Méndoz Lui.s. ~I &lnd&callsmo mexicano en los noventa: tos 
s.ectcxes y las. perspectivas•, en El Cotidiano núm. 56, .tullo 1993, pp. ~5 
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sindicalismo posrevolucionario de la CROM, de atguna manera estén en conflicto 

con el Estado, pues este ya está dejando de intervenir en la economta y 

desregulan las relaciones obrero patronales. Se orienta más hacia las políticas 

del exterior, representadas por el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 

~1undial (BM) y detiene el avance del poder adquisitivo de los salarios. Acepta la 

reestructuración do la empresa on tos hechos, es el caso mencionado de ta CTM, 

que sin tanta publicidad se subordina tanto o más que la FESEBES frente al 

Estado, y siguo siendo su principal interlocutor, en un contexto de ausencia de 

alternativas progresistas y do mayor fuorza. 

Como ye se mencionó, otra expresión, es ol corporativismo modernizador que 

encabeza la FESEBES, cuyas acciones se reducen a lo técnico-económico; en 

ese terreno promueve soluciones concertadas con el Estado y el capital. No hay 

conjunción de combatividad con productividad; la modernización sólo se dirige 

hacia une dirección, aunque en el caso del sindicato de la Volkswagen, en un 

principio aceptó esa compatib11idad, pero después se perdió con su incorporación 

a la FESEBES; la incompatibilidad se manifestó aún más con la falta de 

democracia sindical, tanto o en igual magnitud que en el corporativismo 

tradiciona1. Los avances del sindicalismo de concertación radican en una 

independencia mayor del partido oficial 

El sindicalismo de protección es otra expresión que se define en la actualidad con 

la CROC y se ubica en el sindicalismo blanco, que promueve la modernización y 

la reestructuración de las empresas y esté en contra de la intervención del 

Estado, en los conflictos obrero-patronales y en la economia. Este sindicalismo 

es el más conveniente a los empresarios; aunque lleva una relación estrecha con 

el Estado, sus posiciones antiestatistas se guian bajo la lógica de eliminar la 

lucha de clases bajo un patemalismo más bien empresarial. 
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Ante un panorama de derrota y regresión del sindicalis.mo realmente existente, 

1011 escenarios a futuro son inciertos y ninguna corriente tiene una respuesta 

convincente en un nivel general. Por otro lado, el sindicalismo de confrontación, 

en la actualtdad, no ha tenido capacidad de convocatoria y sus respuestas a tas 

nuevas condiciones siguen siendo tas mismas del pasado. 815 

En muchos do los paises desarrollados el sindicalismo ha mantenido su función 

como interlocutor con el empresariado y el Estado, sin perder legitimidad ante las 

bases y pese a la disminución severa de la sindica1izaci6n. El mantenimiento de 

un control sobre el sindicalismo ha sido de gran importancia para el gob1emo de 

Salinas, \o ha permitido al Estado e:.stablecer nuevas alianzas con las que 

impone, sin gran oposición, un nuevo modelo económico. 

Dentro de estas nuevas alianzas con fundamentos distintos a los anteriores, 

ubicamos la conformación de una nueva polltlca de ingresos a través de los 

pactos económico~ y topes salariales. La centralización sindical con Salinas se 

acentuó y estuvo lejos de sor cuestionada, ya quo pese a que hubo lideres 

opuestos a su política de modernización y tuvieron que ser removidos. 

Las modificaciones a la Ley Federal del Trabajo se vieron truncadas en buena 

parte por tas mismas causas aqul mencionadas. para ta crisis del corporativisnio 

tradicional, el gobiemo salinista se dio cuenta de que la reforma a la ley 

significarla una reducción de la intervención del Estado en las relaciones obf'ero­

patronales y con ello la dificultad para imponer el nuevo modelo econ6mico. 

Fue mucha más práctico debilitar el poder sindical a través de la flexibiliz.ación de 

los contratos. o sea llevar a cabo modificaciones caso por ceso, antes de 

confrontar las dificultades lo que implicaría la reforma de todo el sistema de 

""Jll;!j.pp. S-7 
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puede eliminarlos en cualquier momento. Le existencia de Uderes con discurso 

modernizador y con cierta legitimidad ente '""' bases obliga a los lideres 

tradiclonalea a seguir subordinadOS a\ Estado pues ellos no tienen ninguna 

legitimidad. 

La imposición de un rnode\o económico y de una poHtica de ¡ngresos se ve 

favorecida con la ap1icact6n de una mayor centrahzación sindical s.obf"e todo en 

los sindicatos de la región central del pals. ya que en el norte hubo más libertad y 

desregulactón a.indica\ y por sectores hab\omos de\ ca&0 de los empresas de\ 

Estado que fueron pnvatizadas. 

Es de importancia mencionar que el proceso de recentrahzeción sindtcat en e\ 

gob\erno de Salinas. rad'ca en que realmente fue un elemento crucial en \a 

ap\icacl6n da Las nue'Vas l"&\aciones laborales. 

En el gobierno de Salines, \os mecani~mos de concortaci.ón tuvieron \a 

desventaja de ser poco flexibles pues hocnogeneizaban \o~ aumentos sa!oriates y 

frenaban las posib\\idades de que empre3.as o sindicatos pudiet'°an vef'se 

favoc-ecidos, según sus recuí$0S. con un incr-emento mayor de satetios. 

Con la firma de\ Acuerdo Naciona\ de \a Productivtdad so presentaron tos 

mecanismos para incrementar los salarios, ya sea por bonos a \a productiv\dad y 

el pago de estímulos. Asi. el control de la poHtica sel&fia\ siguió sin necesidad do 

ser revisada para establecer $8\arios diferenciados. dando oportunidad a que 

organizactones s\ndica\es participaran, hasta cierto gc-ado, de \os programas de 

prod\JClividad. 

De las pollticas concertadO<as propias del modelo neocorporativlsta, ..., 

desprende. según BiZberg, que puedon ser la vía para restar\& autoritarismo a las 

retaciones laborales, asi como a tas formes corpcnitivas trachciona\es. Este 
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modelo concertador podria sobrevivir si se da en un nivel micro, es decir, en la 

empresa o fábf"ica complementado con el que se da a nivel macro, a nivel del 

Estado y las centrales, dándole un carácter más democrático al esquema.tn 

El origen de la crisis del corporativismo en México se encuentra on la 

transformación del Estado social autoritario en el Estado neoliberal. La reforma 

del Estado se dio en tomo a su participación en la economía, como principal 

impulsor de la acumulación del capital, hasta convertirse en apoyo de las 

decisiones privadas de inversión. 

La reestructuración productiva y económica se ha dado bajo la lógica de la 

polarización, ante una apertura del mercado externo y la globalización de la 

economía. A partir de lo anterior podemos afirmar que el sindicalismo se ha visto 

afectado de manera diferenciada. Las políticas del Estado, ante las cuales el 

sindicalismo no ha tenido capacidad de respuesta, abarcan las relaciones que 

tiene los Hderes con sus bases y et carácter patrimonial que tenia el partido 

oficial ante los sindicatos. El Pronasol fue una de las principales políticas que 

acaban con ese mecanismo de intermediación y permiten suprimir instituciones 

del trabajo, a través de las cuales se asignaban recursos e implicaban un gasto 

social tradicional. 

El corporativismo sindical, por su parte, fue impotente para dar una respuesta a la 

pronunciada calda salarial, para vincular salario con productividad, para que la 

seguridad social reconociera el verdadero valor del trabajo, para defender los 

contratos y la estabilidad en el trabajo. 

Ante la reestructuración los sindicatos han seguido distintas tácticas: la 

tradicional oficial, que busca permanecer en el nivel de las cúpulas estatales; la 

"'' ll~n Bizberg. El cambio de las relaciones industriales en Mé1dco: ¿deslndlcallzación o 
neocorporatlvtsmo?. en Zenneno. Sergio. Coortt. ~-. pp. 285-274 
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independiente tradicional. que quiere quemar la pradera con le primera 

provocación; la neocorporativa oficial que busca tomar corno espacio de 

negociación el interés patronal por la productividad; la independiente de nuevo 

tipo, que con duda!I busca también a la productividad como un espacio de 

negociación. 

De la anterior se han derivado hipótesis sobre el futuro del sindicalismo. El 

corporativismo tradictonal está en crisis, con una incapacidad de ser funcional al 

nuevo modelo neotiberal del desarrollo, debido a que no se interesa por la 

productividad y casi siempre está politizando los conflictos laborales. queriendo 

llevartos al ámbito estatal para solucionarlos en ese nivel . La cultura obrera es 

de carácter patrimonialista; y se encamina n1ás hacia el control polftico redituable 

que al incremento de la productividad; la otra hipótesis se refiere al recambia det 

sindicalismo corporativo tradicional, el cual se da muy probablemente a partir de 

la FESEBES, con Francisco Hernández Juárez, por el papel que ha jugado tal 

organismo en los últimos tiempos. 

Frente a estas hipótesis se puede conctuir que la reestructuración productiva y el 

proyecto estatal coinciden con el tipo de sindicalismo que requieren, expresado 

por un parte, por la ·csesestatización de las relaciones laborales· y por la otra 

•ctemocracta industrial·. Es necesario que esta definición sea analizada, pues el 

Estado era el que def"mfa las relaciones con los sindicatos casi en fonna 

exclusiva. 

Por el caritcter que ha tomado la flexibilización en México, se puede decir que a 

los empresarios les interesan sindicatos más participativos en los procesos 

productivos y tener interlocutores afectivos; con la experiencia tenida hasta ahora 

podemos hablar de tres tipos do flexibilidad laboral: 



a).- La flexibilidad neocl .. ica, que reduce el problema a la disminución de costos, 

sobre lodo de la fuerza de trabajo. a través del aun--.to de cargas de 

trabajo, teniendo más producto por trabajador. Este tipo de ftexlbillzación 

tendrla que ver más oon el tipo de empres&rio industrial textil. La central 

sindical m41s acorde es la CROM. 

b).- El otro tipo de flexibilidad es el que se aplica al margen de cualquier 

pertlcipación sindical y en este ámbito se ha generado el sindicato de 

pc-otección. Por el lado de las emp.-..sas tenemos a las que impulsan la 

'"filoaofia de la calidad total", ubicadas en los sectores modernos de 

exportación, como las maquiladoras en Tijuana, las que canfor,._, nuevos 

tipos de organt.z.ción del trabajo como son los clrc:ulos de calidad, equipos 

de trebejo, células de producción. relación oon el cliente o el proyee<IO<", etc. 

c).- La flexibillzaci6n con interlocución sindical, la cual es la forma más reducida 

en ~ grandes, con sindicatos fuertes y contratos oomplejos con 

cierta bUateral\dad, con una vida sindtcal activa, 8Ul"lQUe no siempre 

democrática. Este tipo de fle>dbilidod plantea el Estado como aceptable, 

aunque sólo en el discurso. 

Volviendo al análisl• de la• hipótesis, se p.- conaidef'ar dentro del 

corporativismo t..-ieiOnal, que no deja de ser contJ'adictoria la relación con el 

Estado, ya que, por un lado, se plantea la necesidad de combatir o reestructurar 

a un ex>q:>orativismo de la produeción y, por otro lado. sigue siendo útil en el papel 

de controlador. Este sindicalilllT>O ha sido el finnante de los pactos oon el Estado 

y loa e~ en los últimos at\os. 

El neocorporativlsmo se caracteriza principalmente por su intención de ser 

interlocutor en el campo procluetivo y de contar con una mayor autonomla con 

re_.::to al Estado. La interlocución la han tenido con algunos acuerdos que se 
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plasman con las empr..,...s. La autonomla la han conseguido a partir de que ya no 

exista una subordinación al PRI, pero ha sido parcial, porque alguen ahora con le 

subordinación al preatdente de la República, generando con ello un nuevo actor. 

enm.rcacto en el corporativismo presidencialista. Esto implica que el 

corporativismo tradicional &e deja de ledo bajo osa concepción de Estado, 

partido& y sindicatos. La determinación que proviene del presidencialismo influye 

para que al interiOf' de esos sindicatos sigan existiendo limitaciones a la 

democracia. 

El Estado, por su parte, he tenido inconsecuencias con su discurso, ya que el 

desprender a le sociedad civil del tutelaje y "desestabilizar" tas relaciones 

laborales, que es propio de la poHtica neoliberal, encuentra un contrasentido con 

el establecimiento de pactos, que son propios de un Estado corporativo. El pacto 

podrfa ubicarse por la teorla neoclásica como un elemento exógeno a les fuerzas 

del .-.-cado. 

El Estado ha establecido una flexibilidad lejana a la incluyente, con bilateralidad. 

Encontramos, más bten, un mercado no hberado por el Estado ni en el trabajo, ni 

en lo aelarial, ni el empleo, ni en las relaciones laborales o sindicales. La 

liberalización solo est.é en el discurso, po<que el Estado sigue requiriendo un 

control sobre los trabajadoras, paro impulsar las poHticas de ajuste, de combate a 

la inft.ción y el estimulo a la Inversión productiva. 

El neocorporativlsmo está muy lejos de ser un sindicalismo con autonomía del 

Estado; en esencia sigue hablando Intervencionismo del Estado, a pesar de que 

el partido oficial esté ..._a del proceso; con un componente cada vez mayor de lo 

empresarial: siendo ahora un corporativismo da Estado-empresa. 

La nueva fonna de corporativismo. esté inmersa en une contradicción que lleva a 

confundir las tendencias que habré con respecto a las pollticas. Es necesario 



poner énfasis en lo que serla la flexibHización y las pollticas de productividad. En 

este sentido se pensarla que predomina una sola forma de encadenar la 

tecnología, la organización y las relaciones de trabajo a nivel fébrica, siendo este 

predominio de igual manera universal al que se haya dado en ol periodo anterior. 

Esto seria inC\lrrecto pensarlo y hablemos mejor que este penodo se caractenz6 

por una determinada configuración social y técnica, la que tuvo hegemonía en 

cuanto estuvo presente en ramas económicas de 1mponanc1a estratégica. Pero 

esto es muy diferente a pensar que necesariamente se generó en la mayoría de 

la industria y que, ante ello, hubiera existido una afectación homogén~a en las 

organizaciones sindicales, pues más b1on los sindicatos fuertes son los que 

tuvieron que conformar las nuevas configuraciones socio-técntcas. 

Estas configuraciones están determinadas por factores externos, de contexto, 

como son tos sistemas de relaciones industnales, las relaciones laborales, los 

tipos de sindicatos. las formas de injerencia del Estado y las culturas gremiales y 

obreras. El no tomar en cuenta estos elementos extemos a las configuraciones 

socio-técnicas. que imphcan aspectos sociales, es caer en un votuntarismo 

positivista que no quiere que lo funcional se pierda por ta intervención de 

elementos contradictorios, que a lo más. tienen un papal de transición con 

equilibrio. En este punto es importante considerar a los actores sociales y a los 

movimientos. 

El cambio del corporativismo tradicional al neocorporatívismo se caracteriza por 

un cambio en el discurso de tas cúpulas sindicales, para generar poder sin tener 

certeza de su efectividad. 

El llamado neocorporativismo tione flexibilidad en sus relaciones con el PRI, pero 

adquiere más sujeción a través de su relación mayor con el Presidente del pals. 

La relación con el Estado sigue siendo de subordinación, continúa protegiendo al 

corporativismo tradicional. En cuanto a las relaciones laborales se han 
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flexibilizado el nivel de la empree.a. El sindicato tiene un campo mayor de 

negociación, poro esté restringido a la productividad y a la calidad. Ahora no sólo 

el Estado ve por estos aspectos. toca también al sindicato llevar a cabo esta 

tarea. 

El discurso neocorporativo es incoherente, básicamente por la distancia que hay 

con una interlocución efectiva con la empresa; la contraposición que hay entre la 

voluntad de colaborar con la producción y la indisposición de la empresa para 

una bilateralidad; poca o nula injer-encia de la parte sindical en tos convenios de 

productividad y calidad, pues se aptican de manera unilateral y vertical; por 

último, hay una ausencia de retribución real de las ganancras derivadas de una 

mayor productividad. 

Por lo anterior, el disCl..tr'So neocorporativo es justificatorio de las nuevas polfticas 

de ajuste, cuyas costos recaen sobre los trabajadores. 

Las perspectivas que tiene el sindicalismo frente a este panorama es que no 

seguirá un camino uniforme bajo un modelo único de relación con la producción y 

el Estado; el neocorporativísmo solo es una expresión, lo ímportante es que estas 

formas se encuentran subordinadas al Estado.esa 

4.1.2 La respuesta del movimiento obrero frente a la reestructuración 

CllPltallsta. 

La flexibilización de las relaciones laborales 95 el principal componente de la 

reestructuración productiva y afecta, sobre todo, a los contratos colectivos de 

trabajo, aunque no se nonnatiza a nivel da la Ley Federal del Trabajo, por la 

oposición del sindicalismo perteneciente al corporativismo tradicional. 

ee De la Garza Toledo. Enrique. •ReestructuraciOn del corpon1Uvlsmo en Mhlco: Siete tests•, en 
EL Ccztidlano núm. 56, julio 1993, pp. 48 - 53 



La llamada "democracia Industrial" esté concebida bajo la Idea de la polllica de 

concertación, encaminada a incrementar la productividad; los convenios de 

productividad en las empresas se ven enmarcados en et Acuerdo Nacional para 

la Elevación de la Productividad firmado en mayo de 1992 ... 

Oeapués de 1990, en el número de huelga,. hay muy poca variación: 6,606 

emplazamientos en 1989, 6,814 en 1992: sin embargo, el número de huelgas 

estalladas en 1992 se lnaement6 en 32.2% con relación a 1989,"' como se 

apuntd en los siguientes cuadros. 

Cuadro 2 c...-- colectivos - lurl..ticclón _ .. 

""° Emptez -+ente> • - Porce,..._de T- Conl'Uctoa sin 

huelg8 - -i-...mo tnvofucr.d09 ---1- e.eoe 118 1.73 58.154 728 

1990 e,395 150 2.:W 49,337 709 

1991 7.008 138 1.94 84,8'>4 832 

1992P e.a14 156 2.26 10"4,712 1,017 

Fuente: Norma ft5e Veloz Aria, El Cgttdi40o nUm. 56,p. 91 

Cuadro3 
o - los conflicto••- 1N9 

/IJIO e.a e ..._::_ntoa • - Tnat.w4&d !Jifea eonmcto.ooln 
e:.ul- ,..........,._. 

1111111 • 100 •100 •100 -100 

1990 Qi3.9 127.1 84.4 G7.3 

19111 102.9 115.2 111.5 114.2 

111112P 100.1 132.2 180.0 139.6 

Fuente: Nom1a UMt \l'otoz Avlla, El CoücHano , núm. 5e, p. tit1 

• Veloz. Avna. Norm.- llse. "'Oiecl5ie!.e meses de respuesta obf'enl: Conniclos Obrero - patronales 
1902-1993. en Et Cottd&aog, nüm. 56, }uUo 1993, p. 89 
701ll!!l. p.111 
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Las causas que originaron conflictos se encuantren en las revisiones salariales o 

contractuales; entre 1989 y 1991 fueron mayores las causas por revisión 

contractual, pero en los ar.os de 1990 a 1992 pasa a ocupar el centro de la 

escena las causas do revisión sa1arial, ver cuadro 4. 

Cuadro4 
E az.M'lllento a Huel : cauaas"1 

Afio Total ...... slón RevlaiOn do Fl.-rn. de -V.OLación Equilibrio - O<Tos ---· contrato contrato decontrmo k>a fact.Ofts 
1989 e.808 1.073 3,"'o5s--- ---673-- --,;¡,1 14 º--

(100%) (20 O'<>) (44.9%) (12.8%) (131%) (02"") (0%) 

1990 e.395 2.~ 2,032 1,019 7811 o o 
(100%) ( .. 0.0%) (31 8%) (15.9%) (12.3%) (0%) (0%) 

1901 7.006 1.695 2,883 1,330 697 1 o 
(100'J'o) (27.0'!lo) (41.1%) (190%) (12.8 ... ) (O 01%) (0%) 

HKl2P 6,814 2,690 1,Q78 , ·"'"" 706 o o 
(100%) (30.5%) (29.0%) (21.2"") (10.4%) (0%) (0%) 

Fueme: Nonna Use Veloz. Av~a 
P. Datos Preliminares. 

Es muy indk:ativo al hecho que en los ar.os mencionados la causa central de los 

emplazamientos se encontró en le violación de contrato, posiblemente debido a la 

intención patronal de implantar nuevas condiciones laborales, ver cuadro 5. 

Cuadro 5 
ueln.ma tal H Ea lad -:eau-

""° Tolal Revlalón Revtalón Flnnade Vk>t.cl<>n EquHlbrio c:M Otros --· - contrato de ao. f.ctot"eS 
contrato coner.to 

1089 118 30 34 1-4 •o o o 
(100%) (25.4%) (28.6%) (11.9"") (33.9%) (0%) (0%) 

10llO 1&l 33 48 'º 59 o o 
(100%) (22.0%) (32.0%) (6.7%) (39.3%) (0%) (0%) 

11X11 136 25 46 15 &l o o 
(100%) (18.4%) (33.8%; (11.0%) (36.8%) (0%) (0%) 

1Q92P 156 26 39 21 66 o o 
<100"'" <17.9%) (250%) (13.5%) t43.6'><o> '"""' '"""' Fuente: Norma Use Veloz Avlla 

P. Dalos prelimlnares. 



La CTM fue la central que mantuvo una constancia en su comportamiento de 

emplazamientos en relación con el número de estallamientos. pero el 

sindicalismo independiente aumenló sus estallamientos con relación a sus 

emplazamientos, 73 ver cuadros 6 y 7 

Afio 

1989 

1990 

1991 

1992p 

Toial. --· CT 

6,806 

(100%) 

6,395 

(100%) 

7,006 

(100%) 

6,814 

(100%) 

-~ 

(70 o 

4,45 

(69.6 

4.52 

(&4.6 

4,48 

(65.8 

66 
%) 

o 
%) 

4 

%) 

s 
%) 

s.e-
(8.08%) 

526 

(8.2%) 

694 

(9.9%) 

771 

(11.3%) 

Cuadro 6 

ru ación obrera 
lndependleñiea 

CT 
-354- ---"3'.43- -~-

(~4%) (7.4%) (7.4%) 

283 292 •se 
(4.4%) (46%) (7.2%) 

307 430 638 

(5 7) (61%} (9.1%) 

387 350 672 

(S.7%) (5.1%) (9.9%) 

vila --------Fuente: Norma use Veloz~~---~­
p, Datos preliminares. 

CUADR07 
Huelgas eatalladaa oor aaruoaclón obrera 

Afio Toúl CTM CROC CROM Otnas del tndepen-
CT dientes -1989 118 71 9 s .. 23 

(100%) (60.2%) (7.6%) (4.2%) (7.6%) (19.5) 
1990 150 100 13 5 11 20 

(100%) (66.7%) (8.7%) (33%) (7.3%) (13.3%) 
1991 136 87 6 7 12 22 

(100%) (84.0%) (S.9%) (5.1%) (B.8%) (16.2%) 
1992p 1se 99 16 5 16 20 

'100%\ 163.5%l 110%\ l3.2%\ __ill!fil_ 112.8%\ 
Fuente: Norma Use Veloz AvlJa 
p Datos preliminares. 

No 
Eapecificado 

286 

(4.2%) 

384 

(60%) 

323 

(4.6%) 

149 

(2.2%) 

No 
E•..,_,.iflco 

1 
(0.9%) 

1 
(1.7%) 

o 
(0%) 

o 
(0%) 

El cambio que se ha dado en las relaciones laborales en México no fue 

homogéneo; se produjo con mayor o menor resistencia y participación de los 

T3 J.12ll1. p. 93 
,. Jsllm¡. 



trabajadores. Frente al embate de la flexibilización, los sindicatos representados 

por las centrales obreras, del llamado •sindicalismo de oportunidad•, en buena 

parte han buscado salvaguardar su poder político. 

A Jos sindicatos univers~tarios y a la CNTE se les ubicarla dentro del sindica1ismo 

que busca una estrategia. ya lejos de la confrontación e indecisión por la 

concertación esté la potencialidad de la unidad, siendo su lado naco la vida 

lntema en cuanto a su relación enlTe la dirección y las bases.n 

Después de que los aoos setenta significaran el auge del movimiento obrero 

frente a las estructuras autoritarias del corporativismo. que durante cuarenta al\os 

predominaron, después de 1a conocida insurgencia sindical ya no existió ningún 

otro repunte. Si hay una fecha de inicio de la ofensiva sin precedente contra el 

movimiento, estaría marcada en et1 ano de 1983, en el mes de junio, en el que 

tanto el sindicalisrr10 charro como el independiente, con un intento Umido de unos 

y cautelosos los otros, se opusieron a la pollt1ca de austeridad de Miguel de le 

Madrid. 

Dentro de esta ofensiva hubo la intención. por parte del Estado, de tomar a la 

crisis como el pretexto idóneo para echar abajo las conquistas de los 

trabajadores, producto de ellos de lucha. El gobierno federal tuvo que hacer una 

viraje a su polftica, fue más opuesta a los trabajadores y recurrió a la llamada 

rec:onversi6n industrial, déndole un carácter técnico a esta estrategia y 

justificación a las transformaciones que se avecinaba. Esta reconversión significó 

toda una ofensiva del Estado hacia el trabajo. 

En el periodo de 1988-1989 se pronunc-~ó mucho más la estrategia de 

reestruct:Ut"ación capitalista. En et inicio del sexenio salinista tres cosas 

sobresalieron: la lucha =ntra le inflación, la negociación de la deuda externa y el 

" lb!!l. pp. 93-97 



ataque directo al liderazgo obToro tradicional, representado por Joaquln 

Hernéndez Gallcia. 

Los ténninos utilizados por la estretegla del gobierno salinista se roferian al 

cambio estructural, a la reconversión industrial o la modernización productiva y 

comprandlan la mayor ef"tciancia de le producción, que a su vez. conlleva la 

modificacióti de las relaciones entre las clases, buscando que se institucionalice 

a través de las refornl8a legales. 

La fle><.ibilización se puede entoncter como el instrurnonto material u1ifizado por el 

capital para reestructurarse. parn quitarle rigidez a desgastados sistemas 

productivos. sat&f"lafes, de empleo y laborakis que atoran el crecimiento 

industrial; también es empleado como capital ideológico, empe/'lado en hacemos 

creer que, a través de él, era posible superar el desempleo, enriquecer las 

relaciones laboralos y mejorar la situación social y económica del obre<o, por 

mecfio de acuerdos concertados entre trabajadores y patrones sin intromisiones 

extraftas. Léase sindicatos y Estado.~ ... 

Un gobierno que nació ilegitimo en 1988 tuvo que recuperar su legitimidad y 

consolidarse; los pactos sirviMOn para la consecución de ese objetivo, dentro de 

loe cuales se firmó el Acuerdo Nacional para la Elevación de la Productividad. Se 

impuso la polltica de nuevas formas de relación laboral, que buscaban más la 

negociación individual y gremial, que la contratación colectiva con una nueva 

correlación de precios-salarios. 

En el mnbito del movimtento obrero parece predomin&f'" la idea de que no tiene 

sentido oponerse al avance tecnológico y, más aún, se debe aprovechar desde 

pen¡pectiva de clase y revertírto como instrumento de lucha de los obreros. Pero 

79 Ménde.z. Lub y Sosa. Jos6 Lui$. '"Modcmiz.ación producti'va. lransformación dei Estado y 
delTOCa obrefa·. en El Co(l(ligno. núm. 37, sepl-odubre 1tiiKXl. pp. 46 y 47 



... , 
-to parece lejano ante una debilidad eminente del movimiento obrero, al cual 

~ a la polltica de concertación y acata las imposiciones de la 

modernización saliniata. Esta concertación debemos entander1a como la sumisión 

al Estado, pues ..., da bajo regios d<>Gventajosas; el contenido esencial de la 

transfonnaclón del Estado en el ámbito labo<al está cubierto por un di..curso 

icleológloo de modernización, el comportamiento empresarial y la autorklad 

laboral sacan a flote esa esencia clasista del Estado. 

Como podemos observar, ol Estado, bojo una experiencia histórica. controla al 

movimiento obreco bajo con una política de concertación asumida por las 

diligencias charras, inmersas en la contradicción de lo esencial y lo aparente, en 

los r-:tios práctioos, y en el encubrimiento ideológico politice. Bajo esta lógica, 

tas dirigencias charras han conducido al movimiento obrero durante el último 

medio siglo. 

Durante el sexenio de Salinas de Gortari. universitarios, minM'os metalúrgicos, 

automotrices y acerares, entre otros, trataron de agruparse con une parte del 

sindicalismo ~. como el d9 le COR. con el fin de responder ante la 

ombesüda del Estado." 

En al cwoclro número e se establece la comparación da emplazamientos y 

estallamientos de huelgas durante los al\os ochenta, con ello se ilustra 1a 

recuperacl6n da la legitimidad, asl como del control da la inconfonnidad que se 

&ataba genen>ndo en el movimiento obrero. En 1982 hubo 16 mil 930 

emplazamientos a huelga, para 1989 disminuyeron a 6 mil 806; la disminución en 

porcentaje fue del 58'!(,_ 



."',; ;: 

19 82 19 63 19 64 19 85 19 88 1n1 19 88 19 89 19 90 

Ene. 709 19 68& 18 S78 23 7S1 18 760 7S 1,m 17 732 18 721 2S S68 27 

Feb. 390 220 4S9 33 463 « 463 20 «S 19 ses 17 378 26 363 13 338 21 i 
Mar. 2,00l 2S 408 12 397 18 481 10 573 11 432 12 720 10 281 9 342 10 1 

1 
Ab!. 2,581 31 448 15 335 9 469 10 533 20 1,358 22 582 8 399 

May. S21 23 5.S40 26 581 21 S9S 14 9S3 12 7S2 20 474 8 468 11 

Jun. 589 2S9 971 26 581 21 ses 1' 731 78 3M 14 4M 8 298 

Jul. 430 9 394 37 1.298 27 436 13 424 18 1,298 19 l52 14 263 11 

Ago. eos 18 821 9 647 27 499 s 489 1S 4SO 8 399 13 49S 

Sep. 607 21 585 11 531 18 «2 4 828 4 1.224 7 570 8 452 

Od. 4,877 15 1,079 22 791 11 798 10 3.192 18 1,061 21 S54 9 sos 10 

Nov. 827 31 880 9 790 8 959 8 1,035 12 1.058 i 1,613 10 ™ 
o~. 1,m 6 1,S07 14 1,649 3 1,821 3 1,616 32 1,369 8 178 6 1,825 

Tola!. 18,030 675 13,536 230 9.052 221 8.7S4 12S 11,S79 312 16.142 174 7,730 132 8.806 118 

FUl!nle: s-taria del Trabajo y Previ~oo social. 
Baboro: José Luis Sosa. 

, l!!!!I. p. so 
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Cabe observar que este tipo de acciones se elevan en 1983, ano de respuestas o 

intentos de luchas y caen de nueva cuenta, sobre toda en 1968 y 1989, como se 

anuncia en el cuadro 9. 

Cuadro 9 .. ' 
Comportamiento de loa emplazamientos • huelga 

(1982-1989) 
19112 

1"83 

11134 

1945 

198e 

11187 

1948 
1111111 

Fuente: Secnttarla del Trabaja y Previstón social 
EJabot'ó: Luis M6ndeL. 

100 

83 

58 

54 

72 
101 

4a 

42 

Por otra parte en el cuadro 10 se plasma la efervescencja Por Jos incrementos 

salariales y la defensa de Jos contratos colectivos al iniciar fa crisis en 1982. 

Cuadro 10 
Comport.mlento de •- ca..._ de los emplazamientos a huelga: revlalón 

... arfal o contratación colactlva 

19'12 

tlMl3 

1911' 

1985 

111116 

11M17 

1988 

1IMlll 

{1982-1989) 

Fuente: Secretaría del Trabajo y Prevl5'tm SOClaJ. 
El~: Luis Méndez. 

,. lblsl. p. 51 

100 

54 

53 

59 

53 

57 

55 

27 



102 

Los cuadro 11 y 12 ilustran que además do las huelgas por revisión salarial anual 

creció la demanda de i~to salarla! utilizando diversas vlaa ante loa topes 

salariales. 

Cuadro 11~ 
~-de -otnia" .,_de 1t1nPtaz.mientos • h..tga• 

(1982-1989) 
1982 

19113 

1DM 

1985 

1-

11187 

1988 

1-

F-: --.Oa - Tr8bejo y Prevl9lón Social. 

~=Luls---

100 

294 

77 

Z1 

183 

383 

5 

"° 
-s. reflenl al a}u!lle saf.artal, aumento de emergenc:ia, repaño de UIJlidaóM, soiidmidad. etc. 

C....Sro12 
H.,.._._I_:~ 

(1982·1-) -
1882 975 
111113 234 
18114 221 
1aes 12s 
1991S 312 
1tile7 174 

·- 132 1- 118 
T..-. 1n1 
F-: __,.del T._ y PrevlslónSodal. 

e.t>cwO: LUls --

5 
13 
10 

" 24 
12 
1 

0.00 
10 

--&e ref1ent al •juste sa&airtld, aumen&o de emotgenda, reJ)etlo de utllid8des, SOlldatldad. etc. 
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En 1982 se vieron Involucrados on estas acciones 213 niil 531 trabajadores, loa 

que mantuvieron la lucha, fueron 26,454; la n>ducción fue de 73%, el cuadro 13 

man:a esta Cálda de la participación a lo lorgo ele 8 ellos. 

Cuadro 13 
Comportamiento del número de trabajado,..... Involucrados en IAa huel­

aatalladaa 

1~ 
11>83 
111M 
1~ 
19116 
11187 
1!Mla 
111811 

(1982-1989) 

Fuente: Secretaria del TrabelO y PTuvUJ~6o Social. 
E'8bot'ó: Luis M6ndez. 

100 
511 
31 
2" 
31> 
95 
55 
27 

Es importante set\a1ar que la disminución de tas luchas obc"eras ilustra 1a ofensiva 

que emprendió et capital contra et movimiento obrero. sin que este tuviera '8 

capacidad de una r~sta efectiva en defensa de sus intereses: las cifras de 

comparación entre huelgas estallados y sus ernplezamtentos nos dtcen mucho: 

mil 991 contra 69 mil 629, soto 2º.At tuvicr-on la intención de confrontar 1a ofensiva, 

ver cu.adro 14. 

""'° 
1"62 
1""3 
11184 
1Q85 
111e'5 
1987 
1Q88 
1"811 

Total 

Cuadro14 
Huelgaa &•tallad- contra etnplazan>ienta. a huatga 

1982-198'9 
Esnp&az..n'-nto-. • .,., 

Huelga::a -~ 
huef:aa 

18,030 100 1!175 
13,538 100 234 

11.052 100 221 
8,754 100 125 

11,579 100 312 
16,1•2 100 174 

7,730 100 132 
1!1,806 100 118 
nan 100 ..... 

Fuente: SrecreUu1a Qel Trabajo y Prevtslón Social. 
Elaboró: Luis M6nder.. 

% 

4 
2 
2 
1 
3 
1 
2 
2 
2 
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La respuesta obrera creció en 1987. pero se vino abajo por la consolidación de la 

alianza entre el Estado y la burguesia, certificada por el Pacto do Solidaridad 

Económica; lo que significó un golpe mayor al movimiento obrero, asf como la 

confinnaci6n de la derrota obrera.• 1 

Dentro de te pasividad del sindicalismo oficial, la lucha por la democracia tuvo 

importancia en el sexenio de Salinas de Gortari. En 1987 la Ford de Cuautitlán 

planteó la f1exibilizaci6n del contrato y la CTM aceptó y pactó por su cuenta. Sin 

embargo, en 1989 se produjo un movimiento que demandó democracia sindical, 

oponiéndose a las intenciones de la empresa. 

El Estado, en los periodos de r"1iguel de la Madrid y Salinas de Gortar1, 

Instrumentó una política laboral que apoyó sobre todo a las poHticas de 

reestructuración, de afectación a los salarios y al empleo.•: 

Se puede hablar de nuevos sujetos obreros, que actualmente han pasado a la 

defensiva, ubicados en el nacionalismo revolucionario. que de manera general se 

encuentra derrotado. Los nuevos su1etos obreros están ubicados en la 

reconversión de las empresas. que combina antiguas y nuevas prácticas. Un tipo 

de nuevo sujeto SE' encuentra en el caso de Telmex, con una reconversión 

negociada; el otro tipo lo encontramos en la reconversión salvaje. como en el del 

proletariado del norte o en los casos que no hay negociación y se cae en una 

capitulación, generándose un fuerte desempleo. 

De lo anterior, desprendemos que se ha tenido que cambiar de táctica para 

sobrevivir frente a la reconversión, continuar con lo tradicional es una condena al 

fracaso, y los nuevos retos se deberán asumir de manera diferente. Esto lo 

podemos ver en cierta medida en el sindicato de Telmex, pero lo contrario se ve 

•
1 llzi51. p. 55 

u De la Garza Toledo, Enf1que. ·sindicato y reestructuración productiva en Méxk:o• en 212&il.. pp. 
3-e 



en la experiencia que vivieron la Ford Cuautitlén y Aeroméxico, donde el sindicato 

calló en la trampa y estalló la huelga, para que después la empresa se declarara 

en quiebra. El nuevo sujeto obrero que ubicamos en la zona norte del país, no 

puede ser considerado aún como una altemativa que implique una organización 

fuerte del proletariado, pues no existen tradiciones de lucha. se encuentra 

sometido a una fuerte intensidad do procesos productivos, con una disciplina de 

corte post-taylorista-fordista o bajo tecnologías de punta. Hablamos aquf de un 

proletariado que es flexible en su contratación, por su constante movilidad o 

reemplazamiento, y además es independiente de los sindicatos Las maquiladoras 

son el más claro ejemplo de empresas con ese tipo de proletariado ... 

4..1.3 La cultura laboral y I•• nuevas or1entacJonea del Estado 

Sobre la cultura laboral existen muchos enfoques y según la situación es la visión: 

Jos empresat"ioa la conciben como una garantía para que la fuerza de trabajo sea 

funcional a la producción; para algunos obreros serla el espacio en donde los 

sindicatos refuerzan su prosencia cotidiana y para el Estado se relaciona con l.a 

idea de corporativizaci6n del tiempo libre, al menos hasta los ar.os setenta. 

Con el paso del tiempo, las concepciones sobre la cultura laboral han cambiado. 

Partiendo de que tienen mucho que ver los factores culturales que también están 

tuera de la fábrica. 

Las concepciones de la cultura laboral se dieron bajo tas influencias equivocadas 

del marxismo estructural, que todo lo subordinaba a lo económico, lo técnico o fo 

estructural. La fábr~ca era el espacio detemlinante de la cultura laboral. Asi, la 

autonomía de los trabajadores estaba sólo en función del dirigente charro o del 

Estado, pero también existían estas determinaciones por parte de dirigentes 

independientes o partidos tan autoritarios como los tradicionales. 

u .JJl!sl.. pp. 12-14 
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De ahl que los o~aa para abordar el comportam;ento de las luchas u 

organizaciones estaban muy limitados; fuera de ellos casi todo era 

espont.lllisrno. 

Con Grarnaci el marxismo tuvo una concepción que estaba rn6s eoorde con loa 

aspectos cutturaJes. Las conoepciones en los ar.os ochenta ya eran variadas: iban 

de- la gramsciana hasta la que aborda la totalidad de los hechos sociales, que 

Influyen y son Influidos por los sujotos soclal8". Sin duda, la cultura laboral la 

eneontramos relacionada con la cultura polllica, con la composición técnica y 

social de loa trabajadores. con sus fonnas de lucha y de conciencia. que van más 

allá del espacio fmbril. 

Les nuevas situaciones materiales que so viven implican nuevas tdeas &Obre la 

cultura laboral. Estas condiciones, en lo fundamental, resalt11n por un trabajo 

asalariado que ee ve ~ por al desempleo, al subempleo, el trabajo 

autónomo. la ftexibilicllOCI laboral, un sindicalismo independiente cada vez más 

reducido al sector- servicios, un slndtcaJismo charro qua se adec:úa. 

pragméti~te, un Estado con menos intervención en lo económic:u y lo social, 

asl como un empresanado má" protagónioo. 

La cultura labonll se produce y es producto de las relaciones sociales; es 

expresión concreta de diferentes factont9 culturales y no culturales, que se 

mmlifiestan dentro y fuera de la vida labontl. 

No podemos hablar de una cultura obrera oomo una cultura de clase, que es 

alternativa fn!>nte a la de otras clases. Los obreros poseen una cultura especmca 
o determinada expres¡6n de comportamientos aprendidos, modo de producir, 

modo de vida, prácticas materiales y simbólicas. La cultura laboral so relaciona de 

manera amplia con otros aspectos como la identidad nacional, lo urbano-popular, 
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para llegar a ser una cultura de trabajadores concretos con sus expresiones de 

cultura polltlca. 

La cultura de los trabajadores es tan heterogénea como la composición de los 

obreros. A pesar de la heterogeneidad, el espacio para estudiar Is cultura obrera 

sigue siendo el espacio laboral, en donde se dan relaciones del capital, con otras 

que provienen de sus vivencias, CX>Sturnbres. valores e ideas, que son propias de 

la cotidlenidad. Esto hace replanteat" la teoria de la alienación; los espacios se 

reproducen y la fragmentación de la conciencia obrera se hace mayor, frente a lo 

cual la claae obrera encuentra como salida la repnx:Succión de los espacios de 

lucha ( fálxica, urt>ana, ciudadana. de género. etc.). 

La cultura laboral, por tanto, no se reduce solo al trabajo y la relación de éste con 

el capital. La cultura extraleboral marca al trabajador, combinando el tiempo de 

trabajo con el bempo libre. 

La cultura laboral, como la han querido entender los empresarios y la burocracia 

sindical, sustituye a la cultura obrera, aunque esto no se admita abiertamente; la 

primera frente a la segunda, busca la convivencia entre el trabajo y el capital. 

Hoy en dfa enfrentar estas concepciones de cultura laboral es muy dificil, ya que 

et movimiento obrero se encuentra desarticulado. Aún más, el decrecimiento de 

los obreros en el sector secundario, frente al c.recimiento del sector terciario, nos 

llevarla a no hablar de cultura obrera, sino más bien do cuttura de los 

trabajadores, lo que obliga a ampliar el objeto de estudio hacia tas oficinas, su 

organizaCión, sus patologías y sus ventajas frente a ta fábrlca.M 

- Quiroz Trejo. Jos6 Othón. • Cunum obrera: definiciones. campos de Investigación y una 
propuesta de abordaje.•, en El Cotidiano núm. 73. nCtm . .5&, juUo 1993, pp. 3-9 
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Les transfonnaciones del Estado encuentran su causa en las mismas razones quo 

generan los cambios en la vida laboral 

Volvemos a Ja dependencia como el punto de partida de las formas en quo se den 

las transformaciones en la economía moxícana y en Ja política El mercado 

financiero internacional establece una relación injusta con los países 

subdesarrollados y estos no tienen unll polírica financiera autónoma, que pueda 

sustituir al desarrollo industrial y sedal. 

El trabajo informal se ve incrementado frent(j a un Estado nación, que abandona 

su papel de regulación en Jo social, como en lo laboral, Jo cual ha llevado a este 

tipo de trabajo al 60% de Ja población económicamente activa 

El Estado-nación se vuelve incompatible con las tendencias globales, bajo Ja 

ideología del liberalismo. Desde los an.éfisis de Gramsci se observa que al 

trabajador, bajo las ideas del taylonsmo, ya no se le veía como productor sino 

como consumidor también. El control sobre el trabajador se vuelve más indirecto y 

pasa el Estado a buscar el bienestar social, conllevando la polftica de integración 

del trabajador, así, el fordismo viene identificado con las regulaciones sociales y 

con el Estado, que promueve las leyes laborales y las instituciones sociales; el 

taylorismo se ve desplazado. 

El Estado de desarrollo llega a ocupar el espacio necesario para la planeación de 

la sociedad y de la economía; el financiamiento se ve apoyado por ef empleo 

formal, el trabajo y los salarios estables; había una correspondencia en la lógica 

del Estado de desarrollo; por tanto, era natural el impulso que daba a las 

organizaciones laborales y de los sindicatos integradores de Jos trabajadores a la 

sociedad. El trabajo, como se dijo, era el centro del desarrollo. Durante ese 

periodo los organismos internacionales de financiamiento tenían un papel 

secundario en fas poHticas de desarrollo de naciones como México. 
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Cuando hace crisis el modelo de Estado-nación y su correspondiente modelo 

fordista. las condiciones económicas mundiales ya habian camb\ado y las que 

daban sustento a la aoberanla nacional estaban desapareciendo; tas nuevas 

situacíones conducían hacia el financiamiento de la modernización económica, a 

través de los recursos del mercado mundial. Con la deuda externa se inicí6 la 

crisis y la calda del Estado de desarrollo. 

Los anos setenta marcan el inicio del crecimiento mayor do los mmcados globales 

de dinero, frente a la producción y el comeroo mundial. La rapidez con que se 

manejaba el dinero en ol mundo, debido a las nuevas tocnologias, se hace muy 

dlflcil, la protección de los Estados anta esta movilidad asi como su papel 

cambian drésticamento frente a un mercado financiero desrogulado 

A partir de los af\os ochenta el Estada t1eno como papel primordial atraer recursos 

del exterior. dentro de un contoxto cada vez más competitivo. El Estado-nación 

pasa a ser un Estado-compotitivo, que busca restablecer el papal del mercado y 

de ta emp~. con basa dAI desarrollo, de la asignación de r&eursos económicos. 

Pare garantizar el bienestar social es necesano e~ desarrollo económico y éste se 

garantiza por una economfa abierta, que se coloca en el mercado intemacionat. 

Para mantener el proceso de modem1zaci6n, cada Estado-nación se ve frente a la 

necesidad de atraer Inversión externa, con tasas de interés muy altas, como 

nunca antes se habfan dado. Pasado un periodo de 15 arios de que aplica estas 

politicas por el Estado mexicano, se puede observar que existe una mayor 

dependencia económica ante los centros intemacionales del poder finandero, 

debilitando con ello al Estado en su capacidad negociadora. El Estado también ha 

dejado la regulación social que, con la liberación de la economia, crea un riesgo 

grande de crisis financiera, lo que se demostró con la crisis de 1994, que al 

parecer no ha tenido un antecedente en la historia del paf s. 
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En los anca ochenta inició la apertura de sectores sociales a la inversión 

e>Clntnjent y privada; sect<><es que tradicionalmente se encontraban cerrados a 

toda injerencia de capitales privados. La polltica del Estado se ha visto modificada 

en aras de la competitividad, lo que implica un giro hacia nuevas formas de 

relación laboral y culturas Jeborakts, todo con el fin de que las invoralonos no se 

vayan o se pierdan. 

Ante la dif"icultad que el Estado ha tenido para controlar parámetros económicos 

cc:xno la inflación, tasas de interés, tipo de cambio, etc., se recurre a otros 

objetivos, como son Jos ámbitos laborales y aoclales: también los mecanismos son 

otros, hablemos de la política social y laboral de los •pactos•, que le permiten al 

Estado eludir la confrontación con los trabajadores. El control social-laboral es 

más sencillo para el Estado que un control de los parámetros económicos; los 

pactos sociales han sido el principal mecanismo para dar cobertura a esa brusca 

transición de un Estado-nación a un Estado de competencia. La poHtica de pactos 

sociales que emprendió el Estado mexicano, en contubernio con las cúpulas del 

Congreso del Trabajo, han llevado al salario a una reducción del 60% de 1980 a 

1993. 

Dentro de la polftlca de pactos, tiene mayor importancia para un Estado de 

cornpetet lcia el Ao.»rdo Nacional para la Evaluación de fa Productividad y la 

Calidad, firmado en 1992. En él se plantea el compromiso de los sindicatos en Ja 

productividad. las metes sobre modemiZaclón de estr\JC:ture!l laborales, 

mejoramiento tecnológico y ambiente laboral. Plantean Ja posibilidad de que los 

sindicatos t>Stablezcan negociaciones sobre productividad. 

El centro de la polltlca laboral del Estado es fa productividad; se trata de elevarla, 

a costa de, ctesempleo y la fuerza de trabajo barata. La brecha se abre entre 

salarios y productividad, pues durante los últimos al\os los salarios han caldo y la 
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productividad se ha Incrementado. Hasta ahora la fórmula de ineremenlar los 

salarios, a través de la productividad, es une Ilusión para los sindicatos. 

La lóglca de reproducción del capilal ya no se da por la vfe del trabajo, sino por ra 

del consumo; esto es ahora lo importan!<>. por ello la política del empleo no 

Importa tanto mientras hay consumidores de lo ofertado. También los mercados 

fin.-.cieros Internacionales, al no loner regulación, son altamente especulativos, 

pues se da la posibilidad a los paseadores de dinero a no arriesgar ni estancar 

sus recursos en la producción ni en la generación de empleo. ya que ellos no 

resultan atractivos al capital globalizado. 

Buscar un camino entre las rentabilidades del capital pt'"Oductivo y el especulativo. 

implk:a una empresa sumamente dificil y costosa en ténninos sociales y 

laborales.•• 

Confrontar el problema ele la modernización anle una dependencia a=ecentada 

de los organismos financierOs Internacionales implica abo<dar diferentes 

aspectos. Primeramente, nos encontrafTlOS frente a la necesidad de incrementar la 

productividad ele man<H'a concertada y bilateral, lo que significa una real 

competitividad y una mejora "'"larial de los trabajadores. Dicha conc&rtaci6n debe 

ser indusionista e integrar at sindicaliscno tndependfente en las definiciones. 

En un contexto de creciente competitividad internacional, no seria muy correcto 

invertir la política hacia el protecc;onismo, pues sólo daria ventajas a los 

competidores; las transformaciones en las relaciones laborales y los costos 

sociales, no son solo de nuestro pafs y requieren de una solución global. 

ll$ Wannotfel, Manfred. -i...a pr-csi6n de la compettttvtdod internacional y los retos de una · nueva 
cultura Laboral - en LWndco·. en El Colfdlano, núm. 73. noviembre d.idernbm 1QQ5, pp. 11-14 
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La fuente de los principales problemas se encuentre en la falta de regulación de 

los mercados financieros; ta composición, en divisas de los mercado• de dinero 

mundlales, fue de mil blllones de dólares y en el =mercio mundial la cantidad fue 

de 3.6 billones de cl61ares, apenas el 1 % de aquellas; esto quiere decir que la 

relación entre el capital especulativo y el del ámbito laboral fue de 99: 1, datos de 

1994, según la UNCTAD. Como se ve, el poder de compra, como tos nivttles de 

productividad y el fador trabajo, están subordinados en las diferentes naciones. 

La globalización e=nómica y el libre mercado dominan la lógica de atracción de 

capitales, pues cada vez son mayores las tasas de interés a pagar por esos 

capitales, OOf1lO mayores son también los tipos de cambio, esto aumenta la 

competencia por esos capitales entre Jos Estados-naciones. Aqui retomarnos la 

idea de regular y darte control polltico a los mercados internacionales. En ese 

contexto se ubica la crisis financiera de finales de 1994 en México y que 

,._cutló a paises como Argentina y Brasil, lo que hace pensar en lo global de la 

crisis y la forma injusta de transferencia de recursos de economias atrasadas, con 

productividad y acumulación de capital endebles. 

La lógica es la ganancia fácil sin arriesgar los capitales; por otro lado, al Estado 

se abre riesgosamante al mercado especulativo y promueve una rápida 

privatización. Al parecer asta lógica no es del todo equilibrada y se verla frenada, 

con propuestas como asignar impuestos de .05'% al 1%, que romperla el tope 

npeculativo. para financiar con esos recursos et desarrollo social més a11á de to 

necianal. La anterior explicación, aunque extensa, es importante porque en ella 

Wannorfal hace propuestas con las que se podrla hablar, de otras condiciones, de 

una nueva cultura laboral, si hubiera una regulación de los movimientos del 

capital global.u 

Cuando se habla de culture laboral se piensa més en función de las 

determinaciones, que sobre el obrero que tiene el espacio concreto y los procesos 

.. Jl!l<I. .• pp. 15-17 
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materiales de la producción. Sin embargo, este materialismo, influido por el 

mandsmo estn.Jctural, ha evolucionado en diferentes concepciones y nos obliga a 

estudiar las nuevas concepcionos, alejadas de las preponderancias que se dan a 

las organizaciones obreras y su relación con el Estado. El tema de la cultura 

laboral nos da la oportunidad para cambiar nuestra perspectiva sobre el 

movimiento obrero y sus transformaciones, que ha tenido a rafz de los cambios 

recientes en la vida económica, politica y social del pals 

Las djscusiones en torno e la concepción da cultura laboral nos pe<mite revalorar 

algunas otras concepciones sobre el movimiento obrero, y Jo primero que salta a 

Ja vista es la •nteracción que los obreros tienen fuera del reducido ámbito laboral, 

asl como la compleitdad de las interacciones que rebasan tos ámbitos de la 

relación de los organizaciones sindicales con el Estado. 

Visualizamos que los trabajadores se ven inmersos en prácticas sociales, usos. 

hábitos, modos de pensamiento, que se condensan como procesos articuladores 

que hacen un contrapaso a los mencionados detanninismos estructurales y toman 

más en cuenta la heterogeneidad de los espactos sociales, asf como los 

laborales, entendidos estos como la nación, la región, el sindicato, el partido, el 

mercado de trabajo, la nexibilidad, la bilate<aiidad, la fábrica, el clan, la 

tecnología, etc. 

Estos espacios se entrelazan uno con otro formando una acumulación de valores, 

que conducen las acciones y hasta las contradicciones. Estas coricepciones 

replantean el carácter asr como el papel concedido a la lucha obrera, en el 

sentido de que es ésta el elemento transformador de les relaciones sociales, 

reubicando sus nuevas dimensiones de tal lucha en un entramado social y politico 

también redimensionado .• ~ 

•
7 Guadarrarna Olivera, RocJo. • Oc la cuttura obrera a 1as culturas laborales: resefta de un 

debate·, en El Cotjdlano, nóm. 73, noviembre diciembre 1995, pp 19-23 
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4.1.4 La• recompoalclones del nK>vlmJento obroro frente a laa nuevas 
condiciones polltlco-económlcas. 

Con la reestructuraaón de la economía y la transformación del Estado, las 

centrales obreras han modificado sus políticas y posiciones. En los anos ochenta 

se dieron en el escenario recomposiciones y alianzas nuevas en el movimiento 

obrero. 

Desde finales de 1992 se establece una alianza entre la CROC y la Federación 

de Sindicatos de Empresas de Bienes y Servicios (FESEBES), bajo la idea de 

refrendar ·1a unidad y combatividad del movimiento sindical'", así como impulsar 

una profunda modernización sindical Esto generó desconfianzas de parte de 

otros líderes sindicales, principalmente de Fidel Velázquez, quien emprendió un 

deslinde con respecto a esas alianzas y posiciones. 

Los lideres sindicales fueron los primeros que reaccionaron frente a las reformas 

estructurales del Estado El modelo de desarrollo ha sido siempre el punto de 

unión entre el movimiento obrero y el Estado; el impulso de aquél, por ambas 

fuerzas, ha sido fundamental para el régimen polltico. El gobiemo en tumo ha 

tenido el apoyo para impulsar ese modelo, pero el cambio radical que tuvo 

durante el sexenio da Miguel de la Madrid, hizo que la CTM tuviera momentos de 

oposición al modelo que so pretendía impulsar. La crisis de 1982 fue el principio 

de un debilitamiento de la CTM, la llegada del neoliberalismo y sus impulsores en 

el gobierno, lo que implicó una fuerte contradicción con las posiciones de la CTM, 

lo cual llevó a esta central a hacer modificaciones urgentes, según las nuevas 

situaciones. A pesar de estas diferencias. tanto la CTM como el movimiento 

obrero en general, siguen siendo un factor clave para el régimen. 

En la CTM, aún hay la capacidad de mantener la unidad con la clase trabajadora. 

y sigue funcionando como principal mediador entre el Estado y el movimiento. en 
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el momento justo en que la calda del salario ha sido de las més fuertes; empero 

sigue siendo fuente de legitimidad del gobierno y su proyecto. 

Durante el gobierno de Salinas do Gortari os importante mencionar el discurso 

que el presidente diera el 1 º de mayo de 1990, en el que expresa les 

caracterlsticas del nuevo sindicalismo y la actitud que el Estado espera de la 

ciase traba}adOf"a frente a los carnbios económicos. En ese discurso se refrendó la 

ahenza histó<ica entra el Estado y el movimiento obrero. En aquel entonces. 

Salinas de Gortar' aprovechó para enfatizar la corr1petitividad como único medio 

de mejorar el nivel de vida de los trabajadores. así e.orno de generar ernpleos. 

advirtiendo que se debe dejar la via de la confrontación porque resultaba inUtil. El 

nuevo sindicalismo queda relacionado do manef"a estrecha con la productividad, 

la eficiencia y la conciliación con los patrona&. Este perfil es rotomado por el 

sind;calismo que impulsa la FESEBES y la CROC. La CTM, aunque de manera 

silenciosa, ha asulntdo las cambios en los esquemas laborales. Entre estas 

centrales la do mayor peso siguo siendo la CTM, pues aglutina a la mayoría de 

loa sindicalizados en el país. La gran estructura qua fonna la CTM ha sido el 

medio de control sobre h:l mayoría del movimiento obrero A pesar de elfo la CTM 

no siempre se ha subordinado al Estado, pero esto tuvo su fin con el arreglo entre 

el Congreso del Trabajo y el gobierno en 1985. El Estado asignó más recursos 

para fines asistenciales, pero a cambio las organ1zac1ones sindicales no podían 

intervenir en ninguna definición de polltica económica. Con este acuerdo, la CTM 

restablece la relación cordial con el Estado y la crisis continüa golpeando a las 

base~ trabajadoras. 

La CTM sigue siendo pilar fundamental del régimen potitico y sigue formando 

parte del PRI dentro de e1 sector-: a la vez ocupa espacios de puestos de e1ecci6n 

y puestos públicos. Las relaciones más profundas que existen entre la CTM y el 

Estado no se ven trastocadas por los cambios en la economía y el régimen 

político, aunque se adecúa a las nuevas condiciones bajo el principío de 
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mantena-ae como aliado natural del Eetado; deja de lado idea• como "lucha 

obrara an contra de la explotación" y toma la "productividad y participación en 

planeaci6n" o la •mayor colaboración de los agenles de producción en las 

empresas y el abandono de esquemas dgidos de funcionamiento•. 

En los documentos llamados "nuev8s realidadee", difundidos en 1992 por la CTM, 

se establece lo que serla la actualización de estr8tegias y loe cambios que en 

materia económica y laboral se dieron; bajas tasas de crecimiento, productividad, 

ganancia y desempleo, pero la problemática del corporativismo no se aborda, por 

no convenir a sus Intereses. 

Por otro l•do, está la FESEBES, que Inició su conformación en 1990, quedando 

en la dirección Francisco Hernández Juárez. La FESEBES a¡JrUpa alrededor de 

11 O mil trabajador&s; se plantea en lo fundamental, la democratización cie la vida 

sindical, y el respeto a la libre afiliación politice. Algo importante de sel\alar es lo 

referente a planteamientos estratégicos de la Federación establecer alianzas con 

otros grupos sindtcah!ts, con al objetivo de promover reformas al interior del 

Congreso del Trabajo, según documento elaborado en 1992, entes de que se le 

diera el registro. La FESEBES se plantea la participación en la producción, an su 

planeación y en la modemización; en eslo coincide con el proyecto oficial. 

Estas similitudes de procesos han hecho que el gobierno de Salinas viera a este 

sindlcallemo como interlocutor privilegiado y saa una punta de lanza d<t los 

procesos de la llamada reforma del Estado. El peso de este sindicalismo cobró 

importancia en el ello de 1992, cuando se expresó la alianza de la CROC y la 

FESEBES.• 

• Cruz, Antimk>. • ¿Ptuto dffictl de un nuevo sindtealtsmo o lucha por postclones de poder?. en 
Una mM uno, suplemento PAgtna uno. Ml-93. nUm. 591 
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Con el gobierno de Salinas de Gortari, como se mencionó antes, se aplicó una 

poUtica dura hacia la bUrocracla sindical, que no aceptó el cambió de politices 

hacia los sindicatos; los golpes fUeron con la idea de sustituir a esos Hderos por 

otros que se sometieron totalmente a les politices del régimen. 

En el régimen de Salines de Gortari nunca interesó que el nuevo slndicelismo 

surgieru de los miamos sindicatos. Desde su inicio, el salinato •mpuso dirigentes 

sindicales desde ta misma Presidencia de la República o a través de la Sea-etaria 

del Trabajo y Previsión Social o de las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

Laa caracteristicas que tuvo la polltica del Estado durante et aexanto de Carlos 

Salinas de Gortari fueron las siguientes: 

1. El corporativis<no se convirtió en una estructura limitada ante la variedad tan 

amplia de trabajadores sindicalizados, no sindicalizados, empleados y 

deaempleados, en economias fonnales e informales, en maquiladoras y 

trananacionales, en la Ciudad y el campo. 

2. El Sindicalismo centralizado no es garantia de contr°' y dominación para el 

Estado, deja da ser la central obrera tradicional la única alternativa. 

3. El sindicalismo tradicional recurre cada vez mh a la fuerza, lo cual el Estado 

apoyó, para mantener el control e influencia laboral y politica. 

4. El Estado promue'lle un sindicalismo que ya no influye en las de-finiciones de 

gasto social. De hecho esto fue uno de los principales elementos que 

constituyeron las relaciones entre sindicatos y Estado. 
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5. Se busca un sindicalismo que se liguo més a la empresa con comportamientos 

más gremiales que polfttcos~ sindicatos que presionen menos al Estado y se 

aboquen e la promoción de la productividad y la calidad. 

6. No existen cambios de fondo en el sindicalismo y continúan los métodos 

verticales y autOC"itaríos sobre los trabajadores. 

7. Se sustituye a los Uderes que ya no son funcionales ni subordinados al 

proyecto. 

En el sexenio de Carlos Salinas de Gortari tas politicas en materia laboral que et 

Estado impulsó ~ la continuidad y profundización de las pollticas del periodo 

11ntertor; las más sobnlisalientes son: 

1. El poder ejecutivo interviene abierta o encubiertamente en la vida sindical. 

2. Suprime a los lideres con más poder económico y polltico. que se oponen a las 

pollticas de la modernización. 

3. La burocracia sindical se reagrupa y conlleva la rearticulación de las alianzas 

con el Estado, bajo tas caracterlslicas de mayor subordinación de los lideres y 

loa sindicatos. 

4. El Estado no es promotor de la democracia en las organizaciones sociales, y la 

renovación de lideres en el corporativismo obedece a intereses del Estado. 

5. La polftica general del Estado busca adecuar al corporativismo a las 

condiciones actuales de la modernización. 

6. Por último, al gobierno de Salina& le Interesa recuperar su propia legitimidad. 
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Lo que es aún más concluyente dentro del movimiento sindical es que loa 

trabajadores ae encuentran on la indefensión total frente a los patrones y al 

Estado. Esto se ubica en la crisis de liderazgo y de ropresentatividad. 

Los aspectos más novedosos de la política del gobierno de Salinas, fueron 

justamente en el émbito laboral, los cuales se aplicaron en una u otra forma. a tas 

organizaciones de trabajadores a través de sus dirigenclas; en este proceso, las 

burocracias sindicales aceptaron pasivamente su papel, con el fin de mantener 

privilegios y le vieja alianza con el Estado•• 

En breve exposición abordaremos las condiciones que han prevalecido durante el 

presente sexenio. 

Con ef gobiemo de Zedilla se revivió la inconformidad pues la administración 

salinista Je heredó una de las peores aisis económicas en la historia del pafs. El 

consenso que se gsnó el gobiemo de Salinas. se empezó a perder. A raíz de la 

estrategia para abordar la crisis qua se enmarca en el Plan Nacional de 

Desarrollo 1995·2000, en él se plantea como eje el impulso del ahorro interno y 

por la parte poHtica se establece definir un nuevo perfil para la reforma del 

Estado, dentro de ello lo más destacable es la reforma electoral donde se 

establece fa separación de los órganos electorales con respecto al Estado. 

Hasta septiembre de 1996 se puede hablar de una catda salarial del 40%, en 

ténninos de desempleo, se han perdido 2 millones en ese at\o y medio de 

Administración zedillista. Aunque se habla de 12 millones de desempleados y 

que estos números se vienen reduciendo, la reaHdad expresa la dificil situación, 

pues las condiciones de los trabajadores son cada vez peores, considerando los 

niveles de nutrición, vivienda, salud, educación entre otros. Estas condiciones no 

" Agullar, Javier. '"La modernización y el corporativismo sJndical en México·, en~. 
núm. 14', may~agosto 1~5. pp. 5~3 
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han podido ..,. contrarreatadas por le politica labor•I del goblenlo de Zedilla, he 

sido muy llmi- y - puede decir que no ha sido su principal pnt<>CUpación. 

La '-gisleclón en materia - Seguridad social recibe en el gobierno zadilllata la 

mayor afectación, le orient.ci6n que toma as la privatización da los fondos de 

retiro de los ~-. I• individualización de los beneficios qui~e el 

,,_6cter eoliderio y mutualista. 

SI con Sellnas al corporlllivlamo tuvo que ranov- pere M>gUir alrvlendo y la 

oanlnllizeci6n del sindicalismo - vio ~tuada, con Zedlllo el patrón continua, la 

.. 1;m a le crisis exige aún m.. de las venta;.a que 11- el oorporaliviamo 

1.-.clieional ~ el ~ polllico. 

En el n.e da _,ato de 1996 .. dan reuniones de trat>a;o entre empresario• y 

lldel'- oficial- del movimiento obrero, el resultado ea el ~o de le Nueva 

Cutt""' L8bof"al. Esta hecho refleje una pollllca de ......,..,iento entre 

.,,.,,.._1os y sindicatos promovida por al gobierno. Eata "nueva cultuno laboral" 

no 11- QI"- nov-. .., realidad - ~ enmarcer .., una intención 

pm:a reformar la Conatitucl6n y 1- leyes laboral-. La .,._16n es porqué et 

gobierno sigue recurriendo a viejee fónnut- para .,..tab_ ac:.Mrdoa y pactos, 

la respuaalll - que te corporativismo sigue teniendo utilidad pera al sistema, sin 

embargo -to contiev. una contradicción con los proceao<1 dirigidos a la 

damoa atlzeci6n del pela. 

Existen deciaiooe• qua ea Importante mencionertas, ..... son da tipo juridico y 

politlco;.., rneyo de 1996 ta auprema Corta de Justicia emtti6 ta resoluc;6n ?*"& 

- los Ir......,.,.•• al servicio del Estado ~ form8r ,...,. de un sindicato 

pw-. una m- doipet odai ocle. Por otra perta ta politice da la nueva cultura laboral 

.. , como la lntanción de retormer 1.. leyes 1.....-.- y la ConstituciOn aon 

daclaU- y politlc:aa qua ~ a una -agla que proviene del gobierno, 
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~ al deterioro de loa viejos mecaniamoa de dominación sobre loa 

sindk:aloa y loa tnmbmjedores. El gobierno se siente debilitado ente los 

trllbllj8dont• y aus orgmnizeClonea. 00 

., Agullw" o.d• . .Javier. • No con910 en el lnfonne•. en Le ,Jomwla ' ,,.,,.,,,.. efto e. núm. ea. del 
28 ele__. .... ele 1-.• p. 3 



122 

4.2.- El movimiento obrero y la altematlva democr6tlca. 

4.2.1 La •ltuaclón del movimiento obrero y aua poslclon- frente al cambio 

Para el caso de México vemos que el movimiento obrero estuvo inmerso. desde el 

Inicio de los anos 30· s, en una lógica de estatlzación de los sindicatos y de les 

mismas relaciones laborales. El sindicalismo se circunscribió a la defensa del 

salario y del empleo, no existiendo intef"és por el patrimonialismo. Incluso el 

sindicalismo Independiente estaba dirigido bajo la lógica de las directrices 

nacionalistas revolucionarias, muy similares a las consignas del sindicalismo 

of"tcial. Cac::fa vez más se plantea la necesidad de un proyecto sindical de 

reestructuración, ante la pasividad o la simple denuncia del movimiento obrero en 

general. 

El sindicato de Telmex es el más significativo en el cambio de poHtlca, el espacio 

de la productividad se convierte en un espacio de concertación bajo la idoa de 

una nueva relación corporativa frente al debilitamiento del viejo COf"PO'"Btivisrno. 

Estas características le costaren el rompimiento de le bilateralidad, que el 

sindicato tenía tan avanzada y se contemplaba en el contrato colectivo. 

Para el capital que busca la modernización, el nuevo tipo de sindicalismo significa 

una allanz.a para la productividad y la calidad. Pare este capital el sindicalismo 

tradicional cada vez resulta menos funcional. 

Es importante mencionar que le FESEBES se funda bajo la lógica del 

corporativismo. es decir, la subordinación del sindicalismo y sus intereses a Jos 

del Estado. 

Cuando nace la FESEBES, el presidente Salinas de Gortari establece los puntos 

que definen el nuevo sindicalismo. representativo, concertador, con capacidad de 



123 

Interlocución, de coopenocl6n y disposición de aumentar la productividad, 

dlmpuesto e cambiar las releclonea laborales y, además, a aceptar la continuidad 

de la allllf'1Za hletOrica con al Estado. 

La FESEBES - encuentr. fuera de la lógica da total subordinación, pues al 

principio sa enc:u.1lra "-"a del PRI, -to significa que la F-acl6n - plantea 

la llaxibillzación de sus relaciones corporativas con el Estado. 

El sindicalismo oficial, por su parta se ve r- por los acontecimientos, 

dempu6s da ~ un proyecto acablldo en al pariOdO del auge petrolero, 

da~ - "*"'ª fuera de toda in.--ción coherente en el contexto neolibaral. 

Por el lado del sindicalismo independiente, la actitud en ~I fue contestataria, 

b.¡o la grWt influencia da los partidos de izquierda y una fuerte herencia del 

sindicalismo lr.dap91 odiente de los at\oS setenta. Sus posiciones frente a la 

..... tructureclón Pf"Oductlva fUe minimizarla o nagarla; la con...,._,cia fue qua 

- sindicellsmo - vio desarticulado en al periodO de loa - oc:t.nta, aunque 

tuvo su movilización mayor en la coyuntura de 1983. Sin embargo, hubo 

e><praslones organiZ8liv- para enfrentar la ofensiva antlslndical, como fueron la 

Mesa de ConOlw1aci6n y, en un periodo posterior, el Frente Sindical Unitario. 

Una variante de las posicionas anteriores, frente a la reestructuración productiva, 

.. ubicó en al Frente Aut*rrtico del Trat>e¡o y el SUTIN, qua buscaron una 

-egla Independiente, con bllateralidad en loa pl-s de productividad y de 

flexibilidad. 

El sindlcallamo Independiente tradicional - mantiene al margen de estas 

posiciones y las califica de reformistas, proempresariales y no clasistas. Bajo la 
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mera lógica de la denuncia y ta no participación en estos procesos, encontramos 

algunos otros sindicatos como la CNTE. •1 

El sindicalismo se ha visto reestructurado también y se vuelve aún más 

heterogéneo, como le misma clase obrera lo ha hecho frente a condiciones tan 

diferentes unas de otras. como lo es la empresa nacional y la extranjera: la 

tradicional y la moderna; la pequet\a, mediana y grande. Frente a esta 

heterogeneidad, es muy difícil establecer una t6ctica y estrategia homogéneas 

teniendo, como marco un sujeto obrero en descenso y otro en ascenso. aun con 

problemas vigentes como los incrementos salanales y la democracia sindical, 

frente a Jos nuevos retos que han aparecido como la productividad y ta caHdad. 

La situación inmediata en la estrategia del sindicalismo se encuentra en su 

posición frente a esta reestructuración; ahí existen variables concretas que 

implican definiciones, el sindicalismo independtente ha asumido en parte el reto, 

pero COrTe el rjosgo de corporativizarse en la empresa bajo una fonna de 

neogremialismo. Por el lado del neocorporativismo oficial, se encuentra también 

un soctor que ha asumido la poHtica de participar, corno hemos visto con el 

sindicato de telefonistas; aunque, Jo ha hecho bajo la lógica de renovar la alianza 

histórica con el Estado.~ Le relación con er Estado mexicano debemos ubicarla 

bajo et sistema de! corporativismo y se esté en lo correcto cuando se menciona 

que el corporativismo es autoritario y forma parte del sistema polltico mexicano, 

esté plenamente subordinado al Estado, as decir. no tiene autonomJa. AJ formar 

parte del mismo sistema, es dificil que el sujeto o el trabajador pueda 

diferenciarse de aquél; a lo mucho podrá hacerlo dentro del mismo sindicato, por 

ello es dificil la diferenciación de clase. 

91 Rodrlguez Lagunas, .Javier, ~Odeml.zación produe1Jva en Méxlco: Las relaciones laborales, el 
empleo y kl.s a.atar1os'" en Acta oocJok)glc.e. núm. 1•. mayo agosto 1995, pp. 18-28 
v.: ll21sl- pp. 27 y28 
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El Estado siempre ha establecido la forma de interlocución con las organizaciones 

obreras y decide con quien tenerla; a los sindicatos sólo les queda ganar la 

representatividad para esta cuestión; la hegemonía ha estado por anos en ta 

CTM. Esto se hace posible gracias a que el Estado cuenta con una gran cantidad 

de recursos para realizar gestiones de tipo laboral, asi como para renegociar y 

subordinar e las organizaciones obreras. Estos mecanismos de control def Estado 

se han desarrollado durante aflos: la facultad para Interpretar la legislación 

laboral, desde el Articulo 123 Constitucional hasta le Ley Federal del Trabajo; 

llene un carácter de árbitro en las relaciones obrero patronales, es el responsable 

de definir recursos para pt"estaciones sociales y privadas, también las tasas para 

los salarios, lo que le pennite castigar o premiar según la organización obrera; la 

capacidad de controlar loe procesos electorales dentro del PRI, pare con ello 

definir candidaturas, vetos o marginaciones a lideres y organizaciones 

Inconvenientes al sistema. El C04"porativismo responde más a una relación 

funcional con el sistema, que a una simple lógica del poder, pues son los 

diferentes poderes jos que interaccionan y negocian. 

Las interrelaciones mencionadas han llegado a un punto de institucionalización, 

según leyes escritas y no escritas que convienen tanto al Estado como a los 

sindicatos. Espacios distintos a estos, impulsados por el movimiento obrero, 

simplemente no se abrieron. Los espacios sociales, donde se realizan las 

interrelaciones del Estado y el movimiento obrero son Jos siguientes: La 

Secretarla del Trabajo y Previsión Social, en la cual se establece la politico 

laboral, controla a loa sindicatos y dirime sus conflictos con las empresas; en las 

.Juntas de Conciliación y Arbitraje Federales y Estatales en donde se abordan los 

conflictos obrero-patronales, bajo la lógica de establecer equilibrios deseados; en 

los organismos tripartitas de salud, vivienda y !!ialarios mínimos, en los que se 
definen las po1rticas asistenciales del Estado; en la Secretaria de Gobernación, es 

donde se establece el control hacia las díferentes organizaciones obreras; por 
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último están las Secretarlas del ramo económico, que es dondo se delinea la 

po1itica económica.'"' 

Frente a la fragilidad del sindicalismo, el Estado arremetió contra los Hderes que 

no se subordinaban del todo e la nueva lógica del poder; fue el caso de Joaquín 

Hemández Galicia (llder petrolero), Jongltud Barrios, (llder de Vanguardia 

Revolucionaria del SNTE). Dario Aguilar Tapia (de la Ford de Hermosillo). A su 

vez, esto demostró que las luchas no eran tan eficientes en la consecución de au& 

demandas pues sin necesidad de grandes represiones y con el simple derecho 

que tolera el Estado a la manifestación; óste ignoró y sigue ígnorando las 

manifestaciones obreras. salvo alguna excepciones, ademá& las huelgos se ven 

limitadas por las requisas y las liquidaciones. 

Desde el seKenio de Miguel de le Madrid, hasta el de Salinas de Gortari, las 

relaciones dentro de las organiuciones obreras se han venido problemattzando, 

dado de que existe una endeble unidad entre la centrales obreras. Las diferencias 

también se han e>cp("esado con respecto al enfrentamiento con el Estado, mientras 

que la CTM fue més radical, la CROC y la CROM no estuvieron de acuerdo con la 

primera. Pero lo Interesante de este momento de crisis del movimiento lo 

encontramos en las batallas més duras que se han dado por el control y la 

representación del movimiento obrero; lo que se ha expresado en el mismo 

sindicalismo independiente. Se manifiesta concretamente en las burocracias. que 

cada vez más lo ponen en evidencia, pues las demandas de mejoras salariales, 

como de condiciones laborales. pierden importancia, frente e las luchas por tos 

espacios de poder al interior de Jos sindicatos_ Así, podemos advertir que estas 

burocracias sindicales no están dispuestas a dejar sus intereses de lado a costa 

de tener más legihmidad ante las bases. Estas burocracias sindicales incapaces 

9' Duran Ponte, Vlct:or M. •e1 papel de los sindicatos en la lransk:ión polfttca mexicana'". en~ 
mmdcana do '9dplOCJlg, núm. 1, enero-marzo 1994, PP- 29-32 
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de seguir gestionando, hacer clientelismo o negociar mejores prestaciones, 

perdiendo con esto razón de ser frente a su agremiados. 

Por otra parte, la flexibilización que se ha instrumentado de manera general, 

significó un retroceso en los derechos contractuales y cambios en las formas de 

relación de sindicatos y patrones, a tal grado que esto es fuente principal de 

inconfonnidades de las bases gremiales contra las buroc.r-acias sindicales. El 

dilema se puede plantear de la siguiente manera: o se encuentre una nueva 

fuente de legitimidad, de las burocracias s1nd1cales, o el autoritansmo acentuado 

conduciría de nuevo a luchar por Ja democratización. Estas riJptul"as da control ya 

se han venido dando, es el caso de la Ford Cuautitlán, Torne!, Cervoceda 

Moctezuma. etc. Las rupturas no necesariamente se dan entre trabajadores y 

burocracias sindicales, sino también entre aquellos y las burocracias polfticas; 

pongamos corrt0 ejemplo las elecciones de 1988 Et voto por Cuauhtémoc 

Cárdenas en aquel ano es muy significativo, pues asi como expresó un voto de 

castigo al sistema, incluyendo al corporativismo, también signrf1có, para parte de 

la burocracia sindical. le aspiración (jt:j renovar las vtejas alianzas entre Estado y 

sociedad, buscando restablecer el modelo populista, que en gran parte había sido 

demolido por el gobierno lamadridista, buscando regresar a la vieJe relación entre 

le movimiento obrero y el Estado. 

Con el gobierno de Salinas de Gortari. las relaciones entre el Estado y el 

movimiento obrero tuvieron nuevas caractedsticas, que las elecciones de 1988 

pusieron en tela de jLJlcio, pero también expresaron que frente al sector popular, al 

sector ciudadano, le era menos favorable al sistema y que la política lamadridista 

que se había instrumentado tenia que cambiar con Salinas de Gortari. quien lo 

entendió y pasó a una política más heterodoxa, con mayor éxito; de un acuerdo 

social se pasó a un pacto social, con disciplina presupuestaria del gobierno, la 

caída brutal de tos salarios y un tipo de cambio fijo. Para esto se contó con la 

sumisión total de los agentes económicos que garantizarian ese éxito. La 
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recuperación, 11 nivel m~lco, permitió que Salin11a de Gcwt8ri tuviera un 

margen mayor de maniobra, pwa la definición de relacionea con loa •lndicatos, a 

diferencia de loa gobiefnos antariorea. 

La polltica aoon6mica subon:lin6 antera,,._,ta a la politice laboral y hubo un 

mejonomiento relativo en laa condicione .. de loa trabajadOrea. A au vez, - impulsó 

un pe-agrama contra la pobntza, conocido como Programa Necional de 

Solidaridad, con el cual - reatableció la relación populiata, pero cerr8fldo loa 

mérgenea de geatión a grupos sociales autónomo•. Aai cama el movimiento 

obrero reMablece une releci6n con el Estado, paro bajo condiciones mas 

autorit.Oas y unilaterales. Por eso, aunque con Saiinaa de Gortarl, el Eatado 

retomó pwcialmente el cauce económico, el problema para esos momentos fue la 

legitimidad de los sindicatos anta los trabajadores. 

Para la• burocracia• slndicala• era vital que continuara la politica populista, de 

ahi qua su posición ru-a contraria a las reforma• a la Ley Federal del TrM>ajo. 

Por otra parta, los sindicatos Integrantes de la FESEBES planta!Ml una 

llaxibilizeclón c:once-. pues pe-oponen mant.,_. una alianza con al Estado y 

reformm" la Lay Federal del Trabajo para modernizarla, -1 como ecat>ar con las 

eatructuras corporativas y dar libertad polltica a sua agremiado&. La F-..ci6n 

plantea una transición que pudiera darse a partir da 1• ley y qua vaya cambiando 

las relaciones laborales. Esta regulación partirla de un régimen democrático. 

Por su parte, el FAT tamblltn - planteó la reforma a la ley y la deatrucci6n del 

corporativismo, esl como la bilateratidad con empr-eawios y la nexibilizaeión 

negocieda. Por último. plantea la democratización del régimen polltico. 

En el futuro próximo as probable que las co-• continúen 1111 y como la burocracia 

sindical lo cia-, t..-. de la democratización, es decir, continuidad del 
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corporativismo, ninguna reforma a la Ley Federal del Trabajo y mantentendo 

viejos acuerdos políticos. AJ menos aal lo asimiló el gobierno de Salinas de 

Gortari v so resume en la idea de colaboración en lo polftico, bajo relaciones 

populistas, subordinando todo lo demás. 

Algo que habrfa que deatacar en todo lo anterior, es que la escasa participación 

de los trabajadores limita los alcances de dichas estrategias y queda como 

atternetive muy significativa su participación en las urnas; es un factor que podría 

generar mejores condiciones para la lucha por la democracia, no sólo en los 

sindicatos, sino en toda la sociedad.-

4..2.2 El proyecto -UIUll, las contradicciones y laa altamatlv-. 

La poHtica laboral, de Salinas de Gorta,-i, está comprendida en el proyecto 

nacional con objetivos de transformación radicales y de grandes proporciones. 

Principalmente se pers.iguió conectar al país con los mercados internacionales, 

bajo patrones de mayor competitividad. 

La reconversión industrial es uno de los procesos que más han influido en las 

relaciones entre el Estado y el movimiento obrero así también se ven trastocadas 

la correlación de fuerzas entre Estado, empresarios y sindicatos. Estos últimos 

han perdido gran parte de sus fuerzas y capacidades. 

Las transformaciones que trajeron Jos avances tecnológicos repercutieron en la 

necesidad de incrementar las ganancias de la burguesla; 1a revalorización del 

capital, por lo tanto, exigla mayores niveles de productividad laboral. La 

revolución tecnológica trajo, como consecuencia, la redefinici6n en la compra­

venta de la fuerza de trabajo, pues las nuevas tecnologias sustituirran 

productivamente a dicha fuerza de trabajo y vendrían a modificar las 

""'J..b!d..pp.~ 
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concepciones de relaciones laborales, al modelo de acumulación taylor-fordiata. 

Eso también vendría a modificar las relaciones entre las clases, incluso las 

relaciones del Estado con la sociedad. 

La revolución tecno•ógica que se produjo en los pefses desarrollados, sirvió a sus 

burguesías para salir de la crisis de los af'ios setenta y, a la vez. les permitió 

intensificar el uso de la fuerza de trabajo. También posibilitó aumentar su 

predominio sobre los paises subdesarrollados. pues se apropiaron de Jos 

excedentes derivados de la fuerza de trabajo y de las materias primas existentes 

en estos últimos. 

Para los paises subdesarrollados, como México. bajo condiciones desventajosas 

se hace la integración a los mercado internacionales, afectando directamente los 

niveles de empleo y nexlbiJizando la contratación de la fuerza del trabajo. 

Aunado a todo lo anterior en el caso mexicano. el sistema corporativo tiene un 

peso muy grande todavía y es un obstéculo pera los proyectos de 

reestructuración económica. De lo cual sa explica que en México, et tránsito del 

Estado de bienestar al Estado neohberal, ha resultado drffcil pues es. a la vez. un 

Estado corporativo muy desarrollado. 

En está transformación del Estado rnexicano encontramos que la definición de 

una nueva politice laboral enfrenta a burocracias sindicales tradicionales y 

funcionarios públicos que, en común, tienen su fuente de legitimidad en las 

gestiones, clientelas y concesiones que fueron su base de poder. 

La potitica laboral contempla parte del viejo corporativismo pero. también su 

paulatina sustitución por uno nuevo, más flexible y moderno. Se ve frente a una 

nexJbilizaci6n cada vez mayor de los contratos colectivos, con la posibilidad de 

una contratación directa entre empresa y trabajador. 
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La relación entre el movimiento obrero y el Estado se vio directamente afectada 

en el gobierno de Salinas de Gortari, pues la competitividad exigió entrar más en 

los mercados internacionales~ esto provocó desajustes ontre los sectores 

avanzados y tradicionales de la economia, afectando de una u otro forma al 

corporativismo, El Estado tuvo la máxima responsabilidad de impulsar le 

modernización y aquél se resistió abiertamente a roalizarta. Aunado e lo anterior, 

encontramos a un viejo corporativismo, cuestionado por los trabajadores, 

imposibilitados de hacer algo frente a la calda de los niveles de vtda. Otro factor 

de desajuste lo encontramos en una cla~ obrera cada vez mayor y fuera do 

organizaciones sindicales, pertenecientes a sectores informales y frente a una 

clase obrera disminuida de los sectores formales, que reduce su fuerza política. 

La polltica 1aboral, en el periodo de Salinas de Gortari, no sólo pretendió faciliter 

el camino para une reconversión industrial exitosa, tambli!n fue en busca de 

legitimidad para los lideres tradicionales, poco funcionales, asl como para el 

mlsrno Salinas de Gorteri. La legitimidad de los llderes se presentó como una 

verdadera necesidad, pues se requirió de nuevos lideres que impulsaran la 

modernización y que estuvieran de acuerdo con la reconversión industrial. De ah( 

la necesidad de promover a burocracias modemizantes que pudieran garantizar 

los Incrementos de productividad que se necesitan en los niveles de acumulación 

exigidas por la burguesia transnacionel. 

La modemizaci6n del sindicalismo conlleve una contradicción, la que se expresó 

en las elecciones de 1988, pues la tibera1izaci6n de tos grupos. tradicionalmente 

controlados, respondió con una contrapostci6n; fue el caso de las burocracias 

sindicales que presionaron a Satinas de Gortari una vez que ascendió a la 

presidencia de la República. 

Frente a las presiones de la burocracia tradicional, el salinis.mo emprendió une 

ofensiva contra los líderes tradicionales, lo que le permitió ganar tiempo para la 
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apllcaci6n de sus polltlcas y, lo más importante, le dieron más fuerza al Estado 

para roptantear sus formas de relacionarse con el movimiento obrero. El 

corporativismo no sólo se verfa disciplinado frente a un Estado fuerte, sino que de 

esta manera, un control fuerte impedirla que los trabajadores tomaran el control 

del mtsmo corporativismo. desligándolo del Estado, o mejor aún, democratizando 

sus estructuras. 

Frente a Ja modernización impulsada por el Estado. se encuentra la 

dernoccatizacfón. al menos rasgos de ella, expresada en elecciones de dirigentes 

sindicales COfTlO las de FSTSE, del SNTE o del sindicato de músicos. Esto os une 

expresión de lo drficil que resulta para el Estado llevar a cabo dicha 

modernización, pues entre sus objetivos no esté contemplada Ja democracia ni la 

autogesti6n de los trabajadores. Para el Estado su autoridad sólo so puede 

ejercer compatiblemente, sin la necesidad de esos cambios en el sindicalismo. 

Esta contradicción se consuma cuando vemos que el Estado requiero de 

esquemas corporativos para mantener or control de los obreros y garanti.z.ar 

estabilidad. Esta contradicción se vuelve cada vez más compleja, ya que en el 

movimiento obrero no existo una posición homogénea, mientras la gran mayoría 

se encuentra pasiva frente a estos cambios; en algunos sindicatos se está 

a.sumiendo la modernización con la defensa del empleo. Esta heterogeneidad en 

el movimiento provocó que, para el gobierno de Salinas de Gortari. la polfUca 

laboral se viera diferenciada, según Ja relación de fuerzas o según ras coyunturas 

muy especfficas del movimiento. g' 

Posibles mOdelos a seguir en cuanto a polfticas laborales: 

1 ).-~e reestructuración económica concertada. 

" BeeofTa Ontiveros. Raúl. "-La poHtlca laboral en el gobierno de Salinas de Gortart•, en~ 
~núm. 2, abl11-junio 1990, pp. "49-58 
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Pone como base la modernización tecnológica en las principales ramas, 

junto a una modernización polltlca. 

• Introducción de tacnologlas en las principales remas industriales. 

• Altas lnv...-.lonea de capital (reducción del pago de la deuda externa e 

ln~to de exportaciones). 

• Fortalecimiento de los proceso• de modernización del corporativismo y 

aaeQlM"ar repreaentatlvidad para concertar 1a reconversión industrial. 

Según -· modelo, el Estado no acepta la democtatización, debido a que ésta 

implica reaolver demandas de incremento salarial y de mejores niveles de vida; es 

por ello que se da un férreo control; si - fortalece el mercado Interno, a través de 

rne;oraa sal..-iates, ....a base social qua da legitimidad al gobiemo para sustituir a 

los viejos lideres, lo que también requiero de un lnaementa del PIB y un mejor 

tratamiento de la deuda externa. 

Los proce508 de democratización se darian al interior del movimiento obrero, a 

partir de que el Estado abandone la polltica patemalista y los obreros promuevan 

la autogestión, llbandonando el Estado tareas politices que le =rresponden cada 

vez más a la sociedad civil. 

2).- Modelo de Bacooyersj6n abiertamente transoacional. 

Se basa en la reestructuración productiva, con mires a garantizar la tasa de 

ganancia de las burguealas nacional y extranjera, mayor Integración a los 

mercados internacionales, abandono del mercado interno, fortalecimiento de las 

lllribuciones polllicas del Estado pare continuar controlando a los movimientos 

disidentes. 
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El modelo de reconversión restringida implicarla en lo esencial lo siguiente: 

• Introducción de tacnologia y capitales que aprovechan los bajos salarlos. 

• Poco crecimiento del mercado interno. 

• Incremento on la tasa de ganancia favorable a la burguesia. 

• Renovación del corporativismo priorizando mecanismos de control autoritarios 

sobre el movimiento obrero y la liberación de condiciones de contratación de 

fuerza de trabajo. 

Para este modelo los riesgos serian muy grandes, porque la reducción de salarios 

y de la democracia implicaria una represión selectiva, 10 que llevaría a la 

inestabilidad del sistema. 

~'ºde reestructuración ecooómtca con fuerte djreccjonismo estatal. 

Implica la combinación de k>s dos anteriores y se daría bajo la paulatina 

modernización económica y polftica, lo que se puede desglosar así: 

• Reestructuración intensiva de sectores de punta y paulatina de la industria 

secundarla. 

• Control férreo de estructuras corporativas al inicio y después habrra una 

liberación paulatina del movimiento obrero. 

• El nesgo esté en que por lo paulatino se diluyan los cambios de fondo de los 

procesos productivos, como de las relaciones entre Estado y movimiento 

obrero 
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• Et Estado seria el principal rector de las transformaciones. 

El modelo seguido hasta el momento, sobre todo desde el sexenio de Salinas de 

Gortari, es éste ültimo. La última definición estarla muy marcada por el papel que 

jueguen trabajadores y empresarios en la medida de sus capacidades.'loWI> 

Pasando a otro nivel de perspectivas y alternativas dirlamos que del mismo modo 

que la reconversión industrial mencionada arriba, ha modificado el papel del 

Estado frente a la economfa, de igual manera la globalización es otro elemento a 

considerar frente a las transformaciones de la función estatal en especial su 

relación con el movimiento obrero. Como hemos visto el corporativismo tiende a 

transformarse en función de las necesidades económicas y del nuevo papel del 

Estado. 

La globalización ha traído consigo una nueva división internacional del trabajo; en 

la que las industrias se concentran en una variedad de paises, los cuales, en 

comparación con el pasado, se encuentran fuera del circulo de los paises 

desarrollados y se distribuyen en todos los continentes. Ahora existen zonas 

francas y maquiladoras por todo el mundo; asimismo, existen subsidiarias. 

asociaciones y alianzas estratégicas. 

Asi como ta globalización impulsa que los grupos dominantes se contacten, así 

también se crean las condiciones para que los asalariados se vean inmersos en 

esa dinámica. La movilización de los trabajadores se da bajo la nueva división 

internacional del trabajo, en ciudades que juntas forman un especie de fébrica 

global. 

A pesar de estas nuevas distribuciones d& actividades productivas. siguen 

teniendo importancia las organizaciones sindicales locales y sectoriales, pues 

.. IJ>!ll., pp. 51>-64 
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existen diferentes slluaclo.,.... socleles, culturales, pollticas, etc., que enriquecen 

con sus actitudes las experiencias de e....,. O<"gBnlzaciones y en ámbitos 

Internacionales pueden te..- una dim~sión mayor. 

L- condiciones, en el plano nacional son muy diflciles, pues los sindicatos ae 

-entan a Interlocutores distintos e imperceptibles; la globali%Sci6n pennite esta 

dilusi6n. 

La propuesta que se tiene es que, en la medida que se ha dado le globalización 

desde Wriba. se van presentando las condiciones de revertir \a situación con una 

globalizaci6n desde abajo; - hace neeeaario la relE>ci6n entre sindicatos del 

mismo tipo en distintos paises, apoyar a sindicatos para que se mantengan en tos 

pal- menos desarrollad<>S, salvar obstáculos pat"a establecer contactos con 

sindicato& cuyas corporaciones lo permitan, asl ocxno para eatabl&Cef" relaciones 

aolld<wias en lo general. 

En el aspecto polltlco-social, varían según su situación polltica, &u fcxmaci6n 

cultural, etc., lo que permitirá enriquecer la lucha par la democracia, objetivo que 

ni puede ser abandonadO por el movimiento obrero, aun en este plano, pues el 

establecimiento de acuerdos sociate& a nivel mundial debe contrapcnerse a los 

&CUEtrdos que ya se vienen kmputs.ando, de tiempo atrés, por organismos 

internacionales, cOITlo el Fondo Monetario tntemacional o el Banco Mundial, que 

establecen po¡mcaa a seguir con 1os Estados nacionales, pero que afectan las 

relaciones entre las d\ferentes naciones."' 

"" ~•. Octavlo. -U Qtoballz.aeión del mov\mlento obrero•. en Acta Spdot6gtcw, nüm. 14. m•yo-. -o 1llOS, pp. 14-22 
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4.2.3 La reforma del Estado y la domocratlzación. 

Dentro del marco de cambios. a nivel económico, nos encontramos con 

planteamientos de transición política, en un contexto de necesaria búsqueda de 

alternativas al agotam1ento de modelos y de esquemas quo ya no funcionan. 

Bajo el contexto de las reformas, las más difíciles de emprender por ol Estado, 

son las del medio laboral, porque los empresarios y los sindicatos so oponen y 

provocan una situación complicada en sus interrelac1onos, lo que tensa el ámbito 

entre ellos 

En el pasado, el Estado restringla la autonomía de las organizaciones sociales, 

las cuales sólo tenían su accionar dentro de los marcos de legalidad que aquel 

permitía. Pero esta relación deja de funcionar cuando las negoc1ac1ones con las 

organizaciones sociales y sindicales quedan fuera a partir de las 

transformaciones de la función estatal. Fronte a esto. el s1nd1callsmo trad1c1onal 

no ha podido rebasar su situación de corporat1v1smo subordinado al poder 

politice, y pasa a otro tipo de subordinación, con más autonomia y democracia 

Las relaciones que tuvieron el movimionto obrero y el Estado, durante mucho 

tiempo, fueron de tutela de éste hacia el primero, de control organizativo y de 

proteccionismo, baJO los mecanismos de los contratos co1ect1vos y de leg1slac16n 

laboral. Este protecc1onismo del Estado podemos trasladarlo, en mayores 

dimensiones, hacia la industria nacional fomentando la acumulac1ón de capital. 

La reforma del Estado implica el impulso de éste a las transformaciones de ese 

estado de cosas, con otras formas de relaciones laborales y la reconversión de la 

economía. Pero la cuestión está en que no existe un modelo definido, por el cual 

se encaucen estas transformaciones. pues los cambios han sido muy variados. y 

parecen no obedecer a patrón alguno, aunque la concepción más general se 



IJK 

engloban bajo ol término del neollberaltsmo En ello podría situarse la d1f1cultad 

que hay, para que las tensiones que generaron estos cambios en ol ámbito 

laboral o, dicho de otra forma, entre los sindicatos, empresarios y Estado, no han 

encontrado una definición en que se pueda decir que so han consolidado nuevas 

relaciones. 

Existen elementos del corporat1vismo trad1c1onal, pero también cobra fuerza en las 

concertaciones, el llamado nuevo corporativismo; no existen nuevas estructuras 

que fundamenten la salida de la crisis y las politlcas del corporat1v1smo tradicional 

se siguen encontrando en industrias y ramas que roqu1eren de modern1zac1ones. 

En contraste, hay relaciones laborales que están flex1bll1zadas y se acuerdan con 

sindicatos de modo tal que se adecúan a la globalización Estas relaciones 

multidimensionales se dan bajo las condiciones desfavorables para ol trabaJO en 

cuanto salario, desempleo y subomploo 

En esta s1tuac1ón, el Estado, buscaria una estabilidad económ1ca. que le 

permitiría adecuarse a la globalizac1ón Bajo esta idea. en la transición politica en 

la que el Estado se ubica, lo primero sería controlar las tensiones :aborales y la 

consolidación de nuevas relaciones de trabajo. 

El Estado, frente al empleo. se supeditaría a las políticas neoliberales y desde 

Miguel de la Madrid ya había una intención de hacer a un lado el empleo 

improductivo. Desde entonces, el Estado fomenta que los diferentes sectores de 

la economía ocupen lo que realmente es necesario, bi3jo la idea que pueda 

desarrollarse en capacitación, profesionalización y actualización. Así se explica el 

incremento del empleo informal, sobre todo en el sector comercio con el 

ambulantaje. Esta política lleva la lógica de promover el empleo productivo en la 

industria existente, pero con una reducción mucho mayor de las plantillas 

laborales. 
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También es importante mencionar que con lo anterior las poquenas, medianas y 

hasta micro empresas se ven como las alternativas para solucionar parte de este 

problema, al menos su crecimiento así lo deja ver. 

Más importante aún es mencionar que las transformaciones han sido impuestas 

desde arriba, tampoco han existido marcos reguladores que den bilateralidad en 

aspectos, que van desde la introducción de nuevas tecnologías hasta políticas 

salariales; por ende la exclusión de los trabajadoras y sus orgnnizac1ones es la 

característica primordial. 

El autoritarismo del régimen se refleja en estas nuevas políticas laborales, que 

obedecen a intereses del empresariado y tienen la libertad de imponer nuevas 

estructuras de los procesos productivos; bajo intereses de las burocracias 

sindicales se mantienen sin cambios y no hay legislación que les obligue a 

abandonar sus posiciones, canonjías y clientelismos. Así también obedecen a los 

intereses del mismo Estado que, como ejemplo, lo vemos en las mismas 

negociaciones del Tratado de Libre Comercio, en las que el capítulo laboral se 

manejó alejado del consenso. 

Bajo el gobierno de Salinas de Gortari, el Estado buscaría reformarse bajo una 

contradicción, pues mientras el autoritarismo seguiría siendo la característica del 

régimen político, difícilmente el Estado podrta ser verdaderamente solidano y 

promotor de la modernización. Después de su sexenio, estas intenciones se 

pusieron en evidencia, sobre todo con la crisis de finales de 1994.'"' 

En general se coincide con el enfoque que expone Javier Rodríguez Lagunas, 

pues son los primeros pasos obligados que implicarla una Reforma del Estado, es 

probable que en el cómo este nuestra diferencia, pero si nos abocamos a las 

w Rodrfguez Lagunas, Javier. 2.R...!Cll. pp. 25-46 
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coincidencias de planteamientos aquí desarrollados, podríamos resumirlo con la 

siguiente afirmación . 

.. La relación lradic1onaf corporativa-autoritana quo se gestó do los ar"'los 

cuarenta en el país presenta hacia fines de los ai"los ochenta y en lo que 

va de la presento década, signos mequivocos do desgasto que con 

dificultad la trata de revertir En particular /u relación s1ndrcatos 

corporativo-Estado se encuentra cada voz mas en clara rodefinrc1ón" ~-

Por su parte, Martin Hopenhayn plantea la necesidad de la ·concertación 

estratégica· y pone Cnfas1s en lo soc10-laboral. on cuya fórmula tripartita estaría 

presente el Estado. los Empresarios y Jos S1nd1catos. esta es la alternativa para 

reestructurar empresas y sus ro/ac1ones internas, asi como para acordar sobre 

precios y salarios reales, capacitación laboral y productividad. en oste osquoma 

tendría importancin fundamental el emprosano solrdario 

Las alternativas para el sector obrero rmpllcan más factores que la buena 

voluntad del sector emprosarral; fórmula que está muy desgastada en nuestro 

país. Con esta hay s1m1litud con lo que plantea Luis Rubio. en el sentido de quo el 

poder Ejecutivo debe retomar de los aiios posrevolucronanos el papel de 

concertador de las clases sociales, para construir nuevos consensos 

Según Rubio, de alguna manera el Presidencialismo. con Zedlllo, está 

cambiando; vemos una nueva actitud con Ja oposición, Zed1llo se apega más a la 

ley y asume una postura neutral. De la forma como Calles logró obtener consenso 

en el contexto politice de su tiempo, de esa forma Zed1llo puede encauzar la 

actual Reforma del Estado. El error que comete el actual régimen es que en esta 

99 !J2liL. pp. 46 
ir ... Hopenhayn, Martfn. "Cnsis del Estado de Bienestar periférico; balance general de Actores 
polilicos" on ~filbajo y Democracia Hoy. NUm. 10, nov-dic. ai"io 2, p. 12 
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Reforma no existe un proyecto y su éxito depende del azar y de la buena voluntad 

de los actores. 101 

Se tiene una v1s16n distinta en cuanto al rescate de la historia de México; para 

Enrique González Pedrero, la Revolución Mexicana significó más una 

restauración de la aspiración por ta democracia y la libertad, que una ruptura con 

el pasado, este proyecto sigue teniendo compatibilidad, incluso con el proceso de 

apertura de México hacia el mundo, para asl incorporar la modernización con la 

ideología de ta Revolución Mexicana. 

En esta propuesta el Poder Ejecutivo también es clave para plantear un acuerdo 

hacia la cohes16n social, Jugando un peso fundamental en dicha propuesta las 

organizaciones c1v1les, que son cada voz más protagónicas, y a la vez un sistema 

de partidos con reglas Justas. Las condiciones para actualizar esto acuerdo post­

revolucionario son la presencia de los partidos, la voluntad politica, y que las 

cámaras del Congreso de1en de ser cajas da resonancia. En síntesis la reforma 

del Estado dobe sor una reforma democrática. 1º2 

Es posible que el problema de las alternativas radique en la objetividad con que 

se aborden las condiciones, por ello coincidimos con la propuesta de Pablo 

González Casanova, en la cual se plantea que el Estado mexicano se consolida 

como neolibcral, poniendo más límites a proyectos alternativos desde la década 

de los ochenta, frente a la organización de los sujetos sociales alternativos, sobre 

todo en el plano de la lucha por el sufragio. Dentro de este contexto, el Estado 

benefactor, que contaba con más recursos, se convierte en Estado liberal, 

endeudado con el exterior; su proyecto de democracia electoral se contempla con 

injusticia social; el proyecto modernizador sin sindicalismo democrático quitando 

el apoyo a la oposición más peligrosa. 

1º1 Rubio, Luis. "Una reforma polltica sin proyecto'". en Nexos, Febrero 1996, pp. 6,11 
i1n González Pedrero, Enrique. "La Reforma del Estado", en~. Febrero de 1990, p. 45. 



Frente a esas cond1c1onos Gonzáloz Casanova propone un pacto o acuerdo 

nacional y social, que impone la necesidad de un dosarrollo del pais pacifico 

evolutivo y constituc1onal. Sín pacto social, n1 la oposición ni el gobierno podrían 

impedir la ingobernab1hdad El camino a una solución política 1mpl1caria luchas a 

corto plazo. la opos1c1ón que viene del comunismo tardará más tiempo para 

retomar una alternativa Esto último permite valorar esta propuesta como un.o 

estrategia expresada en o/ sont1do marx1sta-lon1nrsta pues se combina con la 

téct1ca (lo quo se dio por llamar té:trnb1én el programa n1ín1r110 y el programa 

máximo de ros revolucronanos. os decir. la lógic¿) do estrateg1a-táct1ca en su 

desarrollo). 

En lo concreto este proyecto alternativo tiene comprendido. en pnrnora 1nstanc1a, 

la lucha por la democracra. con el inicio del diálogo y propuestas exploratonas. 

como el respeto ~I sufragio, reglas institucionales on defensa de los trabajadores 

y los pobres. ligar la política del empleo con la educación y desarrollo c1entif1co 

Esta estrategia implica también la desestructuración de polit1cas necliberales. 

instrumentando estrategias que combinen Estado de bienestar y Estado de 

eficiencia, que es propio de los proyectos socialdemócratas El capitalismo tiene 

márgenes de libertad quo es necosano explorar antes de sust1tuirro como sistema: 

por ello también es necesario un programa de gobierno. de esa forma los actores 

sociales tendrán plan de lucha aunque no tengan Estado 'º3 

1º' Gonzélez Casanova. Pablo. "México: ¿hacia una democracia sin opciones?, en Alonso . .Jorge. 
coord. El nuovo Es1ad~no Estado y ~· T IV, 1• de., México, Do. Nueva Imagen. 
1992, pp. 276~286 
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CONCLUSIONES 

Consideramos que se analizaron las relaciones entre ol Estado y el mov1m1ento 

obrero, como se planteó en al objetivo, do modo tal que conclu1mos que a lo largc~ 

de la historia se han dado cambios en el carácter do esas relac!onos según las 

necesidades ecor.órmcas de la cl<:iso on ol poder aunque tarnbién han respondido 

a las condiciones polit1cas, do acuerdo a directncos de la burocracia 

Nue~tra h1pótes1s so cor.ftrma pues en la medida que las cond1cr~nos económicas 

imponen transformaciones ai Estado. en esa medida el autor1tan5mo en el 

régimen se acentt:a do forma tal, que ol rnov1n11ento obrero s(.: d1Jobil1ta. e! control 

se vuelve mós férroo aunque baJO otros mecanismos renovados comprendidos en 

el llamado neocorporat1v1smo 

El mov1m1ento obrero en México nace controlado, unn vez que la Revolución 

Mexicana estalla, los sectores populares continúan la lucha por sus 

re1vind1cac1ones: los obreros 1nfluonc1ados, por corrientes apo!it1cas, son raed 
presa de Ja rnnn1pulac1ón y ni control do lideres y caudillos El caud1ll1srno ut1t1z.a 

al mov1m1cnto para sus finos politicos. son tos cosos de Corran.za y Obregón. 

Desde sus inicios. después de lo Revolución mexicana. el mov11111ento obrero 

estableció una relación con el bloque en el poder y sign1f1có un elemento que 

podría se determinante en el ejerc1c10 del poder politrco En este periodo no 

podemos aún hablar de Estado, pues éste se encontrabu en proceso de 

consolidacrón. 

El movimiento obrero ayudó a esa consol!dac1ón del Estado; la alianza que 

establece el movimiento con el bloque en ol poder. so tradujo en una alianza vital 

para establecer las instituciones y dar Ja estabílidad necesaria quo impulsará las 

políticas de desarrollo económico. 
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Una vez consolidada la presencia de la hegemonía estatal en el mov1m1ento 

obrero estab\ec16 una relación de mayor d1monsi6n, la importancia de esta 

relación fuo mayor para ol régimen. lo que significó para el Estado ta principal 

correa de transm1s16n de su política acon6m1ca, s1 entendemos quo ol 

ostablecim1ento de precios. impuestos. salarios, prestaciones, 1nfloc16n tasóls do 

interés, prestaciones. etc , debían sor consensadas por los lideros y centrales que 

representaron También fuo el pnncipal meconismo para la transm1s1ón de la 

ideología del llamado nac1onalismo revo\ucionar10. que perm1t16 mediatizar 

cualquier lucha de confrontac16n por me1oros de vida El movin11ento obrero, 

controlado y subordinado al Estado, representó el instrumento que perm!t1ó el 

impulso del dosarrollo oconóm!cO, basodo fundomontolmentc en la rentnb11tdad 

del capital a partir de ta explotación de la fuerza de trabajo 

Los modelos do desarrollo que el Estado impulsó tuvieron su pr:nc1pal apoyo en la 

estabilidad, que el movimiento obrero corporat1v1zado brindó y que pcrm1t1ó la 

docilidad de grandes contingontc5. frente al capital. el cual buscó fortalecerse y 

reproducirse a costn de un s::ilano castigado 

El mov1m1ento obrero en Móx1co se funda se organiza y consohda a !a par que el 

Estado interventor y de un sindicalismo reformista o colaboracionista que a nivel 

mundial se presentaban. El mov1m1ento obrero mexicano, en lo general. se 

desarrolló ba10 la idea del colaborac1on1smo; el Estado interventor y la situación 

económica prevaleciento asi lo estaban exigiendo 

A pesar que el desarrollo del régimen politice postrovoluc1onano fue caractenzado 

por el autoritarismo, el movimiento obrero aprovechó los espacios reducidos o tas 

alianzas mismas para avanzar en mejores reivindicaciones y conquistas. Las 

alianzas que el movimiento obrero estableció permitieron que las cond1ciones de 

vida mejoraran; la alianza con los constitucionahstas facilitaron la8 

reivíndicaciones, plasmadas en el articulo 123; la injerencia en las decisiones de 



politica económ1ca, sobro todo en el periodo de Cárdenas, la leg1slac1ón laboral 

se dio a partir de la dif1cultad de subordinar ni movimiento obrero Estos avancos 

para el mov1m1ento obrero podrían ser enmarcados en o! reformismo srn 

embargo, han represontado un desarrollo y B)'..pericnc1a en la orgéln1zuc1ón y lucha 

del movimrento obrero 

El Estado, por su parto, se reforma sogUn las contrad1cc1onos oconóm1cas del 

capitalismo exprosi'.ldas "?n crisis Con la desapar1c1ón del llamndo soc1allsmo real. 

el Estado enfrió sus transform...-ic1ones hnc1a un cap1tallsmo más poderoso. 

generando mayor depondonc1a financiera Con la crisis de los veinte. el Estado 

sufrió unc:i transformación quo todos conocemos. en ella su relación con la 

sociedad fue de mayor protección y tutela¡e. asi las organ1zac1onAs obreras 

tuvieron una rnayor nusp1cio, pero también un mayor subordinación y control La 

reforma del Estado con la cnsis de ros años setentn. representó una nueva 

liberación de la economia y dCJar fuera del proteccionismo a los agentes 

económicos. 

Las transformaciones dol Estado mexicano en los ario:J$ ochcntn las ubicamos en 

la crisis que provocó el cndeudam1cnto, la caida del precio del petróleo, así corno 

en la apertura de I~ economía a los mercados 1nternac1onalos. 

Bajo el gobierno de Salinas de Gortar1, tenemos una llamada reforma dol Estado, 

que abrió la economia de rrianera 1mpuosta. baJO cond1c1ones dosventa;osas para 

el movimiento obrero. la flexibilidad de los contratos, los incrementos de 

productividad y ef1c1encia, la pérdida del poder adqursitivo de los salarios y el 

despido de grandes grupos de trabajadores. 

Por otra parte, ol Estado pnvat1zó empresas que estaban baJO su tutela. 

adelgazando el tamaño dol mismo con el consabido desempleo. El Estado redujo 

sus facultades y capac1dades en lo económico. los recursos financieros se 



redujeron en los rubros de beneficio social y fueron dirigidos al pago de la deuda 

externa. el corporat1v1smo se vio afectado en su capacidad gestora, on su poder 

de representación y on su credibilidad 

El Estado promov16 la introducción al pals de nuevas tecnologias, que 

desplazaron a grandes capas de traba1adoros, redefiniendo con olla las 

relaciones laboroles y la organ1zac16n del trabaJO, a partir de Jos entenas 

empresariales exclusivamente 

El Estado, stn embargo, no cambio on lo politice, la llamada reforma del Estado se 

ha reducido al mero aspecto electoral, sin que impllquo una real democrat1zac1ón 

del régimen polit1co 

El corporativismo. que por muchos af\os se desarrolló en México, no tuvo cambio 

alguno hacía la democracia. lejos de ello, el autontansmo se ha acentuado. pues 

significó un requisito para la 1mposic16n do las políticas laborales del Estado La 

unilateralidad con que se introdu1eron las polit1cas productiv1stos tiene su 

correspondencia en el mayor autontansmo que la burocracia sindical retornó 

El movimiento obrero, después de intentar oponerse a las polit1cas de ajuste que 

a las que dio continuidad el gobierno de Salinas de Gortan, entró a un periodo de 

derrotas y por ello pasó a una situación de defensiva Las organizaciones obreras 

perdieron su capacidad frente al Estado y los empresarios. sobre todo en matena 

de organización del trabaJO, en materia de nuevas tecnologias. en el 

establecimiento de incrementos salariales, do nuevas prestaciones, en protección 

del empleo, en me1ores servicios de salud y seguridad social. 

Las organizaciones obreras pierden su capacidad frente a instancias de decisión 

de politica económica, su real interlocución en organismos tripartitas, como los de 

salario, v1v1enda y concil1ación. Los lideres obreros perdieron credibilid.:Jd frente a 
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la imposibilidad de gestionar y representar los intereses de sus agremiados. El 

corporativismo, como mecanismo de control del Estado, ya no sirvió a Jos 

intereses del régimen. al menos bajo las cond1cmnes que trad1c1onalmente so 

conocen. 

Las nuevas necesidades ex1gon un corporot1v1smo que acepte y concerto los 

cambios referentes a una mayor product1v1dad y flex1bilrzac1ón do las condic1ones 

laborales Un corporat1vismo que. con medidas de democratización limitada, 

recobre la crodibrlidad frente n los agremiados para llevar a cnbo las rareas de 

concertación y cor.sonso de las nuevas medidas product1v1stas 

El corporativismo tradicional s1guo sirviendo al Estado. en la medida que 

correspondo a la antidemocrac1a con que se aplican las politicas económ1cas, 

laborales y sociales 

El viejo y nuevo corporatrv1smo t1onen en común su carácter esencialmente 

autoritario, su utilidad al Estado para la oplicac1ón do polit1cas productivistas. de 

flexibil!zac16n de contratos. de desempleo, do topos salariales, de introducción de 

nuevas tecnologías. etc. 

Con respecto a lo anterior. se puede consrdera,.. que la reestructuración del 

Estado y de la economía no conlleva el f;n o fa sustitución del sindicalismo 

dominante por uno autónomo. 

El corporativisrno tradic1onal, a pesar de ser contrad1ctono al proyecto de 

reestructuración, sigue siendo funcronal al proceso do acumulación y a la forma 

que el Estado viene adquiriendo 

El movimiento obrero ya no se puede concebir como el agente de carnbio que 

radicalmente destruirá las estructuras del modo de producción capitalista; su 
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protagonismo sigue siendo de gran importancia, pero el desarrollo del 

capitalismo, además da peñoccionar los mecanismos de control y dominación, ha 

trasladado las contradicciones del ámbito de capital - trabajo (oxplotac16n) a otros 

terrenos, como el de los derechos individuales, la marg1nac16n, derechos 

politicos. la pobreza, derechos sociales y culturales, etc. Esto traduce la 

necesidad de nuevas y más variadas demandas y, a la vez, la gonerac1ón de 

nuevos actores que las impulsan 

El movimiento obrero. bajo estas condiciones, es un actor más aunque todavía 

con mucho peso que se puede articular con otros actores y movimientos, que 

conjunte sus demandas frente al poder. 
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